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    Capítulo 1


     


    Grace


     


    Satisfecha, miro a mi alrededor y respiro.


    —¡Lo logramos!


    —¡Oh, sí! —asiente Mel y se pone orgullosa las manos en las caderas.


    Durante unos segundos contemplamos en silencio lo que tenemos delante y dejamos que la vista haga efecto en nosotros. No nos rodea un silencio incómodo, al contrario: nos sentimos felices y aliviadas, pero sin duda exhaustas.


    Me seco el sudor de la frente.


    —No puedo creer que hayamos terminado de verdad. Mel me mira y empieza a reírse.


    —¿Qué pasa? —pregunto sonriendo insegura.


    —Te has manchado la frente de pintura —me explica, riéndose, y me pincha con el dedo en mi pequeña nariz, que entonces siento fría porque ahora también me ha salpicado un poco de pintura allí.


    —Ah, ¿y eso es motivo para pintarme aún más? —le devuelvo con una sonrisa y ahora también le caigo encima con mis manos de colores.


    —Ya da igual... ¡ah, no! —grita y huye de mí. Me pongo a perseguirla y la sigo por el desván.


    —Si así quieres jugar…


    —¡AYUDA! Grace ¡detente!


    —¡Tú empezaste, Mel!

  


   


  
    Riéndonos, derramamos pintura una sobre la otra, sobre nuestra piel y sobre nuestras ropas, que ya parecen bastante gastadas y sólo sirven para ser prendas de protección contra la pintura.


    Al cabo de unos minutos, suspiramos, nos acomodamos en las sillas envueltas en papel periódico y volvemos a contemplar nuestro trabajo: mi nuevo apartamento, un espacioso loft de una sola habitación en el centro de Nueva York, donde hoy hemos podido realizar los últimos trabajos de pintura. Ahora las paredes brillan en un morado pastel que hace que la habitación parezca inmediatamente más acogedora y hogareña. En la mayoría de los lugares, incluso conseguimos distribuir el color uniformemente. Apenas cayó algo del delicado morado en el suelo o en los marcos de las puertas, y no se rompió nada cuando movimos los muebles que pertenecen al piso y que también se alquilan.


    —Bueno, para ser dos pintoras aficionadas, el resultado es realmente impresionante —digo contenta y respiro con dificultad, porque ha sido bastante agotador perseguir a Mel por el desván como si volviéramos a ser niñas.


    —No sé si llamarnos pintoras profesionales —responde Mel y bebe un sorbo de agua de su botella.


    —¿Por qué? ¿Porque hicimos un buen trabajo? —especulo con una sonrisa.


    Menea la cabeza.


    —Porque no pretendo convertirlo en una afición. Sinceramente, Grace, eran muchos metros cuadrados, ya he pintado bastante durante mucho tiempo.


    —Créeme, yo lo veo exactamente igual —respondo con una sonrisa—.

  


   


  
    Fue mucho trabajo y calculé mal cuántos días necesitaríamos. Pero podemos estar orgullosas de haberlo terminado, ¿no?


    —¡Por supuesto! —acepta feliz y chocamos los cinco.


    —Además, era la opción más barata para remodelar —añado y cojo aire antes de dar un sorbo al agua fresca.


    Por el rabillo del ojo veo que Mel asiente.


    —Ah, sí, la mudanza ya te salió bastante costosa, ¿eh? Después de todo, viajaste varios cientos de kilómetros para dejar Chicago y venir a Nueva York.


    —Bueno, ¿qué puedo decir? —Me encojo de hombros y aprieto ligeramente los labios antes de dedicarle a Mel otra sonrisa—. En los últimos años has alabado mucho esta ciudad, una que nunca duerme, así que tendré que comprobar por mí misma si esta metrópolis es realmente tan emocionante y grandiosa como siempre afirmas.


    Las dos sabemos muy bien que yo también necesitaba cambiar de aires porque encontré a mi ex en la cama con otra mujer. Pero hace unas semanas que no hablamos de eso, porque ya superé a ese imbécil infiel.


    Y en realidad es cierto que mi ruptura con Jack no es la única razón por la que he dado un giro a mi vida. Ahora tengo 29 años y he vivido en Chicago toda mi vida hasta ahora. Nací allí, crecí allí, fui al colegio allí con Mel... me enamoré por primera vez... tuve mis primeros trabajos... y si eso fuera todo, creo que sería una pena. Viajar por el mundo con una mochila no es realmente lo mío, pero quiero conocer otra parte del país, y quiero hacerlo como es debido. Sí, quiero orientarme y conocerme de nuevo. Porque eso también me parece libertad.

  


   


  
    Es por ello que Mel tampoco habla sobre el asunto de Jack.


    —¡Oh, estarás encantada, Grace! Realmente fue la mejor decisión de mi vida venir a Nueva York. Hay tantos restaurantes estupendos, espectáculos musicales, trabajos interesantes... ¡De todo! Si me preguntas, no se puede comparar con Chicago.


    Me río.


    —Sí, ya lo sé. Siempre que hablábamos por teléfono o me visitabas en casa, me lo contabas. Ya era hora de que lo viera por mí misma. Así que,


    ¡Nueva York! Solemnemente, me levanto y me dirijo a grandes pasos hacia el ventanal para contemplar el exuberante y verde Central Park. Está a unas calles de distancia y sólo puedo ver una pequeña parte, pero oye, ¡eso cuenta! Se puede ver el famoso Central Park desde mi nuevo apartamento ¡Estupendo!


    —¡Enséñame lo que tienes!


    Riendo, Mel también se levanta y se une a mí para mirar también hacia fuera.


    —Es bonito que no nos hayamos alejado en todos estos años, a pesar de la distancia, y que ahora estés aquí. Me alegra mucho.


    Le sonrío agradecida.


    —A mí también. Porque a pesar de lo bien que sienta reinventarse en otra ciudad, sienta bien saber que hay alguien con quien puedes contar. Y más que una amiga una hermana.


    Mel se toca el pecho


    —Qué bonito.


    De nuevo miramos al exterior, a todos los enormes rascacielos que se

  


   


  
    elevan hacia el cielo.


    —¿Ya estás emocionada? —comenta Mel—, mañana tienes tu primer día de trabajo en uno de estos rascacielos.


    —Claro, un poco —admito—, pero es lo normal, ¿no?


    —Absolutamente, ¿cómo crees que me sentí entonces en mi primer día en la cafetería?


    —Sí, lo recuerdo muy bien. Pero ahora llevas allí dos años y pareces muy feliz —asiento con confianza—. El nuevo trabajo también empezará bien para mí. Me encanta trabajar en compras y negociar con los proveedores. Y la entrevista fue muy buena.


    —Será mejor que sean amables contigo —Mel suena algo simpática mientras intenta parecer amenazadora—. Si no, entonces tendrán que vérselas conmigo.


    Riendo, la rodeo con el brazo y me alejo con ella del gran ventanal.


    —Será mejor que me digas dónde puedo llevarte a cenar para agradecerte tu pintoresco apoyo.


    Inmediatamente se le iluminan los ojos.


    —¡Oh, se me ocurren inmediatamente diez restaurantes diferentes que tienes que conocer!


    Mi risa se hace más fuerte.


    —¿Por qué no me sorprende?

  


   


  
    ***


     


     


    —Y entonces aquí tenemos la cafetería de la planta —explica Mitch, mi nuevo colega, que también trabaja en compras y me está enseñando el lugar.


    Miro dentro de la habitación, más bien pequeña, pero modernamente equipada. La cafetera totalmente automática es casi tan grande como mi televisor.


    —¡Te encantará el café que sirven aquí! —comenta entusiasmado—, Ya me he colado aquí un par de veces el fin de semana para tomar una taza de esta maravillosa bebida de los dioses.


    —¿En serio? —pregunto con una sonrisa. Mitch asiente.


    —Y una vez por la noche. Pero entonces estaba bastante borracho. Me río.


    —Esa nos la sabemos todos.


    —Debes llevarte bien con los chicos guapos de seguridad —me aconseja mientras retuerce su pañuelo de colores—, nunca se sabe cuándo vas a necesitar su favor.


    —De acuerdo —respondo divertida—, lo tendré en cuenta. Tiernamente junta las manos.


    —Bien, ya está. Ahora ya conoces las salas más importantes de esta planta y también las que están justo encima de nosotros, donde trabajan nuestros superiores. El resto vendrá con el tiempo. No quiero abrumarte

  


   


  
    con demasiadas impresiones a la vez.


    —Gracias por tomarte la molestia de enseñarme el lugar —digo con una sonrisa—, aunque probablemente te lo hayan dicho de todas formas y no tengas elección —Le guiño un ojo y siento que puedo hablarle así; después de todo, Mitch parece muy relajado.


    También supongo que es homosexual. Pero como esto no es importante para nuestra cooperación, no me molestaré en preguntárselo. Una vez le pregunté a una amiga mía a la que le gustan las mujeres cuándo había salido del armario. Me dijo que nunca lo había hecho porque no quería que la orientación sexual fuera un problema.


    —En cualquier momento puedes contar conmigo. Estoy encantado de apoyarte. Hay mucho trabajo esperándote, te lo aseguro, Grace.


    —No pasa nada, porque no estoy aquí para perder el tiempo.


    —Me gusta tu actitud —dice alegremente—. Y ahora que hemos llegado al final del recorrido, ¿hay alguna pregunta?


    —Sí —observo—, incluso uno muy importante .


    Mitch levanta las orejas.


    —¿Sí?


    —Bueno, has estado delirando sobre el café ¿cuándo vamos a tomar un poco?


    Se ríe.


    —Por supuesto ahora.

  


  
    Capítulo 2


     


    Grace


     


    Mi primera semana en el trabajo está llegando a su fin, así que recojo mis cosas al mismo tiempo que Mitch y nuestra compañera Brenda, para poder despedirnos por la noche.


    —¿Qué van a hacer este fin de semana? —nos pregunta Brenda al salir de la translúcida oficina.


    —Todavía no tengo planes.


    —Hay una nueva exposición en Brooklyn con cuadros de artistas callejeros —me dice enseguida Mitch con entusiasmo.


    —¿Pintores callejeros? —pregunta Brenda mientras giramos en el pasillo y nos dirigimos al ascensor.


    Mitch inhala bruscamente.


    —En sentido estricto, se trata de grafiteros a los que la ciudad ofreció desahogarse en lienzos en lugar de seguir vandalizando edificios.


    —Mientras que a algunos edificios monótonos no les vendría mal una mano de pintura —observo, y no puedo evitar pensar en Mel y en mis días de pintora aficionada, que no fueron hace tanto.


    —Sobre todo si el pintor se esfuerza y tiene talento —nos detenemos frente al ascensor y pulso el botón.


    —El daño a la propiedad es un delito —dice Brenda secamente.


    —Es cierto —tengo que admitir asintiendo mientras esperamos el ascensor.


    —En fin, la exposición es un proyecto de financiación que ha puesto en

  


   


  
    marcha nuestro alcalde —continúa Mitch—. ¿Te gustaría venir?


    Brenda se muestra cautelosa.


    —No sé...


    —Algunos de los pintores son realmente buenos —afirma Mitch. Me dejé contagiar por su entusiasmo.


    —¿Sabes qué? Me apunto. Y quizá traiga a otra amiga, Mel.


    —¡Genial! —dice contento—. Tienes mi número, avísame y quedamos para comer algo después.


    —Buena idea.


    En ese momento llega el ascensor y se abre la puerta de acero. Dos hombres están de pie en el ascensor y no parecen tener intención de salir. Sus trajes les quedan perfectos: uno es azul oscuro, el otro negro como la antracita. Ambos son guapos, uno de ellos incluso es claramente atractivo. Es el más joven de los dos, que parece tener poco más de 30 años, mientras que al otro le estimo en unos 40 años.


    Brenda, Mitch y yo nos unimos a ellos en el ascensor para que los dos hombres dejen de hablar y nos dejen algo de espacio.


    —Señor Kent, señor Randall —les saluda Mitch al entrar en el ascensor, asintiendo casi con humildad.


    El señor mayor levanta la cabeza. 


    —Hola —se limita a responder. 


    El otro ni siquiera dice una palabra.


    Brenda se aclara la garganta y se une a ellos, seguida de mí. Cuando la puerta vuelve a cerrarse y el ascensor se pone en marcha, se produce un

  


   


  
    tenso silencio que me resulta bastante incómodo. Los viajes en ascensor compartidos con desconocidos suelen ser extraños. Aquí sin duda es así. Por el rabillo del ojo, me doy cuenta de que Mitch está muy nervioso jugando con los dedos en la llamativa bufanda que lleva hoy. Nunca le había visto así, pero bueno, sólo le conozco desde hace una semana. Pero tengo la sensación de que rara vez se comporta así y que es por culpa de los dos hombres por lo que se comporta así ahora. Incluso Brenda, a la que conozco como una persona extremadamente tranquila y a la que no le importa mucho lo que los demás piensen de ella, se queda mirando al frente. De alguna manera, el comportamiento casi asustado de las dos es contagioso y también me pone bastante nerviosa. Me quedo de pie, rígida, esperando el momento en que el ascensor llegue abajo y podamos bajar.


    Por fin ha llegado el momento: el ascensor llega al vestíbulo de la planta baja y la puerta se abre. Mitch, Brenda y yo salimos inmediatamente del ascensor.


    —¿Vienes? —una voz profunda y clara suena detrás de mí de uno de los dos hombres.


    —No —responde el otro el mayor, diría yo—, llevaré mi coche que está estacionado en el subterráneo, porque después quiero ir a otro sitio.


    —De acuerdo —dice el hombre más joven del traje azul oscuro—, nos vemos en la gala.


    Me adelanta descuidadamente y nuestras miradas se cruzan brevemente. Aprieta un poco sus labios carnosos, como si intentara forzarse a sonreír por cortesía, pero no llega a hacerlo, y asiente apenas perceptiblemente en mi dirección. Al hacerlo, me llega un olor seductor, refrescante, ácido y masculino.


    Antes de que pueda reaccionar a su saludo que no estoy segura de que

  


   


  
    sea un gesto en absoluto ya me ha adelantado y se dirige hacia la salida acristalada del moderno rascacielos. Yo, en cambio, ya me he detenido por completo y estoy pendiente de la parte posterior de su atractiva cabeza... lo cual se debe, entre otras cosas, a que Mitch me ha puesto la mano en la parte superior del brazo para que me detenga.


    —Dios mío, ¿no está bueno este tipo? —empieza a decir—, dejaría de lado mi actual aventura con Steven por él.


    Ok, Mitch es gay. Y no lo oculta. Bueno, eso es todo.


    —¡En serio, chicas! —se abanica—, Yo no dudaría en llevarlo a la cama.


    ¿O qué piensan?


    —El Sr. Kent tampoco está mal —murmura Brenda, inclinándose más en nuestra dirección.


    —Es mucho más de mi edad.


    —El señor Kent y el señor... —repito en voz baja y miro hacia la puerta de cristal por la que acaba de desaparecer de mi campo de visión el más joven de los dos caballeros.


    —Randall —me refresca la memoria Brenda—. El propietario y el director general de la empresa, codo con codo, como suele ocurrir.


    —Ah, ya veo —se me escapa.


    De hecho, ahora me doy cuenta de que ambos apellidos me resultan familiares: Cuando preparaba la entrevista con el departamento de Recursos Humanos, leí estos dos apellidos alguna que otra vez. El Sr. Kent, el mayor, es el dueño de la exitosa empresa para la que trabajo desde esta semana y que paga mi sueldo. Y el Sr. Randall, que acaba de pasar a mi

  


   


  
    lado, se ha convertido recientemente en el nuevo gerente y director. Ambos hombres son guapos, tienen éxito, participan en otras empresas que no se me ocurren en este momento... y sin duda tienen un efecto intimidatorio inmediato sobre los demás sin tener que hacer ni decir gran cosa.


    ¿O por qué también me siento tan agitada de repente, especialmente después de este breve momento, en realidad trivial, con el Sr. Randall?


    Seguro que Mitch y Brenda me contagiaron su asombro. Pero bueno, nunca está de más dar una buena, no, perfecta imagen ante tus superiores.


    Pero cuando noto que se me calientan las mejillas, pienso que es exagerado, al menos inexplicable, y respiro de forma audible.


    —A ti también parece gustarte —observa Mitch con una sonrisa, dándome un codazo desde un lado.


    —¿Cuál? —quiere saber Brenda, pero sigue teniendo ese tono de voz sobrio que la define.


    —¡Nada de nada! —afirmo inmediatamente y soy la primera en empezar a avanzar de nuevo hacia la salida.


    —¿Así que los dos no son tu tipo? —Mitch quiere saber con más precisión y se coloca a mi lado.


    —Ni siquiera pienso en eso —es mi respuesta—. En primer lugar, ni siquiera lo conozco...


    —Todo es cuestión de apariencia —interviene Brenda.


    —Y, en segundo lugar, tú misma lo acabas de decir: son el dueño y el gerente, las dos personas que podrían hacer que nos despidieran con un chasquido de dedos. Desde luego, no voy a tener un sueño sexual con

  


   


  
    ellos. 


    Empujo la puerta de cristal que el Sr. Randall acababa de tocar ¿por qué estoy pensando en esto? y salgo.


    —Sueño sexual ¡oh! —divertido, Mitch se ríe—. Vas por ello, ¿verdad, Grace? 


    Me hago la incómoda.


    —¿Me estabas escuchando?


    Brenda es la última en salir del rascacielos y cruza los brazos delante del pecho.


    —Dijiste sueño sexual.


    Eso hizo saltar un fusible en Mitch y sólo oye lo que quiere oír. Ahora Mitch se hace el ofendido.


    —¡Esa es una insinuación que me ofende! Un estereotipo gay muy estúpido.


    —¿No es verdad? —quiere saber Brenda con un suspiro.


    —Sí —admite—, ¡pero no se trata de eso! Se toma un respiro para responder.


    —La cuestión es —interrumpo en voz alta—, que estamos fuera del trabajo y ya no tenemos que hablar de trabajo.


    —Siempre puedo hablar de hombres atractivos, y más en mi tiempo libre —es la opinión de Mitch al respecto.


    Brenda y yo intercambiamos una mirada significativa.


    —Tengo que irme —dice secamente—. Nos vemos el lunes, maniáticos.

  


   


  
    —¿Por qué maniáticos? —grito tras ella—. ¡Estás de acuerdo con Mitch en 


    que ambos hombres están calientes!


    Varios transeúntes se vuelven para mirarme cuando digo esto en voz tan alta.


    Oh, oops...


    Avergonzada, sonrío para mis adentros.


    Brenda se da la vuelta de nuevo mientras camina y me sonríe.


    —Que tengas un buen fin de semana, lujuriosa, Grace. Abro la boca horrorizada.


    —Pero... yo no he hecho nada… —Sé que sólo se burlan de mí porque les


    gusto tanto como ellos a mí. Por eso lo dejo pasar y me río.


    —De verdad, Grace, que eres tan… —Mitch se burla aún más de mí y me


    rodea con el brazo.


    —Cállate —le respondo con una sonrisa—. Será mejor que luego me digas dónde está la exposición. Y sé sincero, Mitch.


    —¿En qué sentido?


    —Dime una cosa, ¿eres uno de los grafiteros a los que el alcalde impidió hacer vandalismo?


    —¿Hm? —se limita a decir, con un énfasis llamativamente inocente. Pero eso es todo lo que dice, y disfruto de la tensión que deja tras de sí esa incertidumbre.


    Casi balanceándonos, porque Mitch descarga una buena parte de su peso corporal sobre mí, nos dirigimos a la estación de metro.

  


  
    Capítulo 3


     


    Grace


     


    Los últimos días han sido muy agradables. La exposición en la que Mel y yo nos encontramos con mi colega Mitch fue todo un éxito. Incluso hablé con uno de los artistas y me contó que había estado viviendo en la calle por necesidad. Gracias al programa de apoyo que puso en marcha el alcalde, ahora ha llamado la atención de la prensa regional. Sus coloridos cuadros tienen algo tosco, áspero, incluso animal, que te cautiva rápidamente. Por eso no me sorprende que las primeras personas que pertenecen a la alta sociedad se interesen por sus obras de arte y se sientan atraídas por ellas. Curiosamente, Mitch y yo supimos luego por la mujer que dirige la exposición que nada menos que el Sr. Kent compró uno de los primeros cuadros del que fuera artista callejero. Así que el dueño de la empresa donde trabajo posee una de las primeras obras de este aspirante a pintor. Supuestamente, me lo acabo de perder.


    —¿Es una segunda fuente de ingresos para él? —le pregunté al expositor.


    —Entonces, ¿piensa revender el cuadro para obtener beneficios una vez que el artista esté aún más solicitado? ¿qué opina?


    —Tal vez —respondió ella—. Los empresarios de éxito como él suelen tener varios puntos de apoyo para hacerse aún más ricos e influyentes. Pero el Sr. Kent también es conocido por conservar obras de arte y colgarlas en su mansión como parte permanente de la decoración. En cualquier caso, no cabe duda de que se beneficia de la buena prensa que supone la asistencia de alguien

  


   


  
    como él a un acto benéfico como esta exposición. Desde luego, no fue del todo casual que estuviera aquí antes.


    De todos modos, Mitch, Mel y yo lo pasamos bien y salimos a cenar después. El domingo fui al cine con Brenda, porque a ella le encantan las películas mudas antiguas y yo siempre quise darles una oportunidad a estas películas mudas en blanco y negro. No fue del todo de mi agrado, y aunque Brenda tenga el carácter seco, es una persona agradable y es divertido pasar tiempo con ella.


    Así que mi fin de semana fue de todo menos aburrido y puedo afirmar que ya tengo un primer pequeño círculo de amigos en Nueva York, formado incluso por más gente que Mel.


    La nueva semana laboral también empieza con buen pie. Cada vez me muevo mejor por el edificio de la empresa, conozco mejor los programas con los que tengo que trabajar en el ordenador e incluso he participado en una acción social hoy al mediodía y he donado sangre en una de las salas de conferencias.


    Ahora, el miércoles por la tarde, junto con Mitch y Brenda, me dirijo a otra sala de reuniones, la grande de la planta superior a nuestra oficina translúcida: la planta ejecutiva. Una vez al trimestre, todos los empleados de los departamentos de Compras, Gestión de Mercancías, Control y Contabilidad se reúnen aquí para tratar asuntos interdepartamentales.


    Entramos en la gran sala rodeados de muchos otros, y antes de tomar asiento en la mesa redonda, voy conociendo a más de mis nuevos colegas.


    Tras un rato de charla, de repente se hace el silencio. Me doy cuenta de que Mitch se está ajustando la bufanda, y entonces miro al lugar donde ahora están todos los demás ojos.

  


   


  
    El Sr. Kent y el Sr. Randall entran en la espaciosa sala de conferencias.


    Oh, no sabía que el propietario y el director general también estaban allí.


    Pero aquí están.


    Como tantas otras veces, resuena en mi cabeza.


    Seriamente, los dos caballeros registran la atención indivisa que se les presta de inmediato. De nuevo veo que el señor Randall aprieta ligeramente los labios, como si una sonrisa fuera a ser demasiado buena, y mueve la cabeza en un gesto de asentimiento contenido. Alguien se aclara brevemente la garganta, pero por lo demás todo queda en silencio mientras los dos cruzan la sala a grandes zancadas y, en la parte delantera de la larga mesa, se desabrochan sus chaquetas a medida y se sientan.


    —Buenas tardes a todos —toma la palabra el Sr. Kent.


    —¿Ya hemos terminado? —quiere saber entonces el Sr. Randall.


    También en los minutos siguientes, los dos parecen un equipo bien ensayado, ya que abren la reunión propiamente dicha y conducen a todos los reunidos a lo largo de la misma como dos líderes que dan claras instrucciones entre medias.


    Especialmente cuando se trata de temas que conciernen a mis tareas, me permito echar un vistazo más de cerca a los dos hombres, lo más discretamente posible, por supuesto. En casa no pude contenerme y volví a buscarlos específicamente en Google. Entre otras cosas, me pregunté por qué el Sr. Kent está aquí tan a menudo, aunque el Sr. Randall es el gerente. Descubrí que la dirección de la empresa está en realidad bajo el control de ambos hombres. El Sr. Kent y el Sr. Randall dirigen esta

  


   


  
    empresa juntos. Pero sólo el Sr. Kent es el dueño. Y las áreas individuales de gestión se dividen entre él y el Sr. Randall uno se ocupa más de las finanzas, el otro más de los asuntos técnicos. Además, el Sr. Randall está aquí a tiempo completo, mientras que el Sr. Kent está presente en los otros negocios que posee. Así que él es el pez más gordo, pero eso podría tener que ver simplemente con el hecho de que es 13 años mayor que el Sr. Randall sí, también lo he buscado. Pero se supone que el Sr. Randall también es propietario de varios negocios. Pero eso es todo lo que he averiguado al respecto. De todos modos, poco se sabe de su vida privada.


    Mmm...


    Es normal interesarse por tus jefes, sobre todo cuando tienes un trabajo nuevo, ¿no?


    No soy una acosadora, solo estoy medianamente interesada, ¿verdad?


    En fin. En este momento, la reunión trata de las últimas cifras del balance, y con lo distraída que soy, aparentemente no se espera que aporte nada a la conversación de todos modos.


    Así que, mientras estoy allí sentada escuchando a mis colegas, mi atención recae inevitablemente una y otra vez en los dos directores generales, no sólo para escucharlos cuando hablan, sino también para mirarlos más de cerca cuando no lo hacen.


    El Sr. Kent tiene unos rasgos faciales llamativos que sin duda subrayan su fuerte carisma. Las raíces de su pelo negro se han vuelto grises y las primeras arrugas profundas de su rostro le sientan muy bien. Sí, realmente es un hombre apuesto, tengo que estar de acuerdo con Brenda y Mitch.


    Y luego está el Sr. Randall. Su cabello sigue siendo castaño, al igual que

  


   


  
    sus expresivos ojos. Sus labios seductoramente perfilados siempre me llaman la atención, al igual que el hecho de que, a diferencia del afeitado Sr. Kent, lleva una cuidada barba de diez días. Creo que eso me gusta más.


    Pero ¿es esa la única razón por la que miro al Sr. Randall cien veces más que al Sr. Kent? ¿O quizá porque, a sus 32 años, tiene prácticamente mi edad?


    Yo tampoco lo sé.


    Definitivamente hay algo dominante en el Sr. Kent, pero con el Sr. Randall hay algo más que no puedo expresar con palabras. Algo que me ha mantenido sorprendentemente ocupada durante mucho tiempo e intensamente, aunque no lo conozco...


    ¡Uy! ¡De repente me mira y me devuelve la mirada!


    Inmediatamente miro hacia otro lado, ahora pellizco los labios, más bien me tenso y miro rígidamente a otra parte.


    ¿Quién habla ahora?


    Tengo que pensarlo primero y sólo después de unos segundos consigo por fin mirar a la mujer que tiene la palabra. ¿De qué se trata? Maldita sea, no he estado escuchando. No desde hace unos minutos. Y eso que soy nueva y aún tengo que demostrar mi valía.


    Si alguien me hablara delante de todo el equipo y me preguntara lo que se acaba de decir, me pillaría de una y tendría que avergonzarme hasta los huesos. Eso no me dejaría en buen lugar.


    Sin embargo, vuelvo a mirar al Sr. Randall, ahora mismo, ¡contra toda razón!


    Realmente quiero saber si todavía me mira y piensa en ello.

  


   


  
    Bueno, hasta ahora, todo va muy bien.


    ¿Entonces por qué sigo mirándolo? ¡Realmente no puedo parar!


    Basta, me amonesto en mis pensamientos y me obligo a apartar definitivamente mi mirada de él.


     


     


    ***


     


     


    —Dime, ¿estás bien? —pregunta Mitch cuando más tarde nos encontramos en la cocina para tomar algo de cafeína después de esta larga reunión.


    Acabo de llevarme la taza a los labios antes de congelar mi movimiento por un momento, preguntándome a mí misma sobre su pregunta.


    —¿Por qué?


    —Bueno, parecías un poco perdida en la reunión. Inmediatamente siento calor y frío al mismo tiempo.


    —Ehh...


    —No, perdida no es la palabra adecuada... más bien... ¿distraída? — continúa reflexionando, dándose golpecitos en la barbilla mientras me mira.


    Sonrío para mis adentros.


    —Oh, probablemente te lo estás imaginando. Sus ojos se entrecierran.


    —¿Sí?

  


   


  
    —Como mucho estaba un poco emocionada porque soy nueva en esto y aún no conozco a todo el mundo —respondo encogiéndome de hombros.


    —¿Por eso estabas siempre mirando a Drake Randall? —me pregunta ahora tan directo y secamente como si fuera Brenda, antes de tomar el siguiente sorbo de café.


    —Eh... —mis ojos se abren de par en par y me entra el pánico—. Es porque…


    —¿Porque no le conoces tan bien como te gustaría? —Mitch indaga más.


    —¡Cómo crees! —Con mi mano libre hago un gesto de alejamiento—. Como dije, el jefe de mi jefe está fuera de mis límites.


    Justo en ese momento, una mujer pasa por el pasillo que conecta con la cocina sin puerta.


    —Y ahora, no hablemos más de eso —aprieto los dientes y digo en voz baja. Luego      vuelvo a hablar más alto—. Por cierto, ¿sabes qué quería decir realmente el Sr. Kent sobre las primas? ¿Cómo funcionan ahora exactamente?


    —Bueno… —Mitch toma aire—. Eso es fácil.


    Y luego me explica el programa de pago de primas con sus propias palabras. Ya lo había entendido del Sr. Kent, pero como no quiero que Mitch siga preguntándome sobre el Sr. Randall, me permití la mentirijilla piadosa de que necesitaba clases particulares.

  


   


  
    ¿Qué me pasa?


    ¿Por qué este Drake Randall me pone aún más nervioso que el Sr. Kent?


    ¿Por qué enloquezco cuando Mitch me llama la atención?


    ¿Y por qué él y Brenda piensan que yo estaría interesada en el Sr.


    Randall?


    Por supuesto: me están tomando el pelo. Pero ¿por qué razón por segunda vez, de entre todas las personas todo va en relación con este hombre?


    Se podría pensar que tengo un pequeño flechazo con Drake Randall a primera vista. Lo cual, por supuesto, no es cierto.


    Pero quizá sea verdad que me pone más nerviosa de lo que la lógica podría explicar.


    Ufff...


    Estaba claro que no todo podía ser perfecto en mi nuevo trabajo. Habría sido demasiado bueno para ser verdad. Siempre hay un pequeño contratiempo. Pero creo que puedo vivir con eso.


    Sin embargo, mi nuevo comienzo aquí en Nueva York está yendo bien.


    Y por grande que sea la empresa, tendré poco que ver con Drake Randall. Tampoco tendré mucho que ver con el Sr. Kent. Probablemente una vez al trimestre, rodeado de muchos otros colegas, eso es todo.


    Seré capaz de afrontarlo. Me acostumbraré poco a poco. Porque no pienso volver a cambiar de trabajo tan pronto. Y mucho menos perderlo.

  


  
    Capítulo 4


     


    Drake


     


    —¿Francia, dice? —pregunta la Sra. Montgomery.


    Asiento con la cabeza.


    —Tanto compositores como escritores. Me gusta la música y la literatura francés.


    —Ah, ¿y cuál es el motivo? 


    Hace que uno de los camareros le sirva una nueva copa de champán y me mira como si estuviera imaginando todas las cosas que me haría si sólo tuviera veinte años menos y, por lo tanto, al menos se acercara a mi edad. Puede que me equivoque y que su carraspeo y el rubor de sus mejillas tengan otros motivos. Lo que sí llama la atención es que ha seguido hablando animadamente conmigo durante media hora entera, aunque entre medias ya nos hemos encontrado con varios invitados más a esta gala que se han dirigido a ella o a mí.


    —Me interesaría mucho saberlo.


    —Entre los franceses del siglo XVIII, hay varios filósofos de renombre, como Jean-Jacques Rousseau, que estaba firmemente convencido de que la sociedad saca lo peor y lo más malo de nosotros, los humanos —le respondo.


    La Sra. Montgomery aprieta con más fuerza su copa de champán; parece como si no supiera muy bien si asimilarlo u horrorizarse.


    —¿Y usted comparte esta opinión, Sr. Randall? Una sonrisa de satisfacción por mi parte.


    —De todos   modos, me   parece   interesante   tratar   este   y   otros

  


   


  
    pensamientos de este tipo.


    —Oh... —dice entrecortadamente y me mantiene fijo con su mirada encantada.


    Bien, así que ha decidido ser tomada.


    —Y.… qué opina usted, señor Randall.... —la señora Montgomery se acerca, coloca brevemente su mano libre sobre mi antebrazo, que está cubierto por mi chaqueta de esmoquin, y continúa hablando más bajo.


    —¿Acaso un acontecimiento social como esta gala saca entonces aún más a relucir lo más oscuro de nosotros?


    Aún no estoy seguro de lo que quiere decir, pero lo que sí sé es que no me gusta el tono de descrédito de su voz, como tampoco me gusta la mirada profunda que me dirige ahora. Ahora se impone la diplomacia.


    Respiro y doy un paso atrás para que sus dedos se alejen de mí.


    —Señora Montgomery, dígame, ¿dónde está su marido? La conversación con usted es tan entretenida que he perdido la noción del tiempo. Pero como sabe, es uno de mis socios comerciales más importantes y...


    —¡Oh, olvídate del trabajo al menos por esta noche! —me reprende, agitando la mano libre y riendo escabrosamente.


    —Echa un vistazo, el salón de baile del hotel está magníficamente decorado, la comida es excelente y estamos aquí para pasarlo bien.


    Y para mantener contactos importantes y presentar una buena imagen ante la prensa, añado mentalmente.


    —Ciertamente espero que no sea como mi marido y pueda al menos desconectarse de vez en cuando, Sr. Randall —de nuevo se acerca—.¿O puedo llamarle Drake? —de nuevo sus dedos amenazan con posarse en mi brazo.


    —Por favor, no lo haga.


    —Ahora nos conocemos desde hace un tiempo y...


    La voz incomparablemente áspera de Thomas suena antes de que él también aparezca en mi campo de visión y en el de la Sra. Montgomery.


    —Oh, Sr. Kent —observa encantada, dedicándole también una gran sonrisa—. Me alegro de verle.


    —Perdóneme, Sra. Montgomery, yo también me alegro de verla, pero tendría que llevarme al Sr. Randall un momento para discutir con él en privado algo de negocios que no tendrá mucha demora.


    —Oh, no empieces tú también —se queja, casi riéndose—. Los jóvenes de hoy en día son terribles caballos de batalla, eso es lo que sigo descubriendo.


    —Según eso, tu marido debería tener apenas treinta y tantos años —le dice Kent con una sonrisa—, pero eso lo convierte en el complemento perfecto para tu aspecto juvenil.


    Inmediatamente la Sra. Montgomery se siente halagada y cae en una risa avergonzada.


    —¡Eres un encanto!


    Riendo, levanto la mano en señal de despedida.


    —Nos vemos entonces.


    Antes de que pueda decir nada más en respuesta, Thomas y yo nos

  


   


  
    damos la vuelta para alejarnos de ella... a alguna parte.


    —Bien hecho —digo con una sonrisa—, pensaba que estaba enamorada de mí, pero en cuanto apareces, te pone ojitos.


    —Si eso es realmente cierto, es sólo porque yo estoy trece años más cerca de su edad real que tú —replica divertido y me da unas breves palmaditas en la espalda—. Así que no hay razón para estar celoso, sobre todo porque incluso desde la distancia parecía que esperabas ser rescatado. Así que será mejor que me des las gracias —Me dice mientras caminamos hacia la barra.


    Pedimos whisky para los dos.


    —Salud —digo cuando están listas las bebidas frías y brindo con él por la velada.


    Asintiendo, deja que su vaso choque con el mío.


    —Brindo por el próximo millón que el señor Montgomery invierta en nuestra empresa. Todavía no me puedo creer que fueras capaz de cerrar el trato con él, a pesar de que hace un rato dijo que no pensaba recaudar más dinero durante un tiempo.


    —Todo es cuestión de la perspectiva que tienes que mostrar a tus socios comerciales —respondo con indiferencia—. Por eso me contrataste como director general.


    Thomas sonríe, se inclina un poco hacia mí y contesta en voz más baja.


    —Y si dejaras que la señora Montgomery lo intentara, podría hablar bien de nosotros a su marido y podría haber otro millón.

  


   


  
    Suspirando, tomo el siguiente sorbo del líquido dorado de alta calidad.


    —¿Por qué debería insinuar mi cuerpo por eso cuando a ella claramente le gustas aún más? Todavía me molesta lo autoritaria que puede llegar a ser la señora Montgomery.


    —En primer lugar, como ya he dicho, no se ha demostrado que yo le guste más que tú —Thomas sabe contraatacar—. Y, en segundo lugar, yo estoy casado mientras que tú sigues soltero. 


    No tengo respuesta para eso.


    —¿Qué puedo decir a eso?


    —¿Qué pasa con eso? 


    —¿Con qué? —me encojo de hombros.


    —Bueno, ¿una relación estable no empezaría a ser buena para tu imagen, Drake? Ya tienes treinta y dos años, así que al público le gusta que el director general de una empresa de tanto éxito demuestre tener los pies en la tierra y asienta la cabeza —Dos parejas con esmoquin y vestido de noche pasan junto a nosotros, así que Thomas les saluda con la cabeza.


    Divertido, expulso un suspiro y le doy un par de vueltas a mi bebida.


    —Suenas como si viviera la vida de un mujeriego.


    —No lo entiendes, de acuerdo —admite—, pero sabes lo que quiero decir, ¿verdad?


    Sin embargo, sacudo la cabeza con cautela y aprieto un poco los labios.


    —Usted, como propietario de la empresa, debería saber mejor que nadie  que de momento no tengo tiempo para eso. No hasta que me hayaestablecido como director gerente.


    Thomas resopla incrédulo.


    —Ya lo has hecho.


    —Y si acaso, si me involucro en una relación comprometida, desde luego no será por razones como ésta.


    —¿Pero? —pregunta dando un sorbo a su whisky. Entrecierro los ojos.


    —¿Has pensado alguna vez que hay gente que se mete en una relación porque está enamorada?


    —Así que enamorado, ¿eh? —se burla de mí con una sonrisa—. Amor inmortal, seguro que tu querido Jean-Jacques Rosseau también tenía una opinión clara al respecto.


    —¿No hay amor entre tú y Mary? —le pregunto sobre su mujer.


    Entonces Thomas me lanza una mirada que dice un no rotundo sin que tenga que abrir la boca.


    —Ella... lo hace muy bien a mi lado. La cámara nos adora juntos. Y es una gran madre para nuestros dos hijos.


    —De acuerdo —digo con neutralidad, apartándome un poco de él y dejando que mi atención se pierda entre la multitud elegantemente vestida y acomodada.


    Los demás invitados también disfrutan visiblemente de la exuberante velada. Charlan, se dejan servir y fotografiar, hacen contactos, cierran tratos, hacen donativos por una buena causa o muestran sus dotes de baile en medio del gran salón.

  


   


  
    Thomas tiene que volver a reírse antes de ponerse más serio.


    —Oye, creo que está absolutamente bien que seas diferente. Sinceramente. Tu corazón está en el lugar correcto —Me da unos golpecitos en el pecho—. Por cierto, esa es otra razón por la que te nombré director general y a nadie más.


    Con una sonrisa irónica vuelvo a mirarle.


    —Bueno, entonces...


    —Honestamente, Drake, eres un hombre de negocios capaz y un buen tipo. Si me preguntas, esa combinación es rara en estos días. Y...


    —¡Los he encontrado! —resuena una voz desagradablemente chillona. Una alegre Sra. Montgomery viene corriendo hacia nosotros. La Sra. Montgomery de la que acabábamos de despedirnos.


    En realidad.


    —Bueno —le digo a Thomas—, el simpático te va a dejar en paz con esa personalidad carismática y se va a meter en conversaciones con empresarios que conocemos en otra parte de esta sala.


    Thomas suelta un suspiro audible y quiere decir algo en respuesta, pero entonces lo dejo allí de pie y lo abandono a su suerte, para que se ocupe de la señora Montgomery sin mi ayuda.


     


     


    ***


     


     


    Unos días más tarde, mientras estoy sentado en una reunión importante

  


   


  
    y de mayor envergadura en nuestra planta ejecutiva, algo es diferente de lo habitual. Al principio, no sé lo que es, sólo noto que el ambiente que me rodea no me resulta familiar. ¿Soy yo mismo o el ambiente de una o varias personas que asisten a la reunión?


    Por fuera, no me doy por aludido y me limito a seguir siendo el director general seguro de sí mismo que modera las conversaciones, sin perder de vista el orden del día de esta cita para que nunca nos desviemos demasiado de él.


    Pero entonces, al cabo de otra media hora, me asalta una corazonada y creo saber qué es lo que me irrita en esta reunión:


    Es la nueva empleada del departamento de compras.


    Se presentó al principio como Grace Jefferson, si no recuerdo mal.


    No es un nombre inusual, al contrario, suena bien. Por lo demás, tampoco hay nada inicialmente irritante en esta mujer, que aparenta unos veinte años: Sus ojos verdes y redondos irradian una agradable calidez y su dulce risa cada vez que alguien hace una broma apropiada y eso para mí es música agradable para mis oídos. Con su bonita nariz perfilada y sus sensuales labios, Grace Jefferson es también sumamente guapa. Su pelo castaño oscuro, que le cae hasta los hombros, es liso, espeso y tiene un brillo seductor. También me impresiona el hecho de que sólo utilice un maquillaje sutil para subrayar con naturalidad la belleza que Dios le ha dado. Pero mujeres guapas que sepan vestir y tengan una postura estupenda abundan, incluso aquí en la empresa. Eso por sí solo no es motivo para llamar mi atención, sobre todo porque podría considerarse poco profesional si me permitiera tal entusiasmo con una compañera, especialmente ahora que soy el director general. Así que el hecho de que

  


   


  
    una mujer no pueda interesarme tan rápidamente siempre me ha venido bien en la oficina hasta ahora.


    Pero hay algo en Grace Jefferson que me distrae, me irrita, me remueve por dentro.


    Y mientras tanto creo que he reconocido lo que es:


    ¿Será que me ha estado observando en secreto una y otra vez durante la última hora? Porque de vez en cuando siento su mirada clavada en mí o incluso creo captarla mirando rápidamente a otra parte cuando giro mi atención en su dirección.


    Si sólo lo imaginara, al menos se plantearía la pregunta de por qué.


    ¿Por qué precisamente con ella?


    Normalmente no me doy cuenta. Sí, normalmente Thomas se burla de mí porque una compañera me ha mirado durante un tiempo llamativamente largo, momento en el que me doy cuenta de que ni yo mismo me he dado cuenta. A menos que la mujer sea tan insistente como la Sra. Montgomery, que no te deja más remedio que notar su interés físico.


    Entonces, ¿por qué de repente tengo una antena para ello con Grace Jefferson?


    Por el hecho de que realmente me mira en secreto... o que al menos me parece... como si lo deseara.


    No, eso no tiene sentido.


    Aunque le gustase a primera vista, no puedo ni debo preocuparme.


    ¿Verdad?

  


   


  
    Como Thomas tiene la palabra de todos modos, aprovecho para respirar hondo y sacudirme cualquier pensamiento sobre la nueva empleada.


    No está interesada en mí. 


    Y no me interesa.


    Como debe ser en la oficina de todos modos. Eso zanja la cuestión.


    Como mucho, debería vigilar si estoy sobrecargado de trabajo y, por tanto, si posiblemente ya veo fantasmas. De hecho, desde hace unas semanas, sólo voy a toda marcha sin pisar nunca el freno.


    Pero ¿anhelar algo más que eso es opción para mí?


     


     


    ***


     


     


    —Perfecto, ha sido otra buena reunión la de hoy —dice Thomas con satisfacción y se coloca frente al gran vidrio de cristal de mi oficina ejecutiva para disfrutar de la magnífica vista de Manhattan.


    —Sí —le doy la razón y recojo mis cosas para abandonar el rascacielos de inmediato—, pudimos ocuparnos de la gran mayoría de los puntos del orden del día, el resto los aclararé luego en reuniones individuales en persona o por teléfono con los contactos adecuados.


    Con un gesto de aprobación acompañado de una sonrisa, Thomas se vuelve hacia mí y empieza a moverse.


    —Bien, entonces puedo quitarme de en medio. Estaré fuera en mis

  


   


  
    Otros negocios durante los próximos días; te veré en el despacho del señor Montgomery dentro de una semana y media. 


    Se da cuenta de que yo también estoy a punto de irme.


    —¿Vas a dejarlo por hoy?


    —No, pero también me llama el deber de mi otra fuente de ingresos.


    Guiño un ojo y sigo agradecido de que Thomas no vea que mi otra empresa sea un obstáculo con el trabajo, sino que, por el contrario, incluso la apruebe.


    —Sí, sí, siempre alerta, Sr. Randall.


    Me pongo el abrigo y le sigo hasta la puerta abierta.


    —Es usted de los que hablan, Sr. Kent.


    Como dos reyes que forman juntos una alianza invencible, nos dirigimos a grandes pasos al ascensor y el personal que nos cruzamos en el camino nos saluda casi con reverencia. Tengo que admitir que disfruto tanto como él probablemente cuando hacemos esto.


    Dedicar menos tiempo al éxito profesional para dar más espacio a otras cosas en la vida está fuera de mi alcance durante bastante tiempo.

  



  

    Capítulo 5


    Grace


    —¡Oh, por favor, Grace! —suplica Mel teatralmente, como si volviéramos a tener doce años y estuviera lloriqueando porque no quiero regalar mi nuevo, genial y brillante yoyó ahora mismo. 


    —Sería genial si pudiéramos salir juntas. Hace siglos que no lo hacemos, siempre vamos con otras amigas.


    Levanto una ceja pensativa. 


    —¿Alguna vez salimos juntas, de verdad, las dos solas? Cuando vivíamos en la misma ciudad, éramos demasiado jóvenes para eso, y luego, cuando te mudaste, hicimos otras cosas cuando nos conocimos.


    —¿Ves? —me dice cada vez más alto... y es imposible no notar la euforia en su voz. Entusiasmada, se gira delante de mí—. Razón de más para ir de bares esta noche. Además, es mucho mejor salir y encontrar a los hombres de dos en dos.


    —Pub crawl... —repito entre dientes.


    —¿Qué otra cosa vamos a hacer, Grace? Es viernes por la noche y de he hecho tengo este estupendo vestido nuevo. De nuevo sostiene la tela iridiscente con lentejuelas verdes delante de su menudo cuerpo—. Además, he estado sirviendo en la cafetería toda la semana. Eso hace que me apetezca que me atiendan el fin de semana.


    —Claro que podemos salir e ir a un pub —respondo.


    —¿Pero? —pregunta.


    La miro con urgencia. 


    —Mel.


    —¿Si?


    —Acabas de decir algo sobre atrapar a un hombre.


    —¿Por qué no? —ella se encoge de hombros—, los hombres también salen siempre en parejas para ligar. Sonriendo, me da un codazo—. Así que lo hacemos, solo que al revés.


    Suspiro. 


    —Pero no quiero ligar a nadie.


    Me mira con lástima y ladea la cabeza.


    —No, esto no tiene nada que ver con mi ex —aclaro inmediatamente e incluso levanto el dedo advirtiendo.


    ¿De verdad que no?, leí entonces en su expresión facial.


    —No estoy amargada y no he renegado de los hombres —digo—, pero si voy a involucrarme con alguien nuevo, tiene que ser el adecuado; no el primero que me encuentre.


    —De todas formas, sólo me interesa una salida de una noche —responde Mel y empieza a cambiarse—. Quizá dos noches… depende del chico, de lo bien que lo haga la primera vez. 


    Sonríe.


    Apoyo las manos hacia atrás en su cama, donde estoy sentada. 


    —Todo eso está muy bien, pero para mí eso está descartado. No es lo mío.


    —¿Te refieres a sexo con un desconocido? —pregunta ahora directamente.


    —Quiero decir... —empiezo insistentemente y me levanto para buscar también en su armario—. Sexo con un hombre del que no estoy enamorada. No puedo ni quiero separar las dos cosas, y lo sabes.


    —Está bien —admite derrotada y se pone el vestido verde de lentejuelas—. Pensé que después de la ruptura harías una excepción. Pero es tu elección, claro. Intenta subirse ella misma la cremallera y no lo hace muy bien. 


    —Pero seguro que puedes venir como mi compañera de fechorías y ayudarme a elegir al hombre más guapo para mí, ¿no?


    Interrumpo mi cambio, me coloco detrás de ella y le subo la cremallera. —Claro, con mucho gusto. Luego tomaré un taxi para volver sola a casa. Sólo prométeme que no intentarás emparejarme con nadie solo por noche caliente. No quiero eso.


    Se vuelve hacia mí y me choca los cinco con la mano, sonriendo. 


    —¡Trato hecho!


    Sonriendo, le doy un puñetazo. 


    —Entonces tenemos un trato, Srta. Quinn.


     


    ***


     


    —¡Vamos al tercer bar! —anuncia Mel solemnemente y abre de un tirón la puerta para entrar en el pub.


    La sigo alegremente al interior de la tienda, que también parece estar muy llena. 


    —Todas las cosas buenas vienen de tres en tres, ¿no? Quizá conozcamos aquí al hombre de tus sueños por una noche. Tengo que seguir hablando más alto porque realmente hay mucha gente aquí. 


    —Y si no, todavía tendremos una gran noche.


    —¡Wooohooo! —es todo lo que hace Mel y se dirige directamente al mostrador, abriendo espacio entre la gente, seguida de cerca por mí.


    —Dos Guinness, por favor —pido en voz alta al camarero cuando por fin tiene tiempo para mí.


    El hombre con un oso tatuado y de barba poblada asiente y se pone manos a la obra.


    —¿O al final te has decidido por un gin-tonic? —quiero asegurarme y me giro hacia ella.


    Pero de repente ya no está a mi lado, aunque hace un segundo seguía allí. ¿Dónde se habrá metido?


    Miro a mi alrededor, buscando entre la densa multitud, y finalmente localizo a la estimada Melanie Quinn en una de las acogedoras mesas para cuatro comensales, por supuesto muy solicitadas y todas ocupadas. Pero los asientos no parecen interesarle tanto a Mel como el hombre que ha tomado asiento en la mesa en la que ella se encuentra. Hace rato que mantiene una conversación con él e intercambia miradas profundas.


    Ok, parece que ha encontrado lo que buscaba y ya no me necesita como cómplice.


    —Toma —el camarero vuelve a llamar mi atención con voz firme.


    Me vuelvo hacia él y descubro dos botellas de Guinness en el mostrador frente a mí. 


    —Gracias —respondo en voz alta y pago.


    Rodeado de otras muchas personas, tomo las botellas de cerveza con las manos y me doy la vuelta con cuidado y despacio... pero tropiezo accidentalmente con alguien que parece estar levantando el brazo hacia el camarero.


    —¡Oh! —digo, sobresaltada.


    Choco con el desconocido y, por desgracia, no puedo evitar que la cerveza salga a borbotones de una botella y caiga sobre la camisa de cuadros azul claro de mi interlocutor, que parece cara.


    Culpable, miro al hombre y quiero pedirle perdón, cuando me golpean.


    Pero... ¡lo conozco!


    Quizás un poco…


    Ese es...


    ¿Mi jefe?


    Se mira a sí mismo, las gotas de cerveza en su camisa y se muerde ligeramente el labio inferior.


    Dios mío, ¡realmente es él! Drake Randall, el director general de mi nueva empresa, a quien miré fijamente demasiadas veces durante la reunión. Aunque espero que no se haya dado cuenta. Aun así, ¡estoy teniendo el shock de mi vida ahora mismo!


    Vuelve a levantar la cabeza y quiere mirarme.


    Me entra pánico, ¡pánico puro!


    —¡Oh, oh!... —sólo sale de mí al principio, como si fuera una zarigüeya que ha caído en estado de shock sin conseguir realmente hacerse la muerta.


    Dios, qué vergüenza, por favor.


    Inmediatamente siento calor y ¡podría hundirme en el suelo! 


    —Lo siento, me he equivocado —digo fugazmente, y estoy a punto de pasar corriendo a su lado en lugar de dejarle hablar, y mucho menos ofrecerme a enmendar mi error.


    Ese no es realmente mi estilo cuando accidentalmente he derramado una bebida sobre alguien, pero en este caso no tengo otra opción y ¡tengo que seguir adelante rápidamente! Porque espero poder escapar rápidamente de esta desagradable situación y que él no me reconozca porque de todas formas está demasiado ocupado para eso y ....


    —Hola, ¿no es usted... la señorita Jefferson? —su voz profunda y clara llega con claridad a mis oídos a pesar de toda la charla a nuestro alrededor.


    ¡Oh, no, también me ha reconocido!


  




  

    Capítulo 6


     Drake


    Al principio tengo que pensar qué decir. Después de todo, nunca es fácil rechazar a un buen amigo, pero por desgracia hay que hacerlo. 


    —Lo siento mucho, Jim, pero tengo mucho trabajo que hacer.


    —¿Cómo qué? —pregunta con curiosidad.


    —Lo de siempre. —apretando ligeramente los labios, vuelvo a mirar Nueva York desde arriba, pero esta vez desde mi apartamento—. El trabajo.


    Jim expresa incredulidad u horror.      


    —¿En fin de semana?


    Me paso la mano libre por el pelo oscuro. 


    —Bueno... es cuando más me ocupo de la inmobiliaria, ¿sabes?


    —Ok, qué pena —dice entonces—. Sólo estaré en la ciudad unos días, así que esperaba que pudiéramos quedar para tomar una cerveza o algo por los viejos tiempos.


     —Lo siento —reitero—, ojalá pudiera. Tuve mucho que ver contigo y con Patrick en la universidad; deberíamos volver a juntarnos como trío alguna vez. ¿Sabes cuándo vendrás a Nueva York la próxima vez?


    Jim hace una pausa y parece desconcertado. 


    —Drake... ¿aún no lo sabes? ¿Lo de Patrick?


    Inmediatamente tengo un mal presentimiento en la boca del estómago. 


    —No, ¿qué?


    —Murió.


    Se hace el silencio. Durante varios segundos no digo nada y me quedo allí de pie, sin fijarme realmente en la ciudad que yace a mis pies. 


    —Patrick... está... ¿qué? —sólo alcanzo a decir y trago saliva con dificultad.


    Oigo a Jim suspirar con pesar. 


    —Una enfermedad rara, tan rara que ya he olvidado el nombre correcto en latín. Tras el diagnóstico hace unos meses, todo sucedió muy deprisa.


    Joder.


    Patrick, con quien pasé mucho tiempo durante mis estudios, está muerto.


    Y me estoy enterando ahora.


    Tras el diagnóstico, sólo le quedaban unos meses. No es mucho tiempo. Por otro lado, es mucho tiempo si tenemos en cuenta el tiempo que llevo sin ponerme en contacto con él.


    Si no, me lo habría dicho él mismo. Podría haberlo hablado con él. Estar a su lado. Preguntarle si había algo que pudiera hacer por él. Hablar con él sobre lo que tenía en mente. ¡Sólo estar ahí!


    Junto con la conmoción, siento tristeza por la pérdida, pero también rabia contra mí mismo.


    No estaba preparado para todo eso. Para nada.


    —Ahora está en un lugar mejor 


    Jim rompe el silencio con voz casi suave.


    —Sí... —es todo lo que puedo responder.


    —Además, todo el asunto está todavía muy reciente y el funeral fue en un círculo familiar muy cercano con entierro en el mar, eso es lo que él quería. Así que no te culpes, ¿Ok? Yo tampoco estuve allí.


    —Pero tú conocías su situación de antemano y fuiste a verle, ¿no? especulo.


    —Así es —confirma Jim.


    De nuevo, nos rodea un silencio que no es precisamente agradable. Los autorreproches me aplastan, atormentadores pensamientos de remordimiento dominan todo mi ser.


    Hay mucho más ahí fuera esperándote que tu carrera, resuena con fuerza en mi cabeza. ¿Cuándo estarás por fin preparado para darte cuenta de ello y vivir de acuerdo con ello?


    —Pues bien —Jim inicia la despedida de nuestra llamada telefónica—, No quiero apartarte de tus asuntos importantes, Drake. Ha sido agradable volver a escuchar tu voz y...


    —Espera —le interrumpo.


    Porque acabo de tomar una decisión. Quizá no una que cambie mi vida de un momento a otro, y no tiene por qué ser así. Pero espero que sea un paso en una dirección que me libere de los autorreproches.


    —¿Sí?


    —Sabes, Jim.... Tienes toda la razón. No estás mucho en la ciudad y es fin de semana. —y la vida podría acabarse de repente mañana—. El trabajo puede esperar. Por favor, perdóname por no darme cuenta en cuanto me llamaste y me lo pediste. 


    —¿Qué quieres decir? —parece que se ríe cuando me pregunta eso. Con entusiasmo, pero también como si aún no se lo creyera.


    —Me encantaría quedar contigo para tomar una cerveza esta noche. Sólo dime cuándo y dónde.


     


    ***


     


    Cuando me paro delante del pub donde Jim quiere quedar conmigo, tomo la precaución de volver a comprobar la dirección para asegurarme de que realmente estoy en el lugar correcto. El bar no me da mala impresión, pero con todos los clubes, locales de comida para llevar y pubs que hay en este barrio, quiero asegurarme de que estoy en el lugar correcto y de que no perderé a Jim. Después de todo, no puedo dejar que perdamos más tiempo juntos, que de todas formas ya es demasiado.


    Oye, no te pases y te pongas dramático, me recuerdo mentalmente y entro en el pub. Si consigues quedar con él con más regularidad a partir de ahora, nos podremos ver más a menudo y recordar recuerdos... y también crear otros nuevos.


    El pub está abarrotado, hay ruido por todas partes y empujones; no esperaba menos, esto es Nueva York por la noche. Pero no es tan fácil encontrar a Jim en medio del caos.


    —Nos encontramos afuera —le digo como sugerencia y ya estoy en camino para tomar un poco de aire fresco.


    Pero antes de que haya llegado al lugar, me llega su respuesta:


    [El metro tiene problemas técnicos, así que llegaré un poco tarde. Espero que no tardar  mucho. Hasta pronto.]


    [No hay problema.] 


    Respondo y decido quedarme dentro y pedir algo en el mostrador.


    Así que me abro paso a paso hacia el mostrador. Afortunadamente, sé imponerme bien, ya que soy bastante alto, sé extender los codos con facilidad y no tengo ningún problema en mirar a la gente bruscamente a los ojos cuando levanto la cabeza. Estas son tres de mis cualidades que estoy explotando descaradamente ahora mismo para acercarme al camarero en relativamente poco tiempo. Si sigo así, conseguiré mi primera copa antes que la mayoría de los presentes.


    Ya estoy en el campo de visión del barbudo y fornido camarero y levanto la mano para asegurarme. Me pregunto brevemente si debería pedir también una copa para Jim, cuando la mujer que tengo justo delante se da la vuelta de repente y choca conmigo.


    —¡Oh, oh! —la oigo decir mientras las dos botellas de cerveza en sus delicadas manos rebotan contra mí.


    Entonces me mira fijamente el pecho. Pero antes de que pueda hacerme a la idea de que le gustan mis contornos o de que le gusta mi camiseta de marca, que he combinado casualmente con vaqueros y zapatillas para mi cita con Jim, me doy cuenta de por qué me mira la parte superior del cuerpo durante tanto tiempo:


    Unas gotas de cerveza cayeron sobre la tela azul claro, que por un breve instante había sido lo único que separaba sus dedos de mi pecho cuando chocó conmigo.


    —Uh... —ella no parece saber muy bien dónde mirar. No se supone que sean mis ojos, de todos modos. 


    —Lo siento, me equivoqué —dice mientras quiere pasar corriendo a mi lado.


    Y de hecho la dejaría marchar en lugar de insistir en el descuido, si no la reconociera en el momento en que quiere dejarme plantado.


    Ya sucumbo al impulso de señalarle que nos conocemos de antes, en lugar de pensar primero si podría ser una mala idea. 


    —Hola, ¿no es usted... la señorita Jefferson? —sale de mi boca, lo bastante alto como para no darle la oportunidad de ignorarlo, al menos si quiere seguir siendo educada.


    Como sobresaltada, se detiene y me mira. Le brillan los ojos verdes. 


    —Oh... tú eres.... —su radiante sonrisa parece tensa.


    —Drake Randall —la ayudo a levantarse.


    —Sí, claro... —ahora me deja oír de nuevo su hermosa risa, pero también resulta inquietante—. Por supuesto. Sí. Sr. Randall. Se aclara la garganta y agarra las botellas de cerveza con más fuerza, como si buscara aferrarse a ellas.


    Bueno, ella también sabe quién soy.


    Su jefe.


    ¿Por eso está tan avergonzada?


    —No te preocupes —Tranquilizándome, le quito importancia—. Los dos no estábamos prestando la debida atención  y en un bar lleno de gente como este, cosas así suceden todo el tiempo.


    —Gracias por ser tan despreocupado —responde nerviosa, manteniendo la cabeza ligeramente baja, probablemente en primer lugar para parecer humilde y en segundo lugar para evitar más fácilmente mi mirada en lugar de soportarla durante más tiempo. 


    —Y que tenga una buena noche... ¡oh!


    Ahora otra persona choca con ella, tratando de empujarla en su camino hacia el mostrador.


    —¡Eh! —le abotono y le agarro por el hombro, obligándole a prestarme atención.


    —¿Qué? —refunfuña e intenta liberarse de mi agarre, pero no lo consigue.


    Pero entonces, por supuesto, decido dejarlo ir de nuevo. 


    —Ten cuidado, ¿quieres?


    El hombre aprieta los dientes y piensa en lo que quiere responder. Pero entonces su mirada se desvía hacia Grace Jefferson y veo que está pensando en decirle algo a ella en su lugar.


    Así que chasqueo el dedo delante de su nariz. 


    —Habla conmigo, ¿entiendes?


    Sin embargo, parece decidido a seguir acercándose a Grace, ya sea porque cree que es una víctima más fácil o porque le ha caído bien al instante.      


    —Escucha, chico...


    Menea la cabeza con desdén y se aparta de él.


    Me acerco a él, lo que sólo es posible por unos centímetros debido a la multitud. 


    —Ella ya tiene su cerveza, pero yo aún no. 


    Acaba de empujar delante de mí. ¿Tenemos que aclararlo todo fuera? mis expresiones faciales y toda la postura de mi cuerpo deberían transmitírselo... y así no me reconozco en absoluto y me pregunto qué demonios estoy haciendo en realidad... y por qué.


    Afortunadamente, el desconocido se deja intimidar, levanta las manos aplacadoramente y desaparece de la zona situada justo delante del mostrador. 


    —No pasa nada, no te alteres tanto.


    Pero yo sí. Por alguna razón, me enfadé. Por qué, ni yo mismo lo sé. Pero es lo que es.


    No importa. Se ha ido.


    —Gracias —dice Grace, seguido de—. ¡Ay!


    Porque ahora chocan con dos mujeres jóvenes, de nuevo en mi dirección.


    Como si el universo quisiera que Grace Jefferson y yo chocáramos esa noche.


    No, para, no te pongas dramático otra vez, Drake. Patrick está muerto  eso es lo que te despistó. No ella. No Grace.


    De todos modos, de nuevo caen gotas de la botella de cerveza que lleva en la mano sobre mi camisa, esta vez en la manga.


    Más sobresaltada que antes, abre los ojos. 


    —Realmente debería seguir adelante de lo contrario te daré tu tercera ducha de cerveza.


    —Oh, se me ocurren cosas peores —me oigo replicar, con los ojos entrecerrados al contemplar sus encantadoras facciones.


    ¿Qué demonios estoy haciendo aquí?


    Grace parece preguntarse lo mismo, porque en lugar de hacer realidad su anuncio, sigue clavada en el sitio frente a mí y esta vez me devuelve la mirada con total descaro. Igual que hace unos días en la reunión, sólo que sin el intento de ocultarlo. ¿Es posible?


    Y estoy haciendo lo mismo con ella ahora mismo.


    Puede. Eso. ¿Ser?


    Lo que sigue es un momento inesperadamente intenso. Es como si la multitud y las conversaciones en voz alta que nos rodean ya no existieran. Sólo estamos Grace y yo. Y las dos botellas de cerveza en sus manos. Me pican los dedos por coger una de ellas y brindar con ella, como si estuviéramos saliendo juntos en lugar de con otras personas.


    Para romper el hielo, supongo.


    ¿O qué demonios está pasando ahora?


    Mi boca se abre para decirle algo. 


    —Grace... —empiezo. 


    —Dime...


    —¡Ahí estás! —suena de repente la voz de otra mujer detrás de mí. Alguien se interpone entre Grace y yo. 


    —Vamos, cariño, tengo que presentarte a alguien... ¡eh!. La mujer se fija en mí y se da cuenta de que ahora mismo está pasando algo entre Grace y yo. A juzgar por la expresión de su cara, no parece ser capaz de situar qué es exactamente.


    ¿Cómo podría?


    —Hola —digo, estrechando su mano—, Soy Drake.


    —Hola, soy Mel —dice la mujer con entusiasmo y accede a darme la mano. Su mirada curiosa oscila varias veces entre Grace y yo, para finalmente clavarse en Grace—. ¿Has cambiado de opinión sobre el rollo de una noche, o es él de verdad?


    —¿Qué dices?


    Grace se queda consternada por las tajantes palabras de su amiga: 


    —¡No creas! Acabo de chocar con él. Inmediatamente lanza una de las botellas de cerveza a la mano de Mel, la agarra del brazo y empieza a moverse con ella.


    Y ya está.


    Sin última mirada. Sin despedidas.


    Nada de nada.


    Grace desaparece de mi campo de visión y me quedo frente al mostrador para pedir algo por fin.


    Ahora voy a ver a Jim unos segundos más tarde.


    Maravilloso. Para eso estoy aquí. Para volver a ver a un viejo amigo y brindar por Patrick. Nada podría ser más importante que eso. Especialmente alguien que no es un compañero o amigo del trajo alguien... divertido.


    ¿En qué estaba pensando?


    ¡Nada de nada!


    Estoy dispuesto a apostar que Grace siente lo mismo.


  




  

    Capítulo 7


     Grace


    Atónita, Mel se queda conmigo cerca de la mesa para cuatro, donde en realidad quiere presentarme a su marido para esta noche, y no puede salir de su asombro. En este momento hay un tema de conversación más importante para ella que su próxima aventura de una noche. Un tema aún más importante. 


    —¿Es tu jefe?


    —Sí —confirmo a regañadientes—. ¿Ahora entiendes por qué no podíamos quedarnos allí? Tengo que trabajar con él.


    Mel guarda silencio y mira por enésima vez hacia donde sospecho que está Drake Randall, sin comprobar por sí misma si es cierto.


    —Entonces, ¿qué quieres decir con trabajar juntos... —digo. 


    —Bueno, ya sabes lo que quiero decir. Es el director general de la empresa en la que acabo de empezar. Cuanto menos hable con él en privado, mejor.


    —Pero, por Dios, Grace, ¡está guapísimo! —es lo único que se le ocurre decir, sin dejar de mirarle.


    —Lo sé... —murmuro en voz baja para que no se me oiga entre la gente.


    —Así que, si no lo quieres, dejaré a mi chico libre y me acercaré a él —dice Mel de repente.


    —¿Qué? —Abro los ojos de un tirón—. ¡No! —presa del pánico, le pongo la mano libre en la parte superior del brazo.      


    —¡De ninguna manera vas a hacer eso!


    Me sonríe. 


    —Bueno, mira eso. ¿Lo quieres para ti después de todo?


    —Tonterías —respondo con firmeza—. Pero si pasa algo entre ustedes, podría complicarse para mí. ¡No puedes hacer eso, Mel!


    —¿Qué podría salir mal si me divirtiera un poco con él?. De nuevo lo examina de pies a cabeza, puedo verlo claramente en sus ojos... y rezar para que él no se dé cuenta.


    —¡Mel! —suplico desesperadamente—. No quiero correr riesgos. Este nuevo trabajo es importante para mí. ¡Por favor!


    Suspira. 


    —De acuerdo. Entonces te presentaré a mi chico ahora, tienes una charla rápida con él y me dices si es lo suficientemente bueno para mí, ¿sí".


    Frunzo el ceño. 


    —¿Necesitas mi bendición?


    —No —responde con una sonrisa—, pero así es más divertido.


    —Eres incorregible, Mel.


    —Gracias. Y ahora ven.


     


    ***


     


    Ya está. Mel obtuvo mi bendición para su aventura de una noche hoy y tengo que admitir que yo también lo disfruté. El hombre que eligió es agradable, al igual que sus compañeros. Fue agradable hablar con ellos. También me distrajo del caos de emociones y pensamientos que se habían desatado en mi interior desde que me topé con Drake.


    Pero ahora, cuando salgo del taxi y vuelvo a estar sola de camino al piso, enseguida tengo que volver a pensar en él.


    Sobre el hecho de que incluso derramé cerveza en su camisa dos veces.


    ¡No puede ser, todavía estoy tan avergonzada! ¿Qué tan torpe puedo llegar a ser?


    Que era tan dulce como para decir que le puede pasar a cualquiera ... y también me defendió de este otro tipo...


    Al menos eso me pareció a mí.


    Pero de alguna manera eso sólo hace que todo sea más vergonzoso para mí.


    ¿Cómo puedes meter la pata delante de tu jefe en tu primer mes con tu nuevo empleador?


    Ok, Grace. Respira hondo y cálmate. Todo va bien. Drake Randall parece una persona agradable, tranquila y despreocupada. No se pone nervioso fácilmente, como debe ser en su trabajo. Realmente no pensó nada cuando te ocurrió el percance. Probablemente ya ni piense en ti, ¿por qué iba a hacerlo? Es mejor no engañarse.


    Así que el incidente ha terminado.


    Y ahora mismo.


    Asiento con confianza mientras busco la llave y abro la puerta principal del edificio que alquilo. Mientras la noche probablemente acaba de empezar para Mel y se está dejando llevar entre las cuatro paredes de un amante desconocido, yo sólo quiero dejarme caer en el sofá y elegir algo para pegarme una maratón en Netflix. Pero nuestro pequeño pub crawl, que me llevó a tres bares después de todo, fue realmente agradable y ... aparte del percance con mi jefe.


    Mis pensamientos se interrumpen bruscamente cuando llego al primer piso y, de repente, no sólo mi vecina está de pie en el portal de su piso, sino que también hay con ella un hombre que me resulta sorprendentemente familiar.


    ¡Drake Randall!


    ¡Otra vez!


    Abro los ojos de golpe y amenazo con volver a caer en una especie de parálisis del shock.


    ¿Qué hace él aquí? ¿Me ha seguido?


    Pero entonces, ¿cómo puede haber llegado antes que yo?


    ¡Ahora sí que ya no entiendo nada!


    Me quedo quieta, congelada, y sin querer atraigo la atención de ambos hacia mí. Irritada, mi vecina se interrumpe y me mira, de modo que Drake también gira la cabeza en mi dirección y me ve.


    En ese momento, al menos, puedo obligarme a revolverme de nuevo, seguir adelante y dedicarles a ambos una sonrisa, aunque parezca tan rígida como me siento en realidad.


    Qué demonios...


    —Señorita Jefferson —Drake ahora también se da cuenta de esta inusual coincidencia.


    —Sr. Randall, hola —le digo con una sonrisa irónica y quiero ir a la siguiente planta.


    —Ah, así que tú también has conocido ya al dueño —dice mi vecina.


    Parpadeo varias veces. 


    —Ehhh...


    ¿Qué? ¿Acabo de oír eso bien? ¿Se supone que Drake es el dueño del edificio en el que he estado viviendo últimamente? ¿Las paredes que pinté de color púrpura pastel con Mel y en las que me acabo de acomodar?


    —Sí, nos conocemos... fugazmente —digo sin pensarlo antes, y subo las escaleras aún más deprisa.


    —Entonces, ¿dónde estábamos? —oigo decir a mi vecino—. Ah, sí: escuche, señor Randall, la manguera de la lavadora estaba bien sujeta. No es culpa mía que se soltara y causara daños por agua en el baño.


    —Yo no he dicho lo contrario —responde Drake, aparentando tranquilidad—, pero la compañía de seguros aclarará todo lo demás con usted. Le enviaré inmediatamente las fotos que acabo de hacer de la escena. A estas horas no puedo decir nada más al respecto. Alguien de la compañía de seguros vendrá de todas formas para ver los daños en persona.


    —Hm —se limita a responder.


    —Perdone, pero ésta no es mi obra. Además, me he pasado tan rápido porque, de todas formas, estaba cerca cuando me han llamado, diez veces, en plena noche, eso sí. La próxima vez bastará con que llamen una vez, durante el día. Me pondré en contacto contigo si no respondo directamente, te lo prometo. Pero tienes que aclarar tus preocupaciones actuales ante todo con la compañía de seguros, no conmigo.


    —¡Pero era una emergencia, Sr. Randall! No sabía cómo cortar el agua.


    —Tienen vecinos y hay plomeros —responde secamente Drake.


    —Cómo sea —le responde ella—, seguro que ya puedes garantizarme que la compañía de seguros pagará los daños, ¿no?


    Eso es todo lo que oigo, sólo una especie de murmullo que a veces proviene de la voz de ella y a veces de la de él, porque siguen hablando, pero yo ya no estoy al alcance del oído.


    Tanto mejor, ¡necesito urgentemente salir de aquí!


    Corro hacia la puerta de mi apartamento, la abro apresuradamente, entro de un salto e inmediatamente vuelvo a cerrar la puerta tras de mí, como si intentara ahuyentar a un perro que me muerde.


    Me quedo de pie con expresión horrorizada, apoyada en la puerta, intentando procesar la situación, que es aún peor que la del bar.


    Drake Randall no sólo es mi jefe prohibido y con el que me tropecé en el bar, sino que también es mi casero...


    Eso... ¡no puede ser verdad!


    No, sólo puede ser una broma.


    Una broma muy estúpida.


    Del destino.


    ¿Eh? ¿Es eso cierto?


    Bueno, al menos explicaría por qué está aquí, y está aquí antes que yo.


    Pero... cuando miro el reloj... y es fin de semana. ¿El hombre trabaja todo el día?


    Dios mío, oh Dios mío, oh Dios mío...


    En realidad, no debería sorprenderme. Cualquiera que haya escalado tan alto en su carrera posee una fortuna considerable y es lo bastante listo como para invertir parte de ella en propiedades inmobiliarias en Nueva York.


    Pero la coincidencia de encontrarlo de esta manera sigue siendo una locura, por supuesto.


    Dejo que el bolso caiga al suelo y me apresuro a entrar en el cuarto de baño. Me quito la ropa y me dirijo a la bañera. Quiero darme un baño caliente y relajante que me ayude a recomponerme en lugar de volverme completamente loca. Justo cuando estoy a punto de abrir el grifo, me doy cuenta de que éste es, estrictamente hablando, ¡el cuarto de baño de Drake!


    Ayuda  ¡No podré volver a bañarme o ducharme desnuda aquí!


    No sin pensar en él.


    De él y de nuestros embarazosos encuentros.


    Maldita sea.


    Yo lo provoqué todo con mis miradas furtivas en la reunión, ¿puede ser?


    Sin más preámbulos, busco mis bragas y me las vuelvo a poner, y llaman a la puerta principal. Una vez, dos veces. Fuerte.


    Contengo audiblemente la respiración e inmediatamente tengo la sospecha, no, el temor, de quién puede ser. En cualquier caso, no debería ser mi vecino, no a una hora tan tardía y no con una llamada tan enérgica en lugar de simplemente llamar al timbre.


    ¿O no?


    De nuevo llaman con fuerza a la puerta, esta vez hasta cuatro veces.


    Es él. No hay duda.


    Mi casero. En estas circunstancias, será mejor que no le ignore si ya está preguntando por mí. A lo mejor es lo mismo que hablaba con mi vecino y acaba de ver que sigo despierto como un inquilino más de esta casa, su casa.


    —¡Voy! —grito desde el baño y vuelvo a abrocharme rápidamente el sujetador.


    Como vuelven a llamar a la puerta, no tengo tiempo de vestirme. En lugar de eso, me pongo el albornoz rosa, me lo ato bien y corro descalza hasta la puerta para abrirla de un tirón. 


    —¿Sí?


    De hecho, está de pie frente a mí. Drake Randall, como vive y respira. Y, por supuesto, sigue llevando la camisa de cuadros azul claro que he manchado varias veces, aunque ya no se ven las gotas desde que se han secado. Los vaqueros y las zapatillas de deporte claras que lleva con ella le sientan tan bien como un traje a medida. Pero no importa, Grace.


    —Hola —me dice, como si hoy nos viéramos por primera vez y no por tercera, levantando la mano despreocupadamente y dedicándome una sonrisa que me deja boquiabierta.


    Nerviosa, me acomodo el pelo castaño detrás de la oreja. 


    —Hola... Sr. Randall.


    —¿Así que vives aquí?


    Me aclaro la garganta y asiento. 


    —Y eres el dueño del edificio. No tenía ni idea. 


    —Una empresa de gestión se encarga de algunos de los alquileres por mí.


    —Créeme, no tenía ni idea —respondo—, aunque no quiero decir que sea malo. No, es genial, sí, ¡realmente genial! Bueno, entonces... oh, es algo bueno, ¿sabes? Que eres mi casero —Dios, estoy hablando sin parar.


    Divertido, exhala aire.      


    —¿Si tú lo dices? —Entonces se fija en mi albornoz—. Disculpe, no quería molestarle.


    —No, no, no pasa nada —respondo emocionada y me aprieto aún más el mullido cinturón, por si acaso—. ¿Qué pasa?


    —Lo siento —dice, agarrándose la nuca—. No quiero entretenerte mucho. Pero no podía quitarme de la cabeza que huyeras tan rápido en el bar antes y también en la escalera hace un momento. Sólo quiero que sepas que todo está bien y que no tienes que esperar ninguna consecuencia en la oficina. De verdad, derramar una bebida sobre alguien pasa todo el tiempo y no es gran cosa. Sólo quería decírtelo ahora que parece que me han dado una segunda oportunidad para decírtelo.


    Mmh... Su voz suena muy bien, ¿no?


    Oh, espera, ¿qué acaba de decir?


    —No me crees, ¿verdad? —sigue con una sonrisa insegura cuando permanezco en silencio.


    —¡Sí, sí! —afirmo—. Gracias, muy amable.


    —Hm —dice, y parece que me mira.


    —¿Perdón? —me pregunto y noto que se me enrojecen las mejillas.


    —No tengo la impresión de que realmente me creas.


    Empiezo a reírme con nerviosismo. ¿Por qué estoy haciendo esto, sólo porque es mi jefe? 


    —Sí, sí.


    —¿Se está burlando de mí, Srta. Jefferson?


    —¿Qué? ¡No! —Le miro con urgencia—, palabra de honor, desde luego que no, Sr. Randall.


    —Bien. Entonces demuéstramelo, por favor.


    Levanto las cejas. ¿Cómo se supone que voy a hacer eso?


    —Démonos la mano —sugiere, extendiendo la suya hacia mí. 


    —Entonces el asunto está terminado.


    Ah, ya veo. Así que eso es lo que quiere decir.


    Siento que la decepción me invade. Sin embargo, le tiendo la mano y acepto estrechársela. Cuando nuestros dedos se tocan, estoy segura de que oigo claramente los latidos de mi corazón. La mano de Drake Randall es cálida y fuerte, mientras que la mía empieza a sudar y a temblar ligeramente.


    —Me vendría bien una copa ahora... —murmuro para mis adentros.


    —¿Sí?


    Al darme cuenta, por su reacción, de que acabo de decir eso en voz alta, siento que el corazón se me mete dentro de los pantalones. 


    —¡Oh, nada!


    Cuando intento apartar mi mano de la suya, de repente la agarra con más fuerza y me atrapa con la mirada implorante de sus ojos castaños. 


    —Eso no me ha parecido nada. 


    Ahora afloja el agarre y nuestro contacto llega a su fin.


    Trago saliva, bajo lentamente la mano y le miro como hechizada.


    —A mí también me vendría bien uno —murmura—. Un trago.


    En lugar de seguir negando lo que he dicho, me limito a asentir.


    —Esto puede sorprenderle, Srta. Jefferson, pero soy bastante bueno mezclando y sirviendo cócteles.


    —¿En serio? —pregunto por alguna razón en lugar de poner fin a nuestra conversación, como seguramente sería más prudente en este momento.


    —Lo puedes comprar por ti misma —me invita con voz casi sensual.


    —YO... YO...


    No puedo. Me gustaría que te fueras ahora. No quiero eso.


    Hay tantas cosas que podría decir en respuesta.


    —Voy a cambiarme un momento —se convierte en cambio.


    Drake asiente. 


    —Esperaré abajo y llamaré a un taxi.


    —Bien —susurro y cierro la puerta.


    Al momento siguiente, una fuerza invisible me empuja al dormitorio para que me ponga ropa nueva.


    ¿Qué... está pasando aquí?


  




  

    Capítulo 8


     Drake


    Mierda, ¿qué estoy haciendo aquí?


    Una vez más tengo que preguntármelo, igual que hace unas horas.


    Y una vez más, tiene que ver con la Grace, que me comporto de una manera que no puedo explicar y que desafía toda razón.


    Pero ella piensa lo mismo; si no, no habría aceptado mi oferta, que me sorprendió tanto como probablemente la sorprendió a ella, ¿verdad?


    No sé lo que el universo está tratando de decirme al encontrarme con esta mujer dos veces hoy.


    Y ni idea de dónde creo que acabará todo, si no es en una catástrofe.


    ¡Oh, Thomas me retorcería el pescuezo si supiera esto! Sin duda quería decir de otra manera que yo debía buscar una esposa. Completamente diferente. Hablaba de una compañera modelo con la que casarme; no de una nueva empleada para una noche caliente.


    Y, sin embargo, aquí estoy, esperando fuera de su piso delante de un taxi llamado para que suba al vehículo conmigo y me acompañe a mi piso. El fin de semana. Por la noche. Sola. Para que le prepare una copa.


    Maldita sea, ¿alguna vez has hecho una frase para ligar más estúpida, Drake?


    No.


    Porque no era una frase para ligar.


    Cinco minutos más tarde, el taxista me pregunta por la ventanilla bajada: 


    —¿Sigue viniendo tu acompañante? Es tu dinero el que nos estamos gastando aquí.


    Buena pregunta. Recemos los dos para que haya cambiado de opinión y sea la sensata.


    Pero antes de que pueda replicar, la puerta principal se abre y Grace sale con una gabardina negra para dirigirse al taxi.


    —Aquí viene —le digo al conductor, y noto que se me dibuja una gran sonrisa en la cara.


    Con la sonrisa más dulce, se acerca a mí. 


    —Hola.


    Me río. 


    —Hola —entonces le abro la puerta del coche—. ¿Vamos?


    —Gracias —dice y pasa por delante de mí para entrar primero.


    El conductor ya conoce mi dirección, así que salimos enseguida, cuando yo también me he sentado y he vuelto a cerrar la puerta del coche.


    Emocionado como un adolescente, me siento junto a Grace y me fijo en el perfume que se ha echado en el cuello. Huele a melocotón y vainilla: tentadoramente afrutado, sí, tentador a mordiscos.


    Para, Drake.


    Ahora. Para.


    Definitivamente debería aclarar una cosa delante de ella, también para disculparme con ella. Pero de momento no estamos solos y el taxista estaría escuchando.


    Así que saco mi móvil y escribo un mensaje en él, que luego le enseño:


    No es una cita, ¿de acuerdo? Sólo una copa para terminar.


    Grace lee estas dos frases durante un tiempo notablemente largo, probablemente varias veces. Luego me mira y asiente con la cabeza. Aliviado, yo también asiento y sonrío, y ella me devuelve la sonrisa.


    Bien. Eso está arreglado.


    Ahora estamos seguros y no haremos ninguna estupidez.


    Al menos ninguna estupidez peor que ella viniendo a casa conmigo a altas horas de la noche para tomar una copa supuestamente legendaria.


    Cuando llegamos a mi casa, pago al hombre y salimos. Ahora estamos delante de un rascacielos en pleno Upper East Side, el barrio de moda.


    Impresionada, Grace levanta la vista. 


    —¿Aquí es donde vives?


    —Sí.


    Se ríe. 


    —Si tuviera esta propiedad, no tendría que trabajar en absoluto. Mientras que... ¿no debería bastar con el edificio en el que vivo?


    La miro con urgencia y pienso cómo debería formularlo sin que parezca estúpido.


    —Lo siento —dice al notar mi mirada—, no pretendía ser indiscreta.


    —No, no es eso, pero... —Intento decirle el resto con mis expresiones faciales.


    Cuando se da cuenta de lo que quiero decir, se asombra. 


    —¿Este rascacielos de aquí también es tuyo? —vuelve a mirar hacia arriba y luego hacia mí.


    —No puedo atribuirme ningún mérito —le hago saber y entro con ella en el edificio por el vestíbulo, pasando junto al seguridad, que me saluda amablemente, hasta el ascensor. 


    —Heredé ambas propiedades de mi tío hace unos años.


    —Espera, ¿llevas siendo propietario de estos edificios en medio de Nueva York más tiempo del que llevas como director general? —resume.


    Pulso el botón, llamando al ascensor. 


    —Correcto.


    —Eso significa que podrías haberte vuelto vago hace años —dice Grace.


    —Como he dicho, la inmobiliaria no es cosa mía, es algo que construyó mi tío. Me ocupo de los edificios o tengo a mi gente para eso, pero también necesito algo propio donde demostrar mi valía y realizarme.


    Con mirada embelesada, Grace me sigue hasta el ascensor. 


    —Vaya, eso... es muy impresionante. ¿Qué haces con todo ese dinero?


    —Ahora sí que te estás poniendo indiscreta —me burlo de ella y lucho por no sonreír burlonamente.


    Ella sonríe. 


    —Lo sé.


    La puerta se cierra y nos vamos.


    —Hasta arriba —comenta a medio camino, mirando el botón activado para el penthouse, que pude desbloquear sosteniendo mi tarjeta-llave delante del discreto escáner. 


    —Supongo que ahora no puedo sorprenderme.


    Otra vez tengo que sonreír por ella. 


    —Mejor no.


    Llegamos arriba y procedemos a entrar. Grace mira inmediatamente a su alrededor con curiosidad y no tarda en pararse frente al gran ventanal para contemplar las vistas. 


    —Esta vista de la ciudad es magnífica. Pero seguro que para ti es normal.


    —No —puedo responder con sinceridad mientras me dirijo a la barra—, de hecho aún no me he saciado.


    —¿No? —Se vuelve para mirarme—. Eso habla por ti.


    También podría enumerar algunas cosas que hablan a su favor y elogiarla. Pero decido no hacerlo y prefiero ponerme manos a la obra para entregarle la bebida prometida. 


    —¿Puedo servirle a la señorita un cóctel tropical?


    Sonriendo, se une a mí en la barra iluminada indirectamente en la zona de estar, frente a la cocina abierta con la isla. 


    —Por eso estoy aquí.


    Exactamente. Sólo por eso.


    Así que mientras mezclo zumo de limón, néctar de kiwi, sirope de azúcar, ginebra y algunos otros ingredientes líquidos en la secuencia y proporción correctas, seguimos charlando.


    Grace parece darse cuenta de que sostengo el Shaker de manera segura y puedo lanzarlo al aire y volver a atraparlo hábilmente.


    —¿Dónde aprendiste eso?


    —¿Dónde más? En la universidad —respondo divertido.


    De nuevo se ríe dulcemente. 


    —¿Y tú, ¿qué hiciste en tus veintes? —le pregunto.


    Encoge sus delicados hombros. 


    —Más bien era un poco nerd.


    — Oye, eso no excluye lo otro —replico riendo.


    —En realidad sí, cuando uno se dedica seriamente a uno de los dos —responde ella, divertida.


    Ambos sonreímos para nuestros adentros.


    Bueno, esto va increíblemente bien.


    Demasiado bien.


    Va mucho más allá de un simple gesto para dejar atrás el incidente en el bar. 


    Ahora, dirige la conversación hacia otro tema. Cualquiera que resalte cuán diferentes son ustedes. No debería ser muy difícil, porque tú y ella son sin duda muy diferentes en muchos aspectos.


    ¡Vamos a ello!


  




  

    Capítulo 9


     Grace


    —¿Crochet y punto? —repite Drake mientras hablamos ahora de nuestras aficiones, y no oculta que tiene poco que ver con ellas. 


    —Bueno, no puedo decir nada al respecto. Ni siquiera sé cuál es la diferencia entre ambas cosas. ¿Son sinónimos?


    De nuevo me hace reír. 


    —No, en realidad son cosas distintas. Básicamente, la diferencia se resume en que cuando haces punto, utilizas dos agujas, mientras que cuando haces ganchillo, solo necesitas una.


    —Nunca se deja de aprender —comenta con su voz profunda y clara, y ahora nos sirve el cóctel ya mezclado de la coctelera de plata en dos vasos de trago largo.


    Sigo disfrutando de verlo trabajar detrás de la barra, porque Drake realmente se ve bien en ese papel, barman... ¿en qué otra cosa sobresale?


    —¿Y tú? —quiero saber—. ¿Qué hay de tus intereses? 


    Me cuenta que le apasionan la música y la literatura europeas, sobre todo las de la Francia del siglo XVIII.


    —Vaya —murmuro.


    Director ejecutivo, propietario inmobiliario, camarero... y conocedor cultural, en otras palabras.


    Vuelvo a mirarlo furtivamente y observo su ropa. Con su camisa celeste clara, vaqueros y zapatillas, podría pasar por un colega que está al mismo nivel jerárquico que yo.  Sí, a primera vista podría creerlo. Pero más allá de ese primer vistazo, incluso con este atuendo informal de ocio, que además le sienta perfectamente y muestra su gran físico, te das cuenta de que no es así. Su postura, su carisma, su mirada, su forma de hablar y de presentarse... cada fibra de Drake Randall irradia éxito y dominio. Sin ser arrogante en lo absoluto.


    Y por eso no importa en absoluto que esté tan excitada en su presencia como una niña en su primer día de colegio. No importa que me suden las palmas de las manos sin que él tenga que hacerlo. Y no importa que su olor me parezca fantástico y me sienta fuertemente atraída sólo por él.


    Porque él y yo vivimos en mundos diferentes.


    —¿Señorita? —me dice cortésmente y me da la única copa—. El trabajo está hecho.


    Sonriendo, cojo el vaso. Drake coge el otro y brindamos con cuidado.


    —Salud —dice—, espero que sea de tu agrado.


    —Definitivamente —estoy segura y sostengo mi vaso un poco más alto—.  Brindemos porque el incidente en el bar no se convierta en un drama.


    Sí, realmente quiero interiorizar eso ahora.


    —¿De qué estás hablando? —bromea Drake—. No tengo ni idea de lo que quieres decir —cuando guiña un ojo, su mirada me derrite.


    Pero no importa. No importa. Nunca debería haber nada entre nosotros. Estoy aquí para aflojar las cosas entre nosotros, no para hacerlo más complicado.


    ¡Por el trabajo!


    Me llevo el vaso a los labios y pruebo la bebida que Drake nos ha preparado en sus cuatro paredes. 


    —Mmm —digo—, está muy buena.


    —Encantado de conocerte. 


    Mientras se lame despreocupadamente unas gotas del cóctel del labio inferior, su mirada penetrante me atrapa una vez más.


    Eso me pone nerviosa otra vez.


    Así que, de vuelta a la pequeña charla real, reacciono.


    —¿Cómo llegaste a interesarte en la cultura europea de hace dos siglos? —quiero por tanto saber de él y despejar el acaloramiento que ha surgido en mí.


    —Oh, fue gracias mi hermano.


    —¿Sí?


    Drake asiente. 


    —Emigró a Inglaterra hace unos años. Cuando le visité por primera vez y me enseñó Londres, me interesaron mucho las instituciones culturales. Y Francia me cautivó aún más en ese aspecto un poco más tarde.


    Mis ojos se abren de par en par. 


    —¿Tu hermano se fue a Inglaterra?


    —Sí, a un suburbio de Londres, ¿por qué?


    De nuevo me río alegremente. 


    —Mi hermana se fue a Australia hace algún tiempo.


    Ahora Drake también está asombrado. 


    —¿Ambos tenemos a alguien en nuestra familia que emigró a otro país de habla inglesa.


    Este punto en común tan especial también me hace detenerme y mirarle como hechizada.      


    —Sí, y a un país donde la gente conduce por el lado equivocado de la carretera.


    —¡Tú lo has dicho! —asiente con una sonrisa.


    Dios mío, ¿qué está intentando decirme el universo? ¿No somos tan diferentes después de todo... y sin embargo no estamos tan prohibidos el uno para el otro?


    —Mi hermano es un poco más joven que yo —añade Drake. 


    —Y tu hermana, ¿es mayor o menor que tú?


    —La diferencia de edad entre nosotras no es digna de mención.


    Pensativo, levanta una ceja.


    De nuevo tengo que sonreír. 


    —Somos gemelas.


    —¿En serio?


    Asiento con la cabeza.      


    — Yo nací unos minutos antes, así que también soy la mayor, si quieres.


    —¿Hay dos de tu especie? —Drake sigue asombrado y parece estar imaginándoselo ahora mismo.


    Le quito importancia. 


    —Sí, pero somos muy diferentes y Emily lleva el pelo corto. Le encanta hacer surf, tiene su propia pequeña oficina de diseño gráfico con dos empleados y se dedica a rescatar perros de la calle, por lo que hago donaciones regularmente a su organización.


    —Increíble —dice —, escríbeme el nombre así también podré donar algo en algún momento.


    —Con mucho gusto.


    Esta tarde ha resultado ser muy hermosa. Razón de más para mantenerme alerta y no decir ni hacer nada precipitado.


    Impresionado, frunce sus sensuales labios. 


    —Tu hermana parece una gran persona.


    Se me escapa la risa y cruzo los brazos delante del torso. 


    —Claro.


    Drake levanta una comisura de los labios, se acerca, me pone los dedos en los brazos y me hace deshacer el enredo defensivo. 


    —Oye —murmura—. No me interesa tu hermana.


    Le miro, que es una cabeza más alto que yo, con los ojos muy abiertos y me siento halagada por su afirmación, aunque no estoy nada segura de lo que intenta decirme. Avergonzada, bajo los ojos y no sé muy bien qué hacer, pensar o decir.


    Lo que pueda.


    —Grace —me dice Drake con voz seductora, poniéndome el dedo índice en la barbilla y haciendo un poco de presión para que vuelva a mirarle—. ¿Todavía te sientes incómoda conmigo?


    Mi corazón late con fuerza cuando nuestras miradas se cruzan de nuevo y él se acerca tanto a mí que puedo sentir su cálido aliento en mi piel y oler su loción.


    —Porque espero que no —añade.


    Entonces me atrevo a mover la cabeza en un movimiento negativo. 


    —No me he sentido incómoda a tu lado desde el principio —trago saliva—, Todo... lo contrario.


    En sus labios se dibuja una sonrisa de satisfacción. Sin apartar los dedos de mi cara, se acerca y me mira la boca durante un tiempo llamativamente largo.


    Y entonces... de repente mis rodillas se debilitan...


    Terriblemente rápido y de una manera que realmente me asusta.


    De hecho, ¡me asusto mucho cuando de repente me siento muy mareada!


    La imagen ante mis ojos se desdibuja y apenas puedo mantenerme en pie.


    —D-Drake... —digo en un susurro.


   


    Unas manos fuertes me sostienen.


   

    Siento su fuerte agarre, lo quiera o no.


  

    El refrescante aroma masculino de la loción de Drake se eleva con más intensidad en mi nariz.


  





    Alguien se ríe.


  

    Alguien jadea.


 

    Suelto un gemido.


 

    Mantengo los ojos cerrados.



    DESMAYO.


  





  

    Capítulo 10


     Grace


    Los sonidos me despiertan y, al cabo de unos instantes, me doy cuenta de que son los coches tocando el claxon. Las calles de Nueva York vuelven a estar concurridas... como siempre.


    Lo que no es igual que siempre es que vuelvo en mí, parpadeando fuertemente, todavía me siento bastante aturdida, tardo mucho en enderezar la parte superior del cuerpo y, sobre todo, no reconozco dónde estoy.


    ¡Ah! ¿Por qué no estoy en mi casa?


    Me tumbo en una cama, pero no es la mía.


    No, definitivamente no. Si mi dormitorio fuera tan impresionantemente grande y mi cama tan acogedora, lo sabría.


    El gris azulado oscuro de las paredes hace que la habitación parezca acogedora y tendría un efecto tranquilizador sobre mí en otras circunstancias. Pero por extraña y sobre todo masculina que me parezca la habitación, estoy cualquier cosa menos tranquila.


    ¿Dónde estoy?


    ¿Qué ha pasado?


    Gimo y me toco la cabeza porque aún zumba bastante.


    Dolor de cabeza y un descanso de película.


    ¿He bebido demasiado alcohol?


    ¿Cuánta ginebra me quedaba después del primer trago?


    La primera bebida que tomé de ...


    —Oh, ¡Dios! —digo, sobresaltada, dando vueltas en mi cabeza. ¡Drake! Pasé la noche con él. En su penthouse. ¡Y brindamos con una bebida alcohólica!


    Este es su dormitorio, ¿verdad?


    Su cama.


    ¡Y estoy en ello!


    Presa del pánico, levanto la manta gris oscuro bajo la que estoy tumbada y compruebo cuánta ropa llevo aún encima. Porque Drake y yo no tenemos... No, aún llevo puesta la ropa que me puse anoche antes de seguir a Drake hasta el taxi.


    Ok, no tuvimos sexo así que no es tan decepcionante como para que Drake huyera del dormitorio después.


    Por supuesto que no. Eso sería un desastre absoluto, ambos lo sabemos.


    Es decir, dormir juntos. Queda por ver lo bueno que fuese el sexo.


    ¡No importa!


    Pero ¿qué ocurrió en su lugar?


    Vaya, debo de haber bebido demasiado o demasiado deprisa porque estaba muy nerviosa, ¿podría ser?


    Eso explicaría los fuertes dolores de cabeza. ¡Sí, todo encaja!


    Ya me estoy imaginando a una versión de mí mismo que arrastra las palabras, tambaleándose por la habitación aturdido, diciendo tonterías, incluso pensando que es gracioso, cuando en realidad es una tontería. Una versión de mí misma que incluso podría haberle dicho algo a Drake que sería mejor que nunca supiera. Sobre cómo me hace sentir.


    Bueno, ¿y entonces? ¿Me quedé dormida? ¿Y me trajo aquí porque ya no respondía? ¿Es posible que incluso roncara?


    Qué fastidio, ¡las vergüenzas que me doy con él no paran!


    No me extraña que esté solo en esta enorme cama king-size. A Drake le habría encantado pasar la noche en su cama. Pero yo la ocupé. Porque yo ya no servía para nada y ni siquiera podía arreglármelas para salir de su casa y que me llamara un taxi.


    Oh hombre...


    Por favor, ¿puedo escabullirme sin que me vuelva a ver? En este momento estoy tan avergonzada que no puedo ni imaginarme encontrármelo en la oficina en presencia de otras personas. ¿Cómo se supone que voy a tener una conversación aclaratoria aquí en su ático?


    Queríamos dejar atrás el percance en el bar, pero en lugar de eso, ¡ahora nos encontramos con un incidente aún más desafortunado!


    Si hasta ahora quería hundirme en la tierra, ahora incluso tendría que cavar un túnel hasta el núcleo terrestre...


    Doy un respingo porque de repente oigo que se pone en marcha una ducha. El agua salpica. Drake está despierto y en el baño.


    Como picado por una tarántula, salto de la cama y busco por el lujoso piso de la ciudad un baño de invitados. Afortunadamente, lo encuentro y puedo escapar de él. Cuando cierro la puerta tras de mí y cierro la puerta, me siento a salvo por el momento de las miradas críticas de Drake.


    Por ahora, pero nada más.


    Me echo agua fría en la cara y me miro en el pequeño espejo.


    Dios mío, Grace, estás hecha un desastre. ¿Cuánto alcohol has tomado, por favor? Parece que has subestimado el hecho de que has tomado una cerveza o dos con Mel antes.


    Al verme, me dan aún más ganas de correr hacia Drake, y no creía que fuera posible. Estoy pálida, tengo el pelo revuelto y también unas leves ojeras. No queda nada de mi discreto maquillaje, me sangran mucho los labios... y, en fin. Todo esto no me ayuda necesariamente a iniciar el Paseo de la Vergüenza, que es inminente para mí.


    Es inútil. Tienes que volver a casa. Y es mejor hacerlo... ahora mismo.


    Drake no sólo superará que me vaya sin despedirme, sino que lo agradecerá.


    ¡Vamos!


    Me doy una sacudida, desbloqueo, abro la puerta... ¡y me pego el susto de mi vida!


    —¡Ahh! —se me escapa cuando de repente Drake está delante de mí.


    Ya ha terminado de ducharse, sólo lleva unos calzoncillos grises en su cuerpo de acero y se está secando el pelo con una toalla. De su entrenada parte superior del cuerpo aún gotean algunas gotas. No sólo tiene un aspecto estupendo, sino que además parece que se ha esmerado en interceptarme.


    ¿Tienes que hacer eso, Drake? ¿En serio?


    —Buenos días —digo en lugar de expresar mis pensamientos, sonriendo rígidamente para mí misma.


    Cielos, esos pronunciados músculos abdominales...


    —Buenos días —responde y baja la toalla. Me doy cuenta de que me mira de arriba abajo, aparentemente sin tomarse mucho tiempo para evaluar mi estado. 


    —¿Cómo has dormido?


    Bien, allá vamos.


    Mi Paseo de la Vergüenza delante de las narices de mi jefe y, obviamente, enamorado secreto puede comenzar.


  




  

    Capítulo 11


     Drake


    —¿Cómo has dormido? —empiezo la conversación que realmente quiero tener con Grace, porque simplemente hay que tenerla.


    Ahora está tensa de nuevo y se muestra incómoda, que es exactamente lo que quería quitarme de en medio para siempre anoche, para que siempre que nos veamos en las oficinas de la empresa que dirijo, sea informal y cómodo para los dos. 


    —Um... —aun así, decide ser sincera—. Para ser sincera, no estoy muy bien; de hecho, me siento bastante agotada. Pero no recuerdo nada de anoche.


    Bueno, no endulza la verdad, le doy crédito por eso.


    Es un paso en la dirección correcta, ¿no?


    Asiento con la cabeza, comprensivo. 


    —Siento oír eso. Y me gustaría aclararlo lo mejor que pueda. ¿Quieres un café?


    Ahora Grace está pensando de nuevo, quizás preguntándose si no sería mejor que se fuera directamente.


    —Hablemos abiertamente de ello y solucionémoslo, aunque sólo sea por el bien del trabajo —sugiero con voz suave—. Tengo la impresión de que esto nos interesa a los dos.


    Ella asiente. 


    —Sí, sin duda. Aunque me da bastante vergüenza, pero tienes razón.


    —Nada tiene que resultarte incómodo, Grace —aclaro, mirándola con urgencia—. Te lo prometo, pero discutamos todo lo demás en la cocina con una taza de café.


    —Buena idea.


    Así que la dejo ir a la cocina. Una vez allí, enciendo la cafetera automática y preparo dos tazas para los dos, pero no tan cargadas como las mías, ya que, por lo general, a las mujeres les gusta el sabor y el contenido de cafeína más suaves que a mí.


    —Toma —Le doy la taza.


    Grace se sienta en la isla de la cocina en uno de los taburetes de bar gris claro que allí esperan. 


    —Gracias —da un sorbo a la bebida caliente y luego aprieta la taza como si fuera algo que la sostuviera.


    Yo también me acerco la taza a los labios y me permito el primer gran trago de café de la mañana. Fuera, la vida hace tiempo que bulle en la ciudad, que de todos modos nunca duerme, pero aquí dentro apenas estamos despertando.


    Grace y yo.


    —Sinceramente, estoy de película —confiesa entonces avergonzada—. Estoy desconsolada por ello; créeme, por favor, que no tiene nada que ver con el desinterés.


    —Lo sé —le aseguro. Aunque yo tampoco entiendo muy bien la situación de anoche.


    Toma aire y probablemente no tiene ni idea de lo espectacular que está con el pelo ligeramente despeinado y la mirada medio adormilada. 


    —Es difícil para mí preguntar sobre ello, pero ¿podrías darme una pista y decirme qué ha pasado?


    —¿Qué más recuerdas? Entonces sabré por dónde empezar.


    —Hm... —se muerde el labio inferior pensativamente. El sonido que se le escapa suena más sensual de lo que podría haber pretendido—. Recuerdo que brindamos con el cóctel que nos preparaste.


    Asiento con la cabeza. 


    —¿Y luego?


    —Eso es todo...


    —Oh —digo.


    —¿Pasó mucho después de eso? —quiere saber y parece directamente temerosa de la respuesta—. Nada malo, espero. Pero mis posibilidades son probablemente bastante malas.


    Para tranquilizarla, respondo negativamente. 


    —De hecho, te dormiste poco después.


    —Yo.... —Ella parece tener que dejar que esta información la pueda procesar en primer lugar—. ¿Me quedé dormida,  así como así?


    —Sí —confirmo, intentando expresar con mi expresión facial que yo también estaba sorprendida—. Hablamos y nos reímos un rato y luego te derrumbaste y amenazaste con caerte.


    —Tú... me atrapaste... —recuerda ahora al menos y se agarra la parte superior del brazo, donde yo la sujetaba firmemente.


    —Exactamente. Te llevé a mi cama, te coloqué con cuidado y te tapé. Levanto las manos. —Eso es todo lo que pasó. Como ves, no hay nada de qué preocuparse. Excepto por el hecho de que estaba tan cansada de repente y pronto se quedó profundamente dormida. Eso ya era... especial.


    Grace también parece cualquier cosa menos satisfecha con la información que he podido darle. 


    —¿Me quedé dormida? ¿De repente, de un segundo a otro? ¿Así, sin más?


    —Sí —repito afirmativamente—. Por eso te dejé dormir en mi dormitorio y me puse lo más cómodo que pude en el sofá.


    Espero brevemente que me lo agradezca. Pero incluso después de unos segundos, ella no quiere decir gracias.


    —Así que... me quedé dormida.


    Hm. Por la forma en que insiste, cualquiera diría que no me cree. ¿Pero qué debo hacer? ¡Es todo lo que puedo decirle!


    —¿Pero por qué no me despertaste? Así podría haberme ido a casa.


    Suspiro.      


    —Porque en primer lugar no respondías y en segundo lugar no me molestaste, ¿Ok?


    Grace entrecierra sus ojos verdes. 


    —¿No deberías haber llamado antes a la ambulancia?


    —Lo siento —me defiendo—, pero no me dio la impresión de que te sintieras tan mal. Sólo parecías agotada. No sé... ¿quizás el día fue agotador para ti? ¿O especialmente emocionante?


    Entonces, de repente, me mira como si hubiera dado en la diana con mi razonamiento.


    Creo.


    —Reaccionaste cuando te hablé —le digo—, como alguien que está cansado como un perro y no quiere que le molesten. Murmuraste algo y me diste la espalda. Así que quería dejarte dormir tranquila.


    —Bueno —es todo lo que dice.


    Aunque en realidad nada está bien, ¿verdad?


    Expulso aire. 


    —Como dije, me disculpo si crees que actué mal. No hubo malicia en ello, Grace. Créame.


    Con movimientos lentos asiente. 


    —Está bien. Entonces... —se levanta del taburete de la barra y lleva la taza que apenas ha tocado al fregadero—. Gracias por su paciencia conmigo y disculpe las molestias.


    Le quito importancia. 


    —Como he dicho, todo está bien. De eso se trata. ¿De acuerdo? —de nuevo le dirijo una mirada suplicante—. Está todo relajado y no le doy más vueltas. De verdad.


    De nuevo asiente y aprieta los labios.      


    —Gracias, te lo agradezco.


    Hasta aquí, todo bien.


    No obstante, la sensación de inquietud persiste.


    Ahora Grace sabe lo que puedo decirle y ha oído de mí que no pienso mal de ella. Sin embargo, parece cualquier cosa menos feliz, y sólo puedo entenderlo. Yo tampoco lo entiendo.


    ¿Y qué le pasaba anoche?


  




  

    Capítulo 12


     Grace


    El ambiente entre nosotros sigue siendo incómodo y deprimido cuando por fin me despido de Drake probablemente para siempre, a menos que nos volvamos a encontrar en el trabajo. Abrumada, bajo sola en el ascensor y siento que me he equivocado de película. Todo es tan surrealista.


    ¿Así es como se supone que ha ido todo?


    ¿Me quedé dormida de repente? no me sentía cansada en absoluto, al contrario, debido a mi excitación, que al final incluso se convirtió en nerviosismo, estaba extremadamente alerta.


    Hay que reconocer que estaba muy nerviosa y que ese día pasaron muchas cosas, entre ellas el encontronazo en el pub. Me lo tomé muy a pecho no sólo porque Drake es mi nuevo jefe, sino también porque enseguida me sentí fuertemente atraída por él. Es posible que después me relajara cada vez más en su salón y por eso mismo el cansancio se hizo sentir y me venció.


    Pero ¿cómo puedo explicar mi falta de memoria? ¿No debería haber sido al menos parcialmente consciente de que Drake me llevó a la cama y me habló varias veces? ¿O al menos antes, cuando aún hablábamos y reíamos?


    Algo no encaja. Tengo un auténtico déjà vu de película. Me estoy perdiendo parte de la noche por completo. E incluso de los minutos anteriores sólo tengo fragmentos en la cabeza, al menos esa es la sensación.


    ¿Se puede conseguir algo así sólo con la fatiga ordinaria?


    Creo que no. No, no lo creo.


    De demasiado alcohol, más bien.


    Pero si se supone que no he tomado nada más después del cóctel, como afirma Drake, eso no debería ser suficiente, incluso si añado las cervezas del pub.


    Además, no siento resaca en absoluto. No. Sé lo que es despertarse después de una noche de fiesta con demasiado alcohol y tener dolor de cabeza porque tienes resaca. Pero ahora mi dolor de cabeza es diferente. Y no tengo ese típico malestar estomacal que siempre me atormenta cuando he bebido demasiado. Si hubiera tenido resaca, no me habría gustado tomar café nada más despertarme.


    Hm.


    Algo no encaja. Falta una pieza crucial del rompecabezas.


    ¿Me mintió Drake?, me pregunto mientras tomo un poco de aire fresco y troto hasta la estación de metro más cercana.


    Sí, en el fondo lo siento: aún no conozco toda la verdad.


    Pero ¿por qué iba a mentir?


    ...


    Dios mío, ¿será posible que me haya hecho algo?


    Él...


    Yo no...


    ¿Me habrá...


    ...drogado con mi bebida?


    ¿Con ese cóctel que me recomendó y que mezcló especialmente para mí?


    ¡Y me trajo a su casa para tener el control de todo!


    Horrorizada, me detengo en medio de la acera y me pongo las manos delante de la cara.


    Todo encaja.


    La lágrima de la película. Mi cansancio repentino. Que insistiera en servirme una copa en su casa.


    ¡Cielos, qué ingenua fui!


    No, ¿verdad? ¿Necesitaría algo así? ¿Él de todas las personas?


    En realidad, no.


    Pero en el caso de los asesinos en serie, rara vez se sospecha que tienen literalmente esqueletos en sus armarios, al menos ese es el cliché.


    ¿Será que Drake Randall, por quien mi corazón empezó a latir más rápido, realmente tenía malas intenciones?


    ¡Ayuda, ya no sé ni qué creer! No saber lo que me pasó anoche es terrible. Me siento indefensa, a merced de los demás ... y de alguna manera también utilizada.


    Mientras esto no se aclare, no tengo ni idea de cómo debo comportarme con él si volvemos a encontrarnos en la empresa.


    ¿Tengo que denunciarlo?


    Qué idea tan horrible y surrealista...


    Debo aclarar esto y averiguar toda la verdad a toda costa, ¡hoy mismo!


     


    ***


     


    —Así que, señora Jefferson —empieza el médico, mirando los resultados del examen en el ordenador.


    —¿Sí? —Nerviosa, me siento frente a él en la silla de visitas, justo delante del escritorio, y me siento fatal: por un lado, tengo que saber la verdad y, por otro, tengo mucho miedo de que no sea de mi agrado.


    Pero es inútil. Tengo que hacerlo ahora. Por eso, cuando salí del penthouse de Drake... ¡No, de su edificio! no conduje a casa, sino que me dirigí a la consulta de un médico.


    Qué bien que muchos consultorios de este país también abran los sábados, sobre todo en Nueva York. Porque si voy a hacer esto, sólo puedo hacerlo hoy. Cuanto más tiempo pase, más difícil será demostrar si me han dado sustancias preocupantes.


    Así que acudí directamente para explicar mis síntomas, rellenar un cuestionario y hacerme la prueba de determinados anticuerpos. El resultado tardó unas horas, así que mientras tanto estuve en casa cambiándome de ropa. Ahora estoy aquí de nuevo y tengo miedo de lo que pueda descubrir.


    —Ahora tengo los resultados de laboratorio de su muestra de sangre.


    Asiento con rigidez y tengo que tragar saliva. 


    —De acuerdo.


    Oh, Dios, ¿y si realmente Drake me ha drogado? ¿Si realmente es una mala persona que no se asusta de esas cosas porque tiene algún fetiche enfermo?


    ¿Qué más pudo haberme hecho esa noche que yo no sepa?


    Ahora me imagino de nuevo allí tumbada, inconsciente e indefensa, y él... no, no puedo terminar el pensamiento, ¡es demasiado desagradable y no quiero creer que él sea capaz de algo así!


    —Sra. Jefferson... —El médico me mira con pesar—. Siento tener que decirle esto, pero creo que sus sospechas son correctas y que perdió el conocimiento porque ingirió algo que no pudo tolerar.


    No me lo creo.


    ¡Es verdad!


    —¿Puede ser que lo haya tomado hace unas quince horas? —aventuro, temblorosa, antes de que me falle la voz.


    Para mi absoluta decepción, asiente con la cabeza


    —Sí, la verdad es que se acerca bastante. ¿Así que ya sabes cómo surgió?


    Oh. Dios. Dios.


    ¡Es verdad!


    ¡Drake le echó drogas a mi bebida!


    —¿Señorita Jefferson? —pregunta cuando permanezco en silencio—. Está usted pálida. Sin embargo, el ingrediente de su sangre ya se ha descompuesto en su mayor parte y la concentración es muy baja. Tenemos suerte de poder detectarlo y ahora somos más listos. Aun así, parece que se va a caer de la silla en cualquier momento. ¿Prefiere acostarte?


    Apresuradamente sacudo la cabeza. 


    —No, gracias... estoy bien. Es sólo que estoy muy conmocionada, ¿sabe?


    Ahora una sonrisa aparece en sus finos labios. 


    —No te preocupes: algo así le puede pasar a cualquiera. Lo bueno es que ahora lo sabes y puedes evitar el ingrediente.


    Irritada, le miro y parpadeo varias veces. ¿Cómo se supone que vas a evitar las gotas si te las dan a escondidas? ¿Debo tener cuidado con cada bebida que tomo?


    —Entonces —continúa, tecleando algo en su ordenador—, suena, como he dicho, como si ya supiera con qué bebida había ingerido el ingrediente.


    —Eh, sí —perpleja, me cepillo el pelo detrás de la oreja.


    —Bien. Pero si te estás preguntando qué ingrediente era exactamente, aún quiero decírtelo, por supuesto, porque es la única forma de que puedas evitarlo en el futuro, como ya sabes, ¿no? —De nuevo sonríe y parece más relajado de lo que yo habría esperado en una situación así.


    —Eh... —vuelvo a decir, abrumada.


    —Fue el Kiwi, Sra. Jefferson.


    El... ¿qué?


    —El néctar de kiwi de la bebida que tomaste anoche —aclara, porque vuelvo a guardar silencio. 


    —Me lo contó y también lo mencionó en el cuestionario. Encaja perfectamente con el momento. Eso es a lo que eres alérgica.


    ¿Eh?


    Tengo que pensar durante unos segundos porque el doctor acaba de decir algo que no me esperaba. Por fin comprendo el contenido de sus palabras y respiro. 


    —¡Oh! —Riendo, me agarro la frente—. ¿Es una alergia normal? ¿Al kiwi?


    Con un movimiento de cabeza, confirma.


    —Afortunadamente, esta intolerancia no provoca un choque alérgico con dificultad respiratoria. Sin embargo, yo tampoco hablaría simplemente de una intolerancia, porque después de todo, este ingrediente le provoca estados de agotamiento y lapsus de memoria. Al menos así me lo has descrito.


    —Sí, exactamente. Pero... una alergia al kiwi... —trato de recordar si he oído hablar de ello antes—. Todavía no sabía que me afectaba.


    —Eso no es raro —me hace saber, apoyando los brazos en la mesa y cruzando las manos—. Las intolerancias y alergias también pueden desarrollarse a lo largo de la vida. Algunas se vuelven crónicas, otras pueden volver a mejorar —inclina ligeramente la cabeza—. Eso varía mucho. Deberíamos hacer otra prueba cutánea en un minuto. Es rápido y sencillo ahora que sabemos a qué nos enfrentamos.


    —¿Es posible que haya desarrollado esta alergia hace poco? —reflexiono en voz alta.


    —Si nunca te habías fijado en ella, eso indicaría que sí.


    —Entiendo —respondo y noto cómo mis músculos se relajan cada vez más.


    —Queda por ver si la alergia persistirá de forma permanente o no. Pero por el momento, le aconsejo que evite estrictamente el kiwi en cualquiera de sus formas. Si lo desea, podemos hacer una prueba de tolerancia controlada pasado un tiempo. Sin embargo, por experiencia, deberíamos esperar al menos dos años antes de hacerlo.


    —Sí, con mucho gusto —acepto de inmediato, y ahora tengo que sonreír yo también—. ¡Muchas gracias! Es bueno saber a qué atenerme.


    —Le tomo la palabra, Srta. Jefferson —se levanta con su bata blanca y me tiende la mano—. Si no tiene más preguntas, hemos terminado.


    Bueno, quiere que me vaya. Bueno, los médicos tienen mucho que hacer y probablemente el siguiente paciente ya esté esperando, lo comprendo. Me alegro mucho de que pudiera verme con tan poca antelación. Pero era realmente importante. El hecho de que el doctor se tomara en serio mis preocupaciones me tranquilizó de inmediato.


    —Gracias de nuevo —digo aliviada y le doy la mano.


    Poco después, cuando salgo al aire libre y esta vez sí que me dirijo a casa, me sorprendo a mí misma sonriendo y respirando tranquilamente.


    ¡Una alergia al kiwi!


    Así que ahora sé lo que estaba pasando y puedo evitar el peligro en el futuro. Se acabó la incertidumbre, eso es bueno.


    También significa otra cosa:


    Drake no me se había aprovechado de mí y además me ha dicho la verdad con cada palabra que me ha dicho esta mañana.


    Así que, después de todo, su corazón está en el lugar correcto.


    Sin embargo, podría haber comentado que yo no le creía. Y nuestra despedida fue de todo menos cordial, más bien otra vergüenza después de todas las anteriores.


    Hm...


    Me pregunto si ahora tendrá otra perspectiva sobre mí, aunque afirmaba que no era así. Al fin y al cabo, eso fue antes de que yo reaccionara con tanta suspicacia a sus descripciones.


    ¡Maldita sea, no quiero que las cosas se pongan raras entre nosotros en la oficina!


    Ojalá pudiéramos volver a vernos.


    Por ejemplo... en su casa otra vez... sólo que esta vez sin néctar de kiwi de por medio....


    Me pregunto qué habría pasado entre nosotros si mi alergia no hubiera puesto un radio en nuestra rueda.


    De cualquier manera. Tengo que disculparme con él.


    Así que mis planes cambian una vez más y no me dirijo a casa después de todo.


    De repente, mi pulso vuelve a acelerarse.


    ¿Qué dirá Drake cuando vuelva a estar delante de su puerta?


  




  

    Capítulo 13


     Drake


    —No —le digo severamente por el móvil al empleado que me ha llamado—, eso no es suficiente. Necesito las cifras para el lunes. Si no puedes hacerlo, deberías habérmelo dicho antes; habría asignado a alguien más. Así habríamos tenido más opciones. ¿Por qué me lo dices ahora?.


    —Porque yo... yo... yo... —literalmente solloza en el teléfono—. Sr. Randall, lo siento mucho, ¡estoy profundamente avergonzado!


    Respiro y recuerdo que debo aparentar calma, aunque me moleste su comportamiento. 


    —Escucha. Siempre debes acudir a mí cuando sientes que no podrás terminar a tiempo. Te aseguro que te ayudaré ¿De acuerdo?


    —O-Okay...


    —Bien. Entonces —me llevo la mano libre a la sien y pienso mientras me detengo frente a la ventana de mi estudio.


     —Llama a Tiffany. En realidad, está libre el lunes. Pero si le explicas la situación, seguro que nos ayuda. Así los dos podrán tener el informe a tiempo. El lunes a las seis de la tarde me parece bien. ¿De acuerdo?


    —Muchas gracias, Sr. Randall, parece una solución factible. Gracias por su comprensión.


    —No hay problema —aprieto los dientes—. Pero, por favor, recuerda que mi paciencia no es ilimitada.


    —Por supuesto. Y por favor, disculpe la interrupción del fin de semana. Estoy seguro de que tienes mejores cosas que hacer que pensar en el trabajo por mi culpa.


    Automáticamente, mi mirada se desvía hacia mi escritorio, donde estaba sentado de todos modos. Pero mi compañero de trabajo, que ha metido la pata hasta el fondo, no tiene por qué saberlo. 


    —Mientras no vuelva a ocurrir, quiero olvidar el incidente.


    —Gracias. Adiós, Sr. Randall.


    —Hasta el lunes —cuelgo y bajo la mano con la que sostengo el celular con un suspiro.


    Si vuelve a hacer algo así, que se busque otro trabajo. Y una vez que tenga cabeza para ello, su comportamiento tendrá repercusiones de un modo u otro.


    Apenas he vuelto a respirar cuando suena el timbre.


    ¿Qué pasa ahora?


    Como no espero visitas y todo el mundo sabe muy bien que no me gustan los invitados inesperados, esto no puede ser bueno.


    Molesto, me dirijo al interfono. 


    —¿Sí?


    —Soy yo otra vez —suena una amable voz femenina por el altavoz.


    Se me erizan los pelos de la nuca. 


    —¿Grace?


    De repente, mi ira se desvanece extrañamente.


    Pero ¿qué hace aquí otra vez? Antes tenía prisa por marcharse, probablemente porque no parecía creer lo que yo pudiera contarle sobre la velada. ¿Quiere seguir insistiendo en su desconfianza hacia mí? ¿Qué espera ganar con ello?


    —¿Has olvidado algo? —pregunto confundido.


    —Quiero pedirte disculpas.


    —¿Cómo dices?


    —Si tú lo permites —añade cuando no sé inmediatamente qué responderle.


    ¿De acuerdo? Su visita sorpresa se ha vuelto aún más interesante para mí. Aunque sé a ciencia cierta que le habría permitido subir de nuevo de todos modos.


    En lugar de decir algo, pulso el botón del ascensor que le da acceso  directo a mi penthouse. A lo mejor ella interpretará correctamente la señal acústica que ahora oirá.


    Efectivamente, unos instantes después se abre la puerta del ascensor y Grace entra entre mis cuatro paredes, de nuevo en poco tiempo... sólo con la diferencia de que esta vez es la tarde siguiente y su expresión facial parece tensa pero también melancólica.


    ¿Entonces lo dijo en serio? ¿Está aquí para disculparse conmigo?


    Se acerca tímidamente y sus ojos se posan en mi pecho, que está medio al descubierto bajo la camisa abotonada sólo por abajo.


    —Lo siento —suelto, abrochándomela más—, no esperaba visitas.


    Se aclara la garganta, esboza una sonrisa y parece nerviosa: debe de ser la disculpa que supuestamente tiene en mente.


    Inclino ligeramente la cabeza y me doy cuenta de que lleva ropa diferente. Esto me hace suponer que ha estado en casa. 


    —¿Qué puedo hacer por usted?


    —Como le he dicho, debo pedirle perdón —empieza ella, jugando inquieta con los dedos.


    —¿Puedo ofrecerte... ¿puedo ofrecerte algo de beber? —quería terminar la frase. Pero como eso es exactamente lo que salió mal una vez, me interrumpo.


    Ahora Grace levanta la mano de todos modos. 


    —Déjame ir al grano y te librarás de mí.


    —De acuerdo —me meto las manos en los bolsillos de los vaqueros, esperando—. Soy todo oídos.


    Y entonces me lo cuenta todo. Que tenía una sensación extraña y que no podía quitarse de la cabeza la idea de que algo iba mal cuando se dormía tan rápido al estar conmigo y no podía despertarse tan fácilmente. Sobre su visita al médico y sus análisis de sangre además de la alergia que le descubrieron.


    —¿Kiwi? —le repito cuando ha terminado, porque tengo que dejar que lo asimile—. Bueno, igual que otros pueden ser alérgicos a los cacahuetes, también es posible con los kiwis, supongo —me rasco la nuca.


    Ella asiente.      


    —Sí, supongo que eso parece.


    —En realidad el kiwi era parte del cóctel —confieso.


    —Lo sé, incluso me lo habías dicho antes.


    Así que fue así. Tiene alergia o intolerancia al kiwi. Eso explica muchas cosas. Inmediatamente me hace bien saber por fin lo que le pasaba.


    Pero me irrita cómo está Grace ahora. Tan... calmada. Calmada. No es que antes fuera precipitada. Pero lo que es definitivamente diferente es que ahora puede mirarme a los ojos de nuevo, incluso durante más tiempo. Incluso siento como si quisiera que nos miráramos, como si estuviéramos los dos solos.


    ¿O es que ahora se me va la imaginación?


    Probablemente.


    ¿Sólo por qué? ¿Porque lo desearía?


    Ahora soy yo quien se aclara la garganta. 


    —Bueno, entonces me disculpo por todo lo que sucedió. Lo siento mucho.


    —No, no tiene por qué —me dice inmediatamente y vuelve a dedicarme esa sonrisa encantadora que me deja de todo menos frío, al contrario, me remueve y hace que una especie de calor se apodere de mí.


    —Como he dicho, debo disculparme. Debería haberte creído... desde el principio.


    Sonrío y le quito importancia. 


    —Te estabas preguntando por la situación y querías conocer los hechos. Es comprensible. Yo mismo estaba bastante perplejo porque me faltaba al menos una pieza del rompecabezas para entender la situación. Así que lo pasado, pasado está. Y gracias por iluminarme. Ahora ya sabemos, en vez de pescar en la oscuridad y preocuparnos por ello, y puedes evitar a los kiwis, eso es lo más importante.


    Ella asiente feliz y sus mejillas enrojecen. 


    —¡Gracias, de verdad! —visiblemente toma aire—. Vaya, Drake... siempre eres tan comprensivo y paciente y.… tan.... —  de un momento a otro nos miramos como si estuviéramos los dos solos—. Tan ... gentil ...


    ¿Gentil?


    Interesante.


    En realidad, no es así como me describen.


    El miembro del personal con el que acabo de hablar probablemente no me llamaría amable.


    Pero también es un hecho que soy mucho más paciente y comprensivo cuando se trata de Grace.


    Siempre que Grace esté involucrada.


    Nunca soy un imbécil, pero con ella soy mucho más blando de lo normal.


    Mientras pienso esto, le debo una respuesta a Grace y me limito a asentir con cautela.


    —Eso es todo lo que realmente quería decir —dice  y suena como si se estuviera despidiendo—, siento haberte molestado, y gracias de nuevo por tu comprensión. Su sonrisa es dulce, pero también parece como si estuviera entristecida—. Adiós.


    O quizás no, se me ocurre inmediatamente mientras se da la vuelta.


    Porque, ¿y si no volvemos a vernos después de esta noche, al menos en privado?


    Así que no pienso en ello hasta que ella quiere marcharse, pero veo pasar una oportunidad muy especial. El pánico aflora en mí y, en lugar de cuestionármelo, la agarro por la muñeca y evito que desaparezca de nuevo en el ascensor plateado. 


    —Grace —sale de mis labios en tono suplicante.


    Con los ojos muy abiertos me mira de nuevo. 


    —¿Sí, Drake? —la confianza marca su expresión facial, pero también la incertidumbre y esta tristeza.


    Todo en mí reza para que en este momento la asolen los mismos sentimientos que a mí. Así que pongo toda la carne en el asador y me arriesgo a que a partir de ahora las cosas se pongan raras entre nosotros en la oficina, y eso durante bastante tiempo.


    —Hay algo entre nosotros —digo por fin en voz alta y sin rodeos, esperando no equivocarme y que esa impresión sea mutua. Tengo que tragar saliva y vuelvo a asentir, como si intentara convencerme a mí mismo. Hacía años que no me sentía tan nervioso, ni siquiera antes de mi primera reunión con la junta—. Algo especial y valioso que sería una pena ignorar.


    ¿Está de acuerdo?


    Inmediatamente intento leer en su rostro encantador la respuesta a esta gran pregunta, pero no lo consigo del todo.


    ¿Le sorprende mi franqueza o no comparte mis sentimientos?


    Si es así, he cometido un grave error.
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    —Vaya, Drake, yo.... —le miro como hechizada y, una vez más, me quedo inmóvil porque la intensidad de mis sentimientos me sobrepasa.


    Pero ya no quiero ser así.


    No después de que este gran hombre, que es sencillamente un sueño hecho realidad tanto visual como característicamente, me hiciera una confesión tan maravillosamente dulce.


    Así que finalmente cedo y doy un paso hacia él, y en el momento siguiente finalmente lo hago verbalmente.


    —Yo siento lo mismo, por eso ahora mismo me haces la persona más feliz del mundo cuando dices algo así.


    Una primera sonrisa aliviada aparece en sus labios seductores y ya no puede contenerse para tomar mis manos entre las suyas y encerrarlas para que sienta su calor y su ternura.


    —Me pongo nerviosa a tu alrededor, pero al mismo tiempo me siento a gusto que me sorprende a mí misma. Es... como si.... —busco las palabras adecuadas.


    —Como si volvieras a casa —murmura, acercándose aún más a mi cara para que vuelva a oler su estupenda loción—. Aunque sea un nuevo hogar que no conocías.


    —Exacto... —susurro y miro su boca perfecta, que ya está muy cerca de la mía. Luego respiro más hondo—. Drake...


    Suelta sus manos de las mías, pero sólo para colocarlas contra mis cálidas mejillas. 


    —¿Sí?


    —¿Vamos a..? —mi corazón late desbocado de una forma que no creía posible—. ¿Continuamos nuestra velada juntos? —Inmediatamente confío en que sabe exactamente lo que quiero decir, sobre todo porque hace tiempo que deseo que se decida a hacerlo.


    —Por supuesto —susurra contra mis labios antes de superar el último centímetro y besarme.


    Sigo sintiendo el lado tierno de Drake cuando sus labios suaves y cálidos se posan en los míos y me da un beso suave, casi cauteloso. Yo se lo devuelvo con la misma cautela, es como si estuviéramos tanteando lentamente el terreno después de todas las piedras que se han puesto en nuestro camino hasta este momento. Como si primero tuviéramos que asegurarnos de que esto no es sólo un sueño, sino que está sucediendo de verdad.


    Ah, ¡y cómo sucede en realidad!


    Drake y yo, nos besamos, justo en este momento. El beso se apodera de todos mis sentidos de la forma más maravillosa. Sabe tan fantástico como se ve y huele, y tocarlo con anhelo en sus fuertes brazos ahora se siente increíblemente genial.


    Cuando nos hemos asegurado de que no estamos en el mejor de los sueños y de que toda la felicidad que se nos viene encima en este momento es real, nos volvemos más valientes.


    Drake me besa más íntimamente, más apasionadamente... más exigente.


    Y no dejo que sus labios, su lengua y los sensuales sonidos que emite con su profunda voz me rueguen durante mucho tiempo que haga lo mismo.


    ¡Vaya, siento que mi cabeza va a salir volando!


    Así de caliente y liberador es besar y ser besado por el Sr. Drake Randall.


    Sólo a regañadientes consigo separarme de su boca para mirarle y hacerle saber con la mirada que quiero volver a su dormitorio, pero esta vez desde luego no tengo intención de quedarme sola en la oscura cama king-size.


    Con una risa sensual, dobla un poco las rodillas, me abraza y me levanta como si fuera ligera como una pluma. Risueña, le rodeo el cuello con los brazos y me aferro a él, acariciándole ligeramente la nuca, mientras me lleva hacia el dormitorio sin necesidad de más palabras.


    A su dormitorio.


    La habitación más privada de mi enjambre absoluto.


    Todo lo que ocurre entonces es también tan... natural, y de la forma más bella y mejor que puedas imaginar. Yo misma me quito parte de la ropa, Drake hace el resto, y viceversa. Incluso si hacemos una pausa entre medias para tomarnos nuestro tiempo y disfrutar de los preliminares, todo sucede de forma bastante automática, sin que tengamos que ponernos de acuerdo antes. Una y otra vez nuestros cuerpos chocan y nos fundimos besándonos. A veces suspira acaloradamente, a veces gimo excitada, a veces mira mis curvas, a veces me muerdo el labio inferior con una sonrisa y dejo que la visión escandalosamente caliente de su cuerpo de acero haga efecto en mí... entre nosotros ya es simplemente mágico y perfecto.


    Sin embargo, ni siquiera hemos empezado a llegar al extremo.


    Un rato después, mientras caemos literalmente el uno sobre el otro en su cama, es como si chocaran dos mundos, hechos precisamente para alcanzar la perfección por sus diferencias. Seguimos besándonos apasionadamente mientras Drake me penetra hasta el fondo con su mejor pieza. Ahora sucede todo más rápido, nuestros movimientos y sobre todo sus hábiles empujones me llevan a la cima del éxtasis. Ver a Drake directamente encima de mí, jadeando y sudando por mi culpa, mientras me agarro a su ancha cruz, me da el resto.


    —¡Oh, Dios! —exclamo, llena de lujuria, y experimento un clímax para cuya intensidad no había estado preparada, a pesar de todos mis anhelos.


    Drake responde a mi intenso orgasmo con una risa sensual y satisfecha antes de dejarse llevar y derramarse dentro de mí con un gruñido caliente instantes después.


    Respirando agitadamente y sudorosos, nos miramos y cuando él me aparta con ternura un mechón húmedo de la frente, los dos empezamos a reír alborozados.


    —Ve tú al baño— dice después de unos momentos maravillosos y se levanta primero de la cama para ir hacia allí—. Yo usaré el baño de invitados.


    —¿Eso significa que nos vamos a dar un baño de gato? —pregunto y le miro con una sonrisa, mi mirada se posa rápidamente en su torneado trasero.


    —Por supuesto —se detiene, gira la cabeza en mi dirección y, desde su apuesto perfil lateral, me dedica una sonrisa pícara. 


    Eso es todo lo que vale todavía.


    Con una sonrisa, me levanto también, camino hacia él y le rodeo con los brazos por detrás. 


    —Ah, ¿no?


    Inmediatamente se vuelve hacia mí, me toma la cara entre las manos y me roba un beso de los labios. 


    —No. Estoy lejos de haber terminado contigo.


    Mi sonrisa se ensancha y le miro soñadoramente. 


    —Eso es lo que yo también quiero aconsejarte. Entre otras cosas porque aún no conozco a fondo todas las habitaciones de aquí.


     


    ***


     


    De nuevo me quedo dormida a altas horas de la noche en el dormitorio del Sr. Drake Randall, sobre su cama. Pero esta vez está tumbado a mi lado, o más exactamente, se ha acurrucado contra mí por detrás y me sostiene firmemente entre sus fuertes brazos. El reconfortante calor que me transmite fluye a través de mí y me hace sonreír alegremente.


    Incluso cuando me despierto a la mañana siguiente, es mil veces mejor que el día anterior: sé rápidamente dónde estoy, no tengo ningún lapsus de memoria y me siento fabulosa cuando me doy cuenta de que Drake no se ha separado de mí ni un milímetro en toda la noche y duerme plácidamente, con una leve sonrisa en sus labios seductores.


    Con cuidado, me vuelvo hacia él, lo que también hace que se remueva ligeramente y se despierte. Justo cuando abre los ojos, parpadeando, le doy el primer beso en la boca.


    —Buenos días —digo con voz suave y no puedo dejar de sonreír de felicidad.


    Drake también levanta rápidamente las comisuras de los labios al verme. 


    —Buenos días, preciosa. ¿Cómo has dormido esta vez?


    Ya me hizo esta pregunta una vez. Eso fue hace apenas 24 horas, y sin embargo la situación no podría ser más diferente.


    —Genial —le hago saber con gusto y me estiro un poco—. ¿Y tú?


    —Mejor de lo que ha estado en años —resuena su voz profunda.


    Justo cuando estoy pensando si intenta decir que ha dormido tan bien gracias a mí, sonríe y me da un beso en la frente, haciendo innecesario que pregunte antes.


    Nos quedamos un rato en la cama, nos abrazamos y hablamos de nuestros hermanos. 


    De su hermano pequeño Brian, que emigró a Inglaterra, y de mi hermana gemela Emily, que se mudó a Australia. De cómo queremos visitarlos pronto. En secreto, enseguida me imagino que los dos podríamos hacer viajes juntos Drake y yo, volando juntos tanto a ver a Brian como a Emily. Pero, por supuesto, no lo digo en voz alta, sino que me recuerdo mentalmente que no debo precipitarme:


    Sólo disfruta el aquí y ahora, Grace. El resto caerá en su lugar.


    Considerando que...


    Tener esos pensamientos no es en sí mismo censurable o inusual, ¿verdad?


    Sólo me muestra una vez más lo bien que encaja entre Drake y yo. Lo cómoda que me siento ya con él. Como si nos conociéramos desde hace años.


    Y como si no fuera... mi jefe.


    Oh-oh.


    Había algo.


    ¡Es mi jefe!


    El supervisor de mi supervisor.


    No. Para. Quedarse en el aquí y ahora, como decidieron juntos anoche, también significa no arruinar esta preciosa mañana con ninguna preocupación. Lo resolverás de alguna manera. A su debido tiempo. ¿Ya?


    Drake me saca de mis pensamientos


    —¿Te apetece desayunar hoy de verdad, en vez de tomar un café?


    Ahora le sonrío de nuevo. 


    —Vaya, hola, me muero de hambre. ¿Qué tienes ahí? o, ¿qué tal si vamos a un café?


    Y nos mostramos juntos ante los demás en intimidad.


    Lo aparta con la mano.      


    —Tengo todo lo que necesitamos aquí. Siéntete libre de meterte en la ducha, prepararé algo para nosotros.


    Le beso y me levanto.      


    —No me lo digas dos veces.


    Así que me retiro al cuarto de baño, donde también se me permite moverme como si viviera aquí. Pero mi anticipación de un acogedor desayuno juntos se mezcla con una nueva inseguridad:


    ¿Drake definitivamente no quiere que nos vean juntos en público como algo más que colegas? ¿O es sólo una coincidencia que no le guste la idea de salir a desayunar?


    Hm. Demasiado para vivir en el aquí y ahora.


    Aparentemente soy demasiado... adulta para eso. Y tal vez sea mejor así.


     


    ***


     


    Divertido, me río a carcajadas. 


    —¿Hablas en serio? —sonriendo, doy un mordisco al cruasán que Drake ha mandado hornear, junto con la baguette. No me sorprende en absoluto que lo tenga todo preparado para un desayuno de inspiración francesa, así que rápidamente volvemos a Europa como tema de conversación en el mostrador de su cocina abierta. En este momento, sin embargo, no hablamos de su interés por la cultura francesa, sino de su hermano Brian, que ahora vive en Inglaterra. Esto a su vez nos llevó en algún momento a cómo fue la infancia de Drake y Brian.


    Drake también sonríe mientras unta mermelada de arándanos en un trozo de baguette.      


    —Lo juro, así es como ocurrió. Nuestra abuela incluso llamó a la policía por ello.


    —¿Porque pensó que había niños extraños jugando en su jardín?


    —Bueno, Brian y yo aún llevábamos pelucas.


    Sonriendo, sacudo la cabeza. 


    —Pobrecita, debía estar muy asustada.


    —Un desastre —continúa Drake divertido—. Nuestra abuela no estaba asustada, se quejaba de que dos chicos de motor rudo pisotearan sus delicadas plantas.


    De nuevo tengo que reírme a carcajadas. 


    —¿Duro?


    Encoge sus anchos hombros, que están al descubierto. A diferencia de mí, que llevo una de sus camisas, Drake sólo lleva hasta ahora unos calzoncillos frescos. No me sorprende que no tenga frío, tiene buena circulación, sus manos y pies siempre están cómodamente calientes. 


    —Bueno, especialmente la peluca de Brian de la tienda de disfraces era muy larga...


    No puedo calmarme más cuando me imagino a Drake y Brian como niños pequeños, que caminan torpemente por el jardín de su abuela, que lo observa todo a través de la ventana y tiene la frustración de su vida por culpa de las flores. En mi mente, ¡esa es una imagen para los dioses!


    Durante un buen rato seguimos desayunando en paz y luego nos vestimos tranquilamente.


    —Bueno, ahora toca despedirse... —digo cuando por fin me paro delante del ascensor.


    Drake asiente con pesar, se acerca y me agarra por la cintura. 


    —Sí, por desgracia. Debería ir al gimnasio hoy y contestar unos cuantos correos, entonces el lunes será definitivamente más relajado para mí.


    Dímelo a mí. Una de las cosas que me esperan en casa es la limpieza. Me resulta más fácil hacer estas cosas el fin de semana que durante la semana después del trabajo.


    —La vida tiene que continuar —es lo único que se me ocurre, y no consigo ocultar mi incertidumbre sobre lo que nos ocurrirá.


    Es lo que es, pronto la vida cotidiana nos tendrá de vuelta. La cruda realidad. Y con ella el hecho de que Drake sea el director general de la empresa en la que acabo de empezar a trabajar, varios niveles por debajo de él en cuanto a estructura jerárquica.


    ¿Estaríamos condenados a fracasar , si se trata de algo a largo plazo y serio?
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    Respiro deprimida y espero que Drake sólo piense que me cuesta despedirme de él por hoy porque ha sido muy agradable.


    Eso es lo que realmente era.


    —Bueno, entonces... —me obligo a sonreír—, gracias por todo y ...


    Hasta ahí llego, porque Drake me pone tiernamente el dedo en los labios para amordazarme de la forma más hermosa. 


    —Hola —murmura, dejándome ver su deslumbrante sonrisa que es solo para mí. La mirada de sus ojos oscuros me atrapa. 


    —No te preocupes, ¿quieres? Soy el director general, así que tengo poder de decisión. —sus dedos se deslizan suavemente por mi mejilla—. Lo solucionaremos.


    Vaya.


    ¡Vaya!


    Se fijó bien en lo que me molestaba.


    Y luego dijo la cosa más hermosa que podría haber dicho al respecto:


    —Yo también lo quiero, y lo conseguiremos. Incluso si tengo que usar mi posición en la empresa para hacerlo.


    Parece, que ahora estoy flotando en el séptimo cielo y también sé exactamente que se me permite experimentarlo.


    Emocionada, le estrecho entre mis brazos y me aprieto contra él. 


    —Eso suena fantástico.


    Nos besamos una vez más, luego entro en el ascensor, me doy la vuelta y le sonrío.


    —Tienes mi número —le digo.


    Sonríe, asiente y levanta su celular.


    —¡Adiós! —le doy otro beso al aire, como hacía años que no hacía, y la puerta plateada se cierra.


    Radiante de alegría, dejo que el ascensor me lleve escaleras abajo y me impregno conscientemente del gran olor de Drake, que aún me envuelve ligeramente.


    Dios mío...


    Creo que me enamoré perdidamente de este hombre.


    Sr. Drake Randall, usted es oficialmente mi Sr. Perfecto.


     


    ***


     


    El hecho de que Drake y yo no nos veamos en los próximos días me parece perfectamente bien. Mi trabajo me mantiene ocupada de todos modos y es comprensible que él también se aburra durante la semana.


    Poder seguir viéndose después de un largo día de trabajo funciona mejor cuando se vive juntos...


    Un momento, Grace, ¿en qué estás pensando?


    Aunque Drake te haga infinitamente feliz, no tienes por qué pasarte con tu crush.


    Sea como fuere. La nueva semana laboral pasa volando, sigo llevándome bien con mis nuevos compañeros y hablo con Mel por teléfono de vez en cuando por las tardes.


    Pero entonces se acerca el siguiente fin de semana y estoy deseando ponerme en contacto con Drake. Lástima que no tenga su número. Pensé que bastaría con que él tuviera el mío, porque entonces lo recibiría automáticamente la primera vez que me escribiera o me llamara. Pero aún no ha ocurrido ni lo uno ni lo otro.


    No tengo ninguna duda de lo que siente por mí. Me hizo una confesión increíblemente dulce tanto el sábado por la noche como el domingo por la tarde, y no tuve la impresión de que me estuviera mintiendo. No, me miró directamente a los ojos sin ningún problema e irradió al cien por cien que lo decía en serio. Todo lo que ocurrió entre las dos confesiones también habla muy a favor de esto.


    Pero si todavía no se ha puesto en contacto conmigo porque está muy ocupado ....


    ¿Tendremos entonces alguna vez la oportunidad de estar juntos con regularidad?


    ¿Hay espacio en su vida para una relación?


    Y no espero que dentro de unos años tenga menos trabajo, sino más.


    Oh querido, esto podría convertirse en un problema entre nosotros.


    ¿O soy demasiado pegajosa?


    El viernes por la tarde avanza y me doy cuenta de que estoy cansada de esperar a que el hombre haga el siguiente movimiento. Puedo acercarme a él de la misma manera, puede que incluso le guste.


    Pero ¿cómo hacerlo sin causar revuelo en la empresa, donde aún no conozco su número privado de móvil?


    No puedo presentarme en su despacho y arriesgarme a que se entere una tercera persona. No puedo arrebatarle esa decisión y quizá a la larga prefiera no darle importancia a lo nuestro.


    ¿Qué puedo hacer en su lugar?


    Cuando por fin salgo del trabajo y me despido de Mitch y Brenda, tomo una decisión. Volveré a sorprender a Drake en su casa.


    ¡Sí, exactamente!


    La última vez salió de maravilla y está pidiendo a gritos que se repita. Ya es hora de que le diga claramente lo que siento por él sin que él sea el primero en sacar el tema.


    En el peor de los casos, él no está o no tiene tiempo, entonces no puedo quedarme mucho tiempo, pero él recibe el gesto y al menos nos hemos vuelto a ver.


    ¡Una gran idea!


    Así que entro en el edificio en el que se encuentra su penthouse y del que es propietario con una sonrisa anticipada.      


    —Hola —saludo al portero con una sonrisa—, vengo a ver de nuevo al señor Randall.


    —¿Otra vez sin cita? —me pregunta, pues parece reconocerme rápidamente.


    Asiento con la cabeza. 


    —Sí.


    —Ya conoce el procedimiento, entonces tengo que registrarle con el Sr. Randall... o habla usted misma con él a través del interfono del ascensor para que, con sólo pulsar un botón, le deje pasar el ascensor hasta arriba.


    —Sí, lo sé —respondo alegremente—, a mí también me encantaría volver a hablar directamente con él. Escuchar la sorpresa en la voz de Drake cuando se da cuenta de que estoy aquí.


    —Como desee —el portero asiente y vuelve a su tableta.


    Le deseo buenas noches y continúo mi camino hacia el ascensor. Una vez allí, llamo al timbre de Drake.


    —¿Sí? —suena su voz unos instantes después.


    Está en casa, ¡genial!


    —Hola, soy yo —digo con una sonrisa y me paso el pelo por detrás de la oreja.


    —Grace —se le escapa— ¿Qué... estás haciendo aquí? —como era de esperar, suena sorprendido. Y por supuesto sabe inmediatamente quién soy.


    —Bueno, las visitas espontáneas a tu casa parecen ser lo nuestro —mi sonrisa se ensancha—. ¿Puedo subir?


    Pausa. El silencio que ahora me rodea se prolonga insoportablemente.


    —¿Drake? —pregunto, irritada.


    —Ehh... —le oigo tomar aire a través del altavoz, como si se lo estuviera pensando mucho—. Para ser honesto, no es un buen momento ahora, lo siento.


    —¿Por qué, hay otra mujer contigo? —bromeo sin pensar.


    De nuevo guarda silencio.


    —Sólo era una broma —aclaro preocupada, antes de tener que preguntarle—. ¿O he acertado? 


    No, no puede ser, se me pasa por la cabeza.


    Para mi alivio, a continuación, también responde negativamente.


    —Eso no, pero... sigue sin ser posible. Lo siento.


    Trago saliva mientras la sonrisa desaparece cada vez más de mi cara. —Oye, si tu ama de llaves aún no ha limpiado, no me importa, espero que lo sepas.


    —Por supuesto.


    Ahora soy yo la que tiene que tomar aliento, y es para armarse de valor. —Pero si no te apetece verme hoy, aunque no nos veamos desde el domingo, me gustaría saberlo —sí, eso sería definitivamente información relevante para mí. ¿O estoy viendo fantasmas porque soy demasiado pegajosa otra vez?


    —Grace, escucha...


    Oh, no. Tan lamentablemente como dice esto, inmediatamente me doy cuenta de que no me gustará el resto de su respuesta.


    —Siento tener que decir esto ahora, pero no podemos vernos más. Si sabes lo que quiero decir.


    ¿Cómo?


    Pero...


    Por supuesto, enseguida entiendo lo que quiere decir, no está interesado en más reuniones de carácter privado.


     ¿Por qué? ¿Cómo puede ser de repente?


    Me siento como si estuviera en la película equivocada, ya no entiendo el mundo y siento como si alguien me presionara la garganta.


    —Pero... pensé... —se me corta la respiración—, dijiste el domingo... que nosotros...


    Que lo hagamos todo bien.


    Que me desea tanto como yo a él.


    Que no puede esperar a verme de nuevo.


    Y ahora, tras días de silencio radiofónico, ¿me hace un desaire sin amor ante mi insistencia?


    —Como he dicho, lo siento —repite, lo que no hace sino clavarme la daga más profundamente en el corazón. Porque ahora, a más tardar, puedo oír exactamente que habla muy en serio—. Pero será mejor que te vayas.


    Aprieto los labios. 


    —Si hay otra mujer arriba contigo ahora mismo, tengo derecho a…


    —¡No es eso! —me interrumpe, sonando ahora mucho más severo. Como un jefe dominante haciendo un anuncio a un nuevo empleado que ha metido la pata—. Así que deja de especular, es inútil. No va a funcionar. Por favor, acéptalo.


    Por favor, acéptalo.


    En otras palabras, piérdete, no me molestes más y no montes aquí una escena ridícula.


    En lugar de una sola daga, cien flechas sin filo se clavan en mi torso ahora mismo. Al menos eso es lo que parece.


    Mis labios empiezan a temblar.


    Este ...


    Hijo de puta...


    Sin decir una palabra más, giro sobre mis talones, paso junto al portero con ojos húmedos, que no quiero ni saber cuánto se ha dado cuenta, y salgo furiosa.


    Drake, eres un...


    ¡Idiota!


     


    ***


     


    —Bien, ahora cuéntame otra vez desde el principio —me pide Melanie en tono insistente—. Y despacio, para tomar notas. Si no, no podré seguir el ritmo.


    No debería sorprenderme. Cuando llamé a su timbre hace un momento, ella ya lo sabía, porque le escribí varios mensajes de texto de camino a su casa. Pero sé que, por mis crípticas líneas, no pude decirle mucho más que estaría con ella en un momento. Y ahora estoy sentada en su sofá, completamente angustiada, sollozando para mis adentros y sólo se me ocurren fragmentos de frases. Por supuesto, ella está confusa y no entiende lo que pasa.


    Así que tengo que recomponerme y obligarme a respirar hondo para volver a empezar.


    ¿Por dónde empiezo?


    —Entonces, supongo que se trata de Drake, tu nuevo jefe —Mel trata de hacer que mi historia continúe. Por primera vez en días, no menciona lo bueno que le parece. Parece que debe haberse dado cuenta cuando le escribí que no estoy nada bien en este momento.


    Cabizbaja, asiento con la cabeza y soplo en el pañuelo que he sacado del bolso antes de que Mel pudiera ofrecerme uno. 


    —No quiere saber nada más de mí...


    Se le abren los ojos. 


    —¿Lo dijo tan directamente?


    —Sí.


    Pero no quiere admitirlo. Conozco ese sentimiento. 


    —Tal vez lo malinterpretaste, cariño.


    —No, Mel, créeme. Fue muy claro. Literalmente me echó al final. Nuevas lágrimas empañan mi visión.      


    —Estaba desesperado por deshacerse de mí, como un trapo usado. Y… tal vez... y él se dio cuenta de que...


    Menea la cabeza con decisión. 


    —¡Tonterías! Si lo es, es por él. Eso está claro. Tendría suerte de pasar tiempo contigo ¿Es estúpido? 


    Lo mucho que me defiende en este momento al menos me hace sonreír por un breve instante y la toco en la parte superior del brazo. 


    —Eres muy dulce —luego me seco las pestañas con el pañuelo—. Y siento haber irrumpido así. Estoy muy dolida y será mejor que no hable de ello con mis colegas.


    —Oye, para eso están las amigas —responde con voz suave y me da un abrazo—. ¿Pero cómo justifica este Drake que no se puedan ver más? ¿Hay alguna explicación entendible?


    —No. Pero rápidamente me di cuenta de que se sentía incómodo hablando conmigo. Especialmente sobre nosotros. Realmente le disgustaba. Sí, no tengo ninguna duda al respecto—. Entonces no tenía que explicarme nada.


    Me mira con simpatía. 


    —Sabes lo que esto podría significar, ¿verdad?


    —Claro. No soy estúpida —con semblante serio, miro fijamente al espacio más allá de Melanie—. Le gusté, pero sólo una noche. Quería echarme un polvo, y después de que mi alergia al kiwi echara a perder sus planes al principio, al final lo consiguió.


    Desgraciadamente, está de acuerdo conmigo, asintiendo. 


    —El hecho de que interrumpieran la primera noche debe de haber despertado aún más su instinto cazador.


    —Y entonces soy tan estúpida y corro directamente a sus brazos. —a esos fuertes brazos—. Como una estúpida oveja que se ha enamorado del lobo…


    —No fue estúpido —piensa Melanie—, sino valiente. El estúpido es él. Pero no sabemos con seguridad si es eso lo que hay detrás. Si sólo quería conquistarte una vez. ¿Crees que es ese tipo de hombre?


    Respiro hondo. 


    —Ya no importa. Me ha dejado plantada. Cuanto menos le dé vueltas a las razones, antes podré aceptarlo e interiorizar el mantra de que toda esta tragedia no se debe por mí.


    —No, como he dicho, si lo es, la culpa es sólo suya. —dice mientras me frota la espalda—. Por favor, no seas tan dura contigo misma, ¿bueno?


    Vuelvo a asentir sin mirarla directamente.      


    —Sí, tienes razón. Este tipo es definitivamente el Señor Equivocado.


    Métete esto en la cabeza, Grace, y deja atrás lo ocurrido. Entonces, con suerte, esta terrible angustia que ahora te atormenta remitirá más rápidamente.
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    —Dos bitters —comenta el camarero de este pintoresco pub y deja las dos botellas llenas de cerveza sobre la pequeña y desvencijada mesa de madera.


    —Gracias —le digo y asiento con la cabeza, pero hace rato que se ha dado la vuelta y se dirige hacia el mostrador. Entonces vuelvo a mirar a la cara de mi interlocutor y me doy cuenta de que sigue escrutándome. Hasta ahora no estaba muy seguro de que fuera así, pero siento que ya no disimula, no hay ninguna duda. Me aclaro la garganta. 


    —Me gusta el pintoresco pub que has elegido para nosotros —asiento con la cabeza y aprieto los labios para insinuar una sonrisa, aunque sea para encajar con el ambiente frío que reina en el bar, que sin duda tiene su encanto. 


    —Los hombres de verdad vienen aquí, ¿eh?


    Mi interlocutor entrecierra los ojos y guarda silencio.


    —Salud —digo, cogiendo la única botella y brindando por él.


    —¿Por qué brindamos? —vuelve a decir por fin y levanta también un poco más su botella.


    —Brindo porque por fin me digas por qué me miras así —para no darle la oportunidad de protestar por mi brindis, me llevo la botella de cerveza a la boca y doy el primer sorbo desde mi estancia en Inglaterra esta vez.


    Despreocupadamente, Brian levanta una comisura de los labios.      


    —Lo siento, pero pareces diferente, hermano mayor —así que naturalmente me pregunto de qué se trata—. Cambiado —muevo la cabeza para otro lado asintiendo de forma reservada. 


    —¿Cómo te das cuenta tan rápido? ¿Es tan fácil darse cuenta, al menos si estás emparentado conmigo?


    —Bueno, por ejemplo, por el hecho de que estés aquí —ahora también bebe de su cerveza.


    Oh... sí, eso también, se me pasa por la cabeza, pero me callo.


    Brian inclina la cabeza y se echa hacia atrás en la silla. 


    —Ni siquiera puedo decirte cuándo fue la última vez que me visitaste. En los últimos años he sido el único que ha ido a Nueva York, en vez de al revés.


    —Si se supone que esto es una acusación... —empiezo mi disculpa, que está bastante atrasada y que en realidad no quería hacer por teléfono, sino cara a cara y con acciones que lo demuestren.


    —No lo es —ahoga mi discurso, que ya había pensado cuidadosamente durante las muchas horas de vuelo—. Sé que tu trabajo te exige mucho, y estoy orgulloso de ti por todo lo que has conseguido. De todos modos, está claro que volveré a casa más a menudo, aunque sólo sea porque quiero mostrar mi cara a mamá y papá. Y me alegro de verte. Es bueno tenerte aquí, Drake.


    Me río.      


    —Vaya, ahora sí que me has dejado sin aliento con tantas palabras reflexivas.


    Satisfecho, me sonríe. Él, cuyos ojos son tan oscuros como los míos, mientras que su pelo es mucho más claro.


    —¿Y a qué conclusión has llegado —quiero saber de él—, si ya prefieres reflexionar a solas primero por qué parezco cambiado en vez de simplemente preguntarme directamente?


    Brian se da un golpecito en la barbilla para simbolizar que lo ha pensado. 


    —Sé que estoy siendo irremediablemente cliché con esto, pero voy a arriesgarme a adivinar que se trata de una mujer.


    Se me acelera un poco el pulso.      


    —¿Y qué te hace pensar eso?


    Ahora se encoge de hombros. 


    —Es sólo una suposición, y sólo después de haber descartado algunos otros escenarios posibles en mi cabeza. De todos modos, no creo que tenga nada que ver con el trabajo, en ese aspecto todo te va de maravilla. Papá no se cansa de contármelo todos los meses.


    Frunzo la boca.


    —Ah, ok, entonces me equivoqué —admite inmediatamente para sí, porque yo le indico con la expresión de mi cara que también se trata mucho de mi vida profesional.


    —No.


    —¿Y ahora qué? —levanta las cejas sorprendido—. ¿Es sobre una mujer y sobre trabajo?


    —El problema es que es una compañera de trabajo —digo con tristeza, frotándome los ojos cansados con toda la palma de la mano, ya que tengo un poco de jet-lag.


    Brian expresa su asombro. 


    —Espera, ¿en serio se trata de una mujer? —ahora levanta de nuevo su botella de cerveza y parece querer brindar de nuevo—. ¡Vaya, Drake! Nunca pensé que llegaría el día —sonríe.


    Suspiro.


    —Espera, ¿a qué te refieres con problema? —continúa al darse cuenta de lo que acabo de decirle.


    —Por dónde empiezo... —murmuro, con la cabeza de nuevo llena de pensamientos abrumadores sobre el tema.


    Por Grace.


    —Así que es verdad que una mujer te ha convencido para que vuelvas a visitar a tu hermano pequeño —Brian deja que se derrita en su lengua una vez más. De nuevo brinda por mí—. Dale las gracias de mi parte.


    —Bueno, no me lo pidió, si te refieres a eso —le revelo—. Como mucho inconscientemente. Pero como las cosas fueron mal con ella, supongo que esa la razón por la que finalmente volví aquí. Como he dicho, lo siento.


    Brian levanta la mano libre, probablemente para indicarme que no necesito disculparme más por mi apretada agenda. Y que prefiere hablar de lo otro.


    Sobre Grace.


    —¿Y por qué no funcionó contigo? —pregunta—. Cuando por fin conoces a una mujer que realmente te interesa.


    De nuevo suspiro. 


    —Es complicado —sacudiendo la cabeza, pienso en cómo puedo expresar esto con palabras.


    Brian, por su parte, aprovecha mi pausa en el discurso para preguntar escéptico.


    —¿Es la correcta?


    —Sí, créeme. Realmente lo es —pero desgraciadamente tengo que mirarle enérgicamente y responderle. 


    —¿Seguro? —de nuevo me mira atentamente—. ¿No hay alguna forma de que te haga entender que lo que hay entre ustedes puede ocurrir fácil y sin complicaciones?


    Esta vez aprieto los labios con fuerza. 


    —Te aseguro, tan cierto como que estoy aquí sentado, que Grace y yo nos juntamos y que otros opinen instantáneamente que no debe suceder.


    —Grace, así que ese es su nombre... —murmura pensativo.


    —No por el momento, al menos —añado, notando que una nueva chispa de esperanza se forma en mi interior y quiere encenderse en un gran fuego de confianza.


    —¿Pero quizá algún día? —pregunta también Brian.


    Inmediatamente imagino cómo sofocaré la chispa de esperanza. Ya lo he hecho muchas veces en mis pensamientos. Porque ha sido necesario una y otra vez en los últimos días.


    —Cuánto tiempo llevaría hacerlo posible, no lo sé. Quizá meses. Quizá años.


    —Entonces explícale la situación y deja que ella decida si está preparada —me aconseja—. No le quites esa decisión.


    Me inclino hacia delante. 


    —No lo entiendes, Brian. La situación es realmente delicada.


    Y entonces se lo cuento. Toda la historia. Toda la verdad. Los hechos sin ambages. Todo lo que sé al respecto. Y los aspectos no resueltos de todo el asunto. Aspectos que, en el peor de los casos, podrían ser extremadamente peligrosos para Grace para su alma y para su salud física.


    —Oh —suelta Brian cuando he terminado. De repente no parece tan decidido a persuadirme de que se lo cuente a Grace. 


    —Ya veo. Eso sí que suena... incómodo.


    Muy a mi pesar, tengo que asentir. 


    —Así es.


    —Aun así... —vuelve a intentarlo, cuando se ha serenado ya vamos por la segunda cerveza—. Podrías decírselo y dejar que ella decida. Y puede que en unas semanas el asunto esté resuelto.


    —Eso espero —le respondo—, quiero hacer todo lo posible para que la delicada situación en la que me encuentro deje pronto de ser un problema. Pero hasta entonces aguantaré y sólo se lo contaré a Grace después. Si esto es realmente algo especial entre nosotros, podremos manejarlo. Cada fibra de mi cuerpo lo espera, aunque me temo que no puedo estar seguro.


    —¿Porque no quieres contarle?


    Pero niego con la cabeza.      


    —Porque no podía prometerle cuándo podríamos estar juntos. Cuánto tiempo tendría que esperar. Cuántas veces tendríamos que contenernos y fingir.


    Y estoy jodidamente aterrorizado de provocarlo y descubrir lo que una prueba de resistencia tan extrema nos hace tan poco tiempo después de conocernos.


    Por eso tenía que ser. Rechacé a Grace cuando volvió a aparecer en mi puerta y quiso darme una sorpresa. No podría haberme hecho un regalo más bonito, pero han pasado cosas desde la última vez que nos vimos que no puedo ignorar. Así que tomé cartas en el asunto y la mandé lejos. Para que los sentimientos incipientes fueran rápidamente sofocados en lugar de dejarlos crecer aún más.


    Esperanza.


    El calor de mi corazón.


    No debo permitir que todo esto ocurra.


    Ahora no.


    Que duro fue para mí confundirla así, decepcionarla, herirla ....


    Pero no vi otra opción. Tenía que dejarla ir antes de que nos hundiéramos aún más en lo que se ha desarrollado tan rápidamente entre nosotros.


    Porque como dijo Confucio hace más de 2.000 años...


    “Lo que amas, libéralo.”


    Bien.


    Tomé este consejo de un antiguo filósofo que no venía de Francia, sino de China.


    ¿Y cómo me siento ahora?
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    —¿Un bar de karaoke con drag queens? —repito, intentando imaginármelo, y luego sonrío—. ¡Eso suena increíble!


    Sonriente, Mitch aplaude. 


    —¿Entonces me acompañarás allí más tarde?


    —¡Por supuesto! —respondo feliz.


    —¡Genial! Mi amante me canceló y no quiero ir solo.


    —Me alegro de ser tu segunda opción —me burlo de él.


    —No quise decir eso, Grace...


    Me río. 


    —Ya lo sé —hago una breve pausa para pensar—. Espera, no tengo que cantar, ¿verdad?


    Mitch sonríe. 


    —Guardaremos eso para un bar de karaoke normal. Pero esta noche sólo tenemos drag queens que van a actuar. Hay un programa de entretenimiento programado donde nos sentaremos y disfrutaremos del espectáculo.


    —¡Genial! Me vendría bien.


    —¿A quién no? —replica.


    Sí, puede ser. Pero en este momento estoy aprovechando todas las oportunidades que puedo para animarme y no estar demasiado a solas con mis pensamientos.


    Y mi angustia.


    No puedo confiar sólo en Melanie para eso.


    El espectáculo debe continuar.


    Exactamente. La vida debe continuar. Y también mi buena relación con mis nuevos colegas. Mitch y yo vamos a disfrutar mucho esta noche en este bar tan especial.


    Nada ni nadie nos detendrá.


     


    ***


     


    —¡Un aplauso para Miss Super Nova! —el anfitrión de la velada calienta a la audiencia.


    Un estruendoso aplauso llena el bar recién inaugurado cuando la drag queen, que acaba de interpretar su versión de una canción de Mariah Carey, hace una teatral reverencia y luego baja del escenario a grandes zancadas con todo su maquillaje y purpurina. Con sus asombrosos tacones, ella o más bien él es especialmente alta, pero aún más impresionante es su gran voz, hábilmente utilizada.


    —¡Woohoo! —anima Mitch con entusiasmo, agitando su bufanda, que hoy es una de color turquesa pálido con brillantes lunares amarillos.


    Yo también me dejo llevar y dedico una alabadora y deslumbrante pitada a la deslumbrante Miss Super Nova.


    —Damas y caballeros —anuncia entonces el presentador—, haremos una breve pausa. Pueden esperar la primera actuación de una nueva artista en el cielo del drag: ¡Vivian Foxx!


    Algunos aplauden una vez más, luego el presentador de aspecto femenino con su smoking rojo brillante abandona el estrado y se produce un exuberante murmullo de conversaciones triviales entre los invitados.


    —He leído —me dice Mitch con una sonrisa—, que Vivian Foxx lleva en realidad un disfraz de zorro con lentejuelas. Llevo todo el día deseándolo.


    Me río alegremente. 


    —¡Vaya, esta noche se pone cada vez mejor! Quiero ver eso.


    —¿Entonces tú también te diviertes? —me pregunta.


    —¡Y cómo! No podría ser mejor.


    Como si acabáramos de planear una travesura con nuestra conversación, mi smartphone vibra de repente, lo saco y veo que no es otro que Jack el que me llama. Inmediatamente tengo un mal presentimiento.


    ¿Qué quiere de mí de repente?


    Difícilmente puede ser algo bueno.


    —¿Qué está pasando? —quiere saber Mitch cuando me ve mirando perplejo la pantalla del móvil.


    —Es mi ex —comento de mala gana ante las rítmicas vibraciones.


    Mitch abre la boca.      


    —¿El que te engañó con su colega?


    Mi crujir de dientes se hace más intenso. 


    —Sí...


    —Contesta —me exige con ojos casi centelleantes y, sin embargo, con serias ganas de quitarme el móvil.


    Con rápidos reflejos, se lo quito. 


    —¿Estás loco? Sólo significa un nuevo dolor.


    —Eso no lo sabes —interviene Mitch—, quizá esté mal y necesite desesperadamente tu ayuda, ¿no sería una satisfacción total?


    Le dirijo una mirada de reproche. 


    —¿Esa es la clase de persona que crees que soy?


    Sin sentimiento de culpa, se encoge de hombros.


    Suspirando, sacudo la cabeza, pero entonces ocurre de verdad, cojo la llamada.


    Porque, ¿y si Jack realmente está en una situación desesperada? No quiero ignorarlo, porque eso significaría pisotear el tiempo que pasamos juntos. Y yo no soy ese tipo de persona a pesar de todo lo que ha hecho por sí mismo.


    —¿Diga? —atiendo la llamada con neutralidad... también para no meter la pata por si pudiera ser su colega el que me llamara a su smartphone por algún motivo.


    —Grace —la voz de Jack suena inmediatamente, sin embargo—. Hola.


    Tengo que tragar saliva y tranquilizarme. Un millar de sentimientos y recuerdos surgen rápidamente en mí... tanto buenos como malos. 


    —Hola. ¿Cómo... estás?


    —Grace, escucha, ahora sé que cometí un gran error. Por favor, dame otra oportunidad.


    Levanto las cejas y parpadeo varias veces porque estoy perpleja. 


    —Perdona, ¿qué acabas de decir?


    Después le oigo suspirar. 


    —Siento irrumpir así. Pero ¿para qué me voy a andar con rodeos antes? Quiero que vuelvas. Lo que pasó con nosotros fue mucho menos complicado que... con...


    —¿Tu colega? —digo secamente.


    —¿Qué quiere? —me susurra Mitch con curiosidad.


    —Sí —admite Jack, vacilante, a través de la línea—. Después de poco tiempo Sandra quería cambiarme, eso no es posible en absoluto. En fin. ¿Podemos quedar para tomar un café y hablar de todo? Por favor.


    Todavía estoy luchando para entender lo que está pasando aquí. 


    —Uh...


    —O para un cóctel. O para cenar. Da igual.


    —A estas alturas ya sabes que vivo en Nueva York, ¿no? —tengo que aclarar primero, ya que Jack acaba de hablar de lo maravillosamente sencillo que era conmigo.


    —Sí, es sólo una fase tuya —está seguro—. Porque tú me echas de menos igual, bebé, ¿no es así?


    ¿Cuántas veces le he dicho que no me llame bebé durante nuestra relación? Y ahora es aún más inapropiado. Pero de todos modos ese no es el punto ahora.


    —Jack... —digo, dolida, y me toco la frente con la mano libre—. Soy feliz en Nueva York y quiero quedarme aquí.


    —¡Sí, nena! —interviene Mitch satisfecho y me da palmaditas en la espalda elogiándome.


    Le miro brevemente... y decido que no pasa nada si me llama nena de vez en cuando. Luego desvío la mirada al vacío y vuelvo a dirigir mis palabras a Jack.


    —Lo siento.


    Jack guarda silencio un momento. 


    —Lo solucionaremos. De alguna manera. He oído que Nueva York es bastante agradable. ¡Por favor, Grace! Al menos danos una oportunidad.


    Pero se me aprieta el estómago incómodamente ante la idea de conocerle siquiera. 


    —Lo siento, no puedo. Ya no puedo más. Me has hecho mucho daño. Y si te soy sincera, no me basta con estar con alguien a quien, a la larga, le resulta más sencillo estar conmigo que con otra mujer.


    —No quería decir eso —dice inmediatamente.


    Ahora soy yo la que tiene que suspirar. 


    —Jack, este es mi punto de vista. Por favor, acéptalo. Te deseo lo mejor, de verdad. Pero no podemos vernos.


    —Piénsalo otra vez —me pide—. No tienes que decidirlo hoy. Consúltalo con la almohada una noche, ¿ok? Por favor.


    —No te dejará en paz, ¿verdad? —supone Mitch, dándose cuenta de mis expresiones faciales.


    —Por última vez... —empiezo.


    Entonces Mitch me arrebata de repente el móvil de los dedos y enciende la cámara del aparato, haciendo que Jack lo vea en directo y en color. 


    —Hola —le saluda Mitch despreocupadamente, y luego me rodea posesivamente con el brazo, asegurándose de que la cámara también lo capta para que Jack pueda verlo claramente. 


    —¿Hay algún problema? ¿Qué quieres de mi cielo?


    Me siento tiesa y no sé cómo actuar. No se me da bien mentir. Al mismo tiempo, el gesto de Mitch me parece increíblemente dulce y podría echarme a su cuello en señal de gratitud, pero eso también podría decirle a Jack que Mitch y yo definitivamente no somos pareja y nunca lo seremos.


    —¿Quién es? —quiere saber asombrado Jack, que entretanto ha activado él mismo la cámara para que se le vea.


    —Soy el nuevo —dice Mitch—, ¿Y quién eres tú?


    Jack levanta su mano libre de forma apaciguadora. 


    —Ok, lo entiendo. Vaya, Grace, no has esperado mucho para reemplazarme, ¿verdad? ¿Por qué no me dices que ya tienes un nuevo novio?


    Como Mitch sigue sujetando mi móvil, puedo cruzarme de brazos sin problemas.      


    —¿Tú, más que nadie, quieres darme lecciones sobre no sustituir a tu compañero? —contraataco y miro directamente al objetivo de la cámara.


    Al menos Jack muestra comprensión y admite su derrota. 


    —Entendido —confirmando, asiente. 


    —Pero, Grace...


    —¿Sí?


    —Entonces puedo al menos... —una sonrisa avergonzada aparece en los labios de Jack.


    Irritada, frunzo el ceño. 


    —¿Qué?


    —Bueno, ¿puedes darme el número de Emily entonces?


    —¿De la hermana gemela? —Mitch pone cara de asco.


    —¡Dios mío! —digo horrorizada. 


    —¡Claro que no! —Le quito el smartphone a Mitch y pulso valientemente el botón rojo para poner fin a esta terrible conversación con Jack.


    —Guau... —es todo lo que a Mitch se le ocurre decir.


    Suspirando, le miro. 


    —Al menos me lo pone muy fácil para mantenerme firme.


    Mitch se ríe. 


    —Es una forma de verlo, claro.


    —De todos modos, gracias por tu apoyo para exponerle mi punto de vista. Le sonrío. 


    —Ha sido muy amable por tu parte y desgraciadamente necesario.


    Se echa hacia atrás despreocupadamente y cruza los brazos detrás de la cabeza. 


    —Cuando quieras, cariño.


    Por este renovado término cariñoso, sonrío y le doy una suave palmada en las costillas.      


    —Imbécil.


    Los dos nos reímos. De alguna manera Mitch es como un hermano para mí, y eso después de tan poco tiempo.


    Pero en lo que respecta a las relaciones románticas, me estoy hartando de los hombres. En realidad, no quería, pero quizá sea mejor que renuncie al amor y a toda intimidad por el momento.


    Sí.


    A partir de ahora, los hombres son tabú para mí. No para siempre, pero sí durante bastante tiempo.


    —¿Esta todo bien? —me pregunta Mitch para saber si la llamada de Jack me ha molestado y prefiero marcharme.


    Pero sonrío de nuevo y asiento con la cabeza. 


    —Sí. Estoy exactamente donde quiero estar ahora.


    Mitch le devuelve la sonrisa. 


    —Bien.


    La presentadora del esmoquin rojo sale rebotando al escenario. 


    —Damas y caballeros, den la bienvenida a Vivian Foxx.


    —¡Woohooo! —vuelve a decir Mitch emocionado.


    Bueno. Hermanos sustitutos homosexuales y drag queens cantantes este es el tipo de hombres que se supone que me harán feliz a partir de ahora.


    Sólo ellos.

  


  
    Capítulo 18


     Grace


    —Oye, ¿probamos el nuevo restaurante chino? —le propongo espontáneamente a Brenda cuando veo que está terminando de trabajar a la misma hora que yo en esta tarde de martes.


    —Claro —para sus estándares, ella responde exultante asintiendo.


    Un poco más tarde caminamos juntos por el pasillo que nos lleva al ascensor. Cuando llegamos al ascensor y pulso el botón, ella suspira.


    —¿Estás bien?


    —Lo siento, olvidé que no tengo tiempo esta noche. Hay un proyecto en el cajón que quiero llevarme a casa y trabajar en ella.


    —Oh, ¿tienes que hacer horas extras?


    Brenda niega con la cabeza. 


    —No, se trata de un anuncio de trabajo. Quiero ayudar a una amiga para que sea la primera en presentar su candidatura, si es posible. Con una carta de presentación perfecta, por supuesto.


    —Ah, ya veo —respondo mientras el ascensor llega hasta nosotros y se abre la puerta. 


    —Es muy amable por tu parte.


    —Sí, pero eso significa que tengo que volver y no podemos ir al restaurante chino hoy. Pero lo entenderé si vas con otra persona en su lugar.


    Bien, podría preguntarle a Mel, ella siempre está dispuesta a algo así, pero...


    Le hago un gesto de desprecio. 


    —Tonterías, me gustaría ir a conocerlo contigo, pero no se nos escapa. ¿Qué tal mañana por la noche? —antes de que se cierre la puerta y el ascensor siga su camino sin mí, subo.


    —Entendido —Brenda se pone en marcha y se dirige de nuevo al despacho—. Nos vemos entonces.


    —Ciao —aún puedo responder antes de que se cierre la puerta.


    Así que pulso el botón de la planta baja y ahora voy solo a... ¿la planta de arriba?


    ¿Por qué la pantalla muestra que estamos subiendo un piso?


    De hecho, el ascensor ya se detiene de nuevo un piso más arriba.


    Oh, ya veo, seguramente alguien más quiere subir al ascensor que también quiere continuar hacia abajo, y el software del ascensor ha calculado que es más eficiente de esta manera.


    Por lo que a mí respecta.


    La puerta se abre... ¡y nada menos que Drake está de repente delante de mí!


    El corazón me da un vuelco y los ojos se me abren de par en par. Me quedo rígida y tengo que asimilar este hecho inesperado y muy desagradable. Él también parece sorprendido y cualquier cosa menos feliz, de modo que se le escapa un carraspeo y no se incorpora de inmediato. Puede que incluso se plantee la idea de esperar en lugar de acompañarme en una sitio tan pequeño.


    Es precisamente esta consideración la que me provoca algo. No quiero que las cosas sigan siendo extrañas entre nosotros cuando nos vemos por motivos profesionales. O no quiero que piense que estoy suspirando por él.


    O ambas cosas.


    En cualquier caso, ahora formo con mi boca una sonrisa, aunque reservada, y le hago un gesto con la cabeza. 


    —Hola.


    Con los labios ligeramente apretados, devuelve la sonrisa y sube. 


    —Hola.


    Mientras yo miro hacia el pasillo, él se coloca a mi lado a una distancia adecuada para que ya no tengamos que mirarnos y el ascensor pueda seguir su camino.


    Eso es bueno. Nadie se limita por culpa del otro. Acabemos de una vez.


    Mientras la puerta se cierra y el ascensor empieza a bajar, mil pensamientos y preguntas pasan por mi mente.


    ¿Debería decirle algo? Y si es así, ¿qué? ¿Cómo va? Sería un poco estúpido. Pero dirigirme a él formalmente como Sr. Randall también me parecería hipócrita.


    Entonces... está bien si nos quedamos callados, ¿no?


    Sí. Parece haber decidido hacer eso también, obviamente.


    De acuerdo.


    Entonces nos quedamos en silencio, uno junto al otro, esperando a que lleguemos al vestíbulo y podamos seguir cada uno por su lado.


    Oye, quizá incluso nos deseemos un buen final de día, ese podría ser el siguiente paso en la dirección correcta para ser simplemente colegas...


    Una sacudida interrumpe mis pensamientos, seguida de un breve parpadeo en la iluminación. De repente, todo está en silencio a mi alrededor.


    Como si...


    ¡El ascensor se detuvo sin previo aviso!


    —Oh —hago, mirando a mi alrededor confundida—, ¿es eso... normal?


    Esperanzada, sonrío.


    —Aparentemente estamos atascados —sin mirarme, Drake se dirige a los botones. Cuando no le sirve de nada vuelve a seleccionar el vestíbulo, no duda mucho y marca el número de emergencia.


    —¿Diga? —responde alguien con rapidez.


    ¡Gracias a Dios!


    —Sí, hola —responde Drake por el interfono—, el ascensor se ha detenido bruscamente entre dos plantas y ahora no se mueve en absoluto. Somos dos.


    —¿Hay alguien herido?


    Drake me mira.


    Tardo un momento en cambiar de marcha y sacudo la cabeza.


    Así que se vuelve hacia el ascensor. 


    —No. ¿Necesita el número de serie del ascensor? Puedo leérselo.


    —No, está bien —le hace saber el hombre del equipo técnico. 


    —También puedo saber desde dónde has llamado. Al parecer, el software se ha colgado, probablemente debido a la actualización que debemos hacer esta noche. Por favor, acepte mis disculpas por las molestias. Voy a reiniciar el sistema, las luces funcionarán con energía de emergencia hasta entonces. En unos minutos, el viaje debería continuar.


    —Gracias —confirma Drake. De nuevo me mira y parece querer asegurarse de si aún tengo preguntas.


    Cuando le hago un gesto sin palabras con la cabeza, se aparta de nuevo de la planta para ponerse a mi lado.


    Para que no tengamos que mirarnos mientras esperamos. Me parece muy bien.


    Bueno, ahora tenemos la ensalada. Estamos atrapados en un espacio confinado. Él y yo. Nadie más. Eso es genial.


    Después de todo, ahora podría enfadarme con él. En realidad, espero que eso ocurra ahora, porque si soy sincera conmigo misma, aún no lo he superado.


    Pero ¿es esa realmente la razón por la que mi corazón late ahora cada vez más rápido? Al mismo tiempo, ¡me sudan las manos y me siento mal!


    —Oh Dios... —murmuro—. ¿Cuánto más va a durar esto?


    —No por mucho tiempo, estoy seguro —dice Drake con naturalidad, manteniendo la cabeza gacha, ya que hace tiempo que se ha entretenido mirando su teléfono móvil.


    —Pero si estás flotando entre dos pisos así... entonces teóricamente podrías estrellarte... ¿verdad?


    —No. En realidad, no estamos flotando. Y la electricidad sigue ahí, eso es lo que dijo.


    —Ahora no actúes como si de repente fueras un experto en ascensores —me coloco las manos sobre la cabeza.


    Por el rabillo del ojo veo que Drake levanta la cabeza después de todo y se atreve a mirar de reojo en mi dirección.


    —Entiendo, lo siento... —susurro, sonriendo distraídamente para mis adentros mientras miro a las cuatro paredes por turnos—. Aparentemente sigo enfadada contigo, pero no quiero que ese sea tu problema.


    —Grace, sobre eso... me preguntaba de todos modos si podría ponerme en contacto contigo o si tú podrías...


    —Sí, sí, sí —le interrumpo y me abanico. Mi sonrisa se convierte en carcajada—. No hagamos esto, ¿ok? No alarguemos más esto —me pongo literalmente a gruñir—. Maldita sea, ¿cuándo vamos a seguir con esto?


    —Grace —llega con urgencia a mi oído. Ahora siento claramente la mirada de Drake y toda su atención puesta en mí. Hace tiempo que ha vuelto a guardar su smartphone—. ¿Estás teniendo un ataque de pánico?


    —No. ¡No lo sé! ¿Quizás? Sólo tengo la impresión de que voy a morir en unos segundos ¡y no quiero eso!


    —Bueno, esto es un ataque de pánico —se pone justo delante de mí para que su olor me llegue a la nariz y me coge la cara entre las manos—. Respira hondo.


    Me pongo histérica y aparto sus fuertes dedos de un manotazo. 


    —No me toques.


    A la defensiva, levanta las manos. 


    —Lo siento. Pero... Grace —su expresiva mirada me atrapa, sin dejarme otra opción que prestarle atención—. Respira profundo —me lo demuestra claramente.


    —¡No! —continúo resistiéndome, pasando a su lado furiosamente y golpeando la puerta—. ¡Hola! ¿Hay alguien ahí?


    —Es inútil.


    Al principio me parece imposible su comentario de sabelotodo, pero luego me mueve a correr al centro para poder marcar yo mismo el número de emergencia.


    —¡Grace! —Drake me agarra de la muñeca y tira de mí hacia el centro de la pequeña habitación. Cerca se para frente a mí y me mira—. No pasa nada. No nos estamos cayendo. Y estamos a punto de seguir. Estas cosas son normales. No te va a pasar nada, ¿ok? Respira.


    Su mirada, su cercanía, su olor, su forma de ser cariñosa, aunque asertiva, simplemente todo en él me excita aún más en este momento.


    Porque tengo pánico, sí, ahora me doy cuenta, gracias a él.


    Pero ¿eso es todo? No suelo ser tan mordaz.


    ¿Y por qué tengo tanto miedo irracional en primer lugar, como nunca he tenido en mi vida?


    Maldita sea.


    No lo he superado.


    Y cuando me cuida así...


    —Sabes —empiezo, con los ojos húmedos—. Puedes ahorrarte esta actuación y preocupación por mí. Te importa una mierda mi bienestar —se supone que mi cerebro envía la orden de arrancarme de él, pero ni una sola parte de mi cuerpo realiza la acción.


    —¿Tienes idea? —contradice.


    La determinación que descubro en sus profundos iris marrones me despista por completo.


    El miedo a caer desaparece tan rápido como se apoderó de mí. Pero en lugar de eso, ahora me invade la confusión, que tampoco me sienta nada bien.


    —¿Qué significa eso ahora? —le pregunto.


    Drake afloja su agarre alrededor de mis muñecas. 


    —Que... yo... —sus labios tiemblan ligeramente y su mirada oscila entre mis ojos, mi boca y la pared a nuestra derecha.


    ¿Eh? También está luchando con algo, ¡ahora me doy cuenta!


    ¿Pero con qué?


    —Grace, yo... —me suelta, da un paso atrás y se queda mirando al suelo. Tiene los dientes ligeramente enseñados y se pasa la mano por el pelo.


    ¿He visto alguna vez tan desesperado a un hombre tan exitoso y estimado como él? Creo que no.


    —Sólo intentaba protegerte, ¿de acuerdo? —Jadeando, sacude la cabeza y vuelve a apartar la mirada—. Pensé que la mejor manera de ayudarte a romper conmigo sería un rechazo torpe. Porque no hay otra manera.


    ¿De qué está hablando?


    —Pero ahora cuando te veo así... —Me mira como hechizado—, Y siento cómo me hace sentir...


    —¿Protegerme? —repito irritada y doy un paso hacia él. Porque le creo. Pero la pregunta del premio gordo, que más miedo me da, es…—¿De qué?

  


  
    Capítulo 19


     Drake


    Así que ahí está, el momento en el que finalmente tiro por la borda mi último freno y decido contarle a Grace la verdad, aunque sea cualquier cosa menos bonita.


    Pero ya no puedo evitarlo. He estado luchando con esto durante los últimos días, incluso antes de encontrarme con Brian en Londres... pero no me di cuenta hasta después. Así que probablemente habría ido a ver a Grace pronto de todos modos, si no hubiéramos coincidido en ese ascensor, que luego también decidió quedarse atascado.


    Como si el universo tuviera sus dedos en el pastel de nuevo...


    No, para. Nada de pensamientos sensibles. Ahora no. No tengo derecho a hacerlo. Al contrario. He decepcionado profundamente a Grace. Y si ahora le digo los amargos hechos detrás de ella, podría incluso empeorar las cosas.


    Pero tiene que saberlo. Se merece la verdad.


    Al menos ahora.


    Así que me doy una sacudida, abro la boca y recupero el aliento. 


    —La verdad es que te quiero...


    Justo en ese momento, alguien da una sacudida: el ascensor se pone de nuevo en marcha de repente y comienza a moverse. Por muy despacio que ocurra, no nos sacude por dentro, pero aun así nos sorprende y nos hace detenernos a los dos.


    Genial, ¿qué está intentando decirme ahora el universo?


    ¿Que no debería decírselo después de todo?


    Olvídalo, universo. Suficiente.


    —Grace... —empiezo y pienso en cómo expresar la explicación con el menor número de palabras posible.


    —Bajaremos en un minuto —se da cuenta ella también.


    Perplejo, asiento con la cabeza. 


    —Sí... 


    —¿Te gustaría dar un paseo? —sugiere con voz suave.


    Por un breve instante, brota en mí una nueva esperanza y me permito una sonrisa aliviada antes de reflexionar y volver a ponerme serio.


    Pero aun así. Ella también quiere tomarse el tiempo para resolverlo todo, hoy.


    —Nada me haría más feliz —le respondo, incapaz de expresar lo agradecido que le estoy por esta oportunidad que ahora me brinda.


    Incluso ahora reconozco exactamente cuánto la he decepcionado.


    De verdad.


    Les defraudé.


    Tú... y yo.


     


    ***


     


    Cuando llegamos a Central Park, acaba de anochecer y las farolas, recortadas para que parezcan antiguas, se encienden. A medida que nos adentramos en el gran parque, los rascacielos que se alzan imponentes en el cielo parecen retroceder cada vez más ante la exuberante vegetación. Mucha gente nos rodea, sentada en bancos, paseando por los senderos, dando de comer a los pájaros, observando el ajetreo en el gran lago o admirando a un artista callejero. La mayoría también parece estar disfrutando del final del día recién amanecido.


    Bueno...


    Para Grace y para mí, la próxima conversación es una necesidad, pero dudo mucho que tenga algo que ver con el disfrute.


    —Entonces —empiezo.


    Grace, que camina a mi lado, me mira. 


    —¿De qué intentabas protegerme, Drake?


    —Antes... —tengo que tomar aire para reunir finalmente el valor—. De los tabloides. Y especialmente de... —Mierda, ¿cómo puedo decir esto sin asustarla demasiado?


    —¿Delante de los medios de farándula? —se pregunta.


    —Sí, y especialmente de activistas que no se detendrán ante nada.


    —¿Eh?


    —Ya te he dicho que tengo un inmueble por herencia, pero también quiero hacer mis cosas.


    Ella asiente. 


    —¿Y qué?


    —Imagínate, he combinado ambas cosas —digo, libre de orgullo, pero lleno de tensión en mi tono—. He invertido parte de mi riqueza ganada en nuevas parcelas, en las que ahora se está construyendo. Y hay un problema con el último proyecto de construcción.


    —¿Con activistas?  —pregunta y seguimos paseando por el parque.


    Un asentimiento por mi parte. 


    —Ciertos activistas ecologistas están seguros de que el lugar donde se va a construir el nuevo edificio alberga una especie animal que hay que proteger.


    —¿Aquí en Nueva York?


    —Sí. Una especie rara de conejo, dicen.


    —Una especie en peligro de extinción, entonces.


    De nuevo asiento con la cabeza. 


    —Parece que en los últimos años no se ha prestado suficiente atención a garantizar la supervivencia de esta especie de conejo.


    —¿Y no consideras que es tu responsabilidad asumir esta tarea ahora? —teme.


    La miro mientras camino. 


    —De todos modos, esta es la impresión que me dio, habiendo admitido no haber investigado mucho hasta ahora, recientemente en una organización ecologista conocida por sus miembros extremistas.


    —Extremistas... —murmura.


    —Los extremistas son conocidos por tomar medidas radicales y no temen dañar a los disidentes con violencia. De hecho, he recibido incluso amenazas de muerte. Varias. Y ¿cómo dijo el comisario de policía?  eso sólo concierne a los extremistas que me anuncian sus deseos violentos.


    Grace se detiene y me mira, paralizada. 


    —¿Esto es de lo que querías protegerme?


    Yo también me detengo. 


    —Sí. Si se corriera la voz de que hay alguien en mi vida que significa mucho para mí, esa persona también podría convertirse en un objetivo. Quizá incluso más que yo, porque me haría vulnerable al chantaje y tendría que actuar en interés de los extremistas, al menos según su percepción —Con decisión, sacudo la cabeza—. De ninguna manera podía permitirme correr el riesgo de que eso ocurriera. Por eso... —con pesar, miro al suelo antes de volver a mirarla—. No quería arrastrarte a ello y por eso mantuve las distancias. Fiel al lema: “lo que amas, libéralo".


    Una parte ingenua de mí espera que ahora al menos entienda cuáles eran mis motivos y los reconozca como nobles. Pero cuando Grace aparta tristemente la mirada, incluso esa parte de mí se da cuenta de que acabo de meter la pata hasta el fondo.


    —Deberías haberme dicho la verdad, Drake —me hace saber con naturalidad, mirándome seriamente—. En vez de eso, me tiraste debajo del autobús y me hiciste creer que no te importaba.


    —Lo sé —digo en un susurro y le tomo de las manos. Mi mirada ferviente y arrepentida se dirige sólo a ella—. Al intentar protegerte de una herida, yo mismo te hice daño. Y a mí también. Sí, ahora lo sé. Aunque me haya dado cuenta tarde —le suelto las manos con cuidado.


    No dice nada a mis palabras. Supongo que puedo tomarlo como un acuerdo silencioso. Me doy cuenta demasiado tarde. Demasiado tarde.


    ¿Qué más?


    Es lo que es. Lo hice mal. Completamente mal. No hay absolutamente nada que sugiera que Grace volverá a confiar en mí y me abrirá su corazón.


    Sin embargo, contra toda razón y lógica, sigue existiendo esa parte ingenua de mí que no quiere admitirlo. Que se aferra irónicamente a hasta el último resquicio de esperanza para defender lo que es importante para mí.


    —Grace... —No puedo contenerme y vuelvo a estrechar una de sus manos con mis dedos—. Siento infinitamente haberte decepcionado. Desde el fondo de mi corazón, te lo ruego —trago saliva—, Por favor. ¿Podrás alguna vez quizá no mañana o pasado mañana, pero algún día perdonarme?

  


  
    Capítulo 20


     Grace


    ¿Podrás perdonarme alguna vez? Me acaba de preguntar Drake.


    Y como se trata de una pregunta jodidamente importante, incluso después de unos segundos sigo sin saber qué decir.


    Cuando se da cuenta de esto también, en realidad quiere... ¡arrodillarse!


    —No hagas eso —le prohíbo de inmediato y miro a mi alrededor para comprobar si alguien nos observa—. No es que nos vea así otro activista extremista de los derechos de los animales que la tiene problemas contigo hiciste bien en decirme por fin la verdad ahora, pero no necesitamos provocar a esta gente innecesariamente.


    —¿Es esa la única razón por la que no quieres que lo haga? —quiere saber—. ¿Porque nunca podrías perdonarme de todos modos?


    —Drake, escucha, creo que...


    —Por favor, no lo hagas —suplica, y de nuevo parece jugar con la idea de ponerse de rodillas—, por favor, Grace. Hablemos de esto. Aunque no sea hasta dentro de un año. Pero... ¡por favor! Dame otra oportunidad. Porque eres la primera mujer en muchos años que desencadena algo en mí que no he sentido en mucho tiempo, simplemente por ser quién eres.


    Mi corazón late más deprisa y siento como si estuviera experimentando un déjá vu.


    Hablemos.


    Dame otra oportunidad.


    Me lo dijo un hombre el otro día.


    De Jack, mi ex.


    Que otro hombre tenga que pedirme disculpas en poco tiempo y pedirme otra oportunidad porque metió la pata y me hirió profundamente debería hacerme reflexionar.


    Sí, eso ahora podría hacerme renunciar aún más al mundo de los hombres.


    Pero... no es así.


    Por mi vida, por mucho que lo intente sólo por despecho no se me ocurre nada en lo que Drake y Jack sean comparables.


    Jack se acostó con otra mujer durante nuestra relación, quiere que vuelva porque no soy complicada, y si no se conformaría con mi hermana gemela.


    No, gracias.


    Drake, por su parte, quería mantener alejados de mí a ciertos activistas, cree que soy especial y ha aceptado esperar todo un año para un posible debate conmigo si fuera necesario.


    —Ya basta —dice, porque yo sigo en silencio—, ahora me voy.... —de nuevo hace un esfuerzo por ponerse de rodillas.


    —¡No! —vuelvo a exigirle, pero esta vez le toco en sus anchos hombros al hacerlo y me permito reírme tímidamente—. No seas tonto.


    Esperanzado, sonríe. 


    —Me gusta ser tonto para ti.


    Sonriendo, sacudo la cabeza. 


    —Te lo prohíbo.


    —De acuerdo. — suspira y me aparta un mechón de pelo de la cara—. Entonces, ¿puedo pedirte perdón unas cuantas veces más? ¿Qué tal cien mil veces?


    Respiro. 


    —Jesús, Drake...


    —¿Sí, Grace?


    —Aunque me rechazaste sin explicación, al final había una razón romántica detrás.


    —Sólo la ejecución fue pésima —admite con pesar.


    Asiento con decisión.      


    —Tiene que haber otra solución.


    —¿Para nosotros? —quiere saber y parece iluminado.


    —Y para tu relación con ciertos activistas por los derechos de los animales.


    —¡Oh, Grace! —aliviado, tira de mí hacia sus brazos y me abraza a él—. Si existe la más mínima posibilidad de que puedas imaginar perdonarme algún día...


    —El énfasis está en algún día —tengo que recordarle y apartarle suavemente de mí, aunque siento claramente que esto me cuesta una disciplina increíble y me encantaría entregarme al abrazo íntimo si mi corazón herido no me lo prohibiera.


    Da un paso atrás y me suelta. 


    —Lo siento.


    —Entonces... —Oh Dios mío, su cercanía todavía se siente escandalosamente grande... ¿dónde estaba yo? ¡Oh, sí! 


    —Vamos a ocuparnos primero del problema con tu proyecto de construcción. ¿Ok? Hagámoslo.


    —Grace Jefferson, ahora mismo me estoy enamorando aún más de ti —murmura Drake y parece tener que recomponerse para no volver a tocarme.


    Vaya, ¿qué? ¿Acaba de confesar su amor por mí también? ¿Y admitió que me ama desde hace mucho tiempo? ¡Así, sin más! Como si fuera lo más natural del mundo.


    —Y también sé ahora —continúa—, cómo tratar a los activistas de los derechos de los animales que me amenazan: Preparar un debate abierto con ellos.


    Asustada, abro la boca.      


    —¿Quieres que se investigue a los remitentes y enfrentarlos?


    Para mi tranquilidad, Drake lo niega. 


    —No cara a cara, pero en términos generales con una declaración pública. Y con acciones. Sí, estoy tomando medidas. Los conejos serán reubicados, cueste lo que cueste.


    —¿Puede ser caro algo así? —reflexiono en voz alta—, Un reasentamiento así.


    —Si va a ser adecuado a la especie y sostenible, para que los animales estén bien protegidos en los próximos años y puedan reproducirse más que antes, entonces sí. Pero ya decía yo que sólo por hacer una declaración, uno o dos socios comerciales que querían apoyarme en el proyecto de construcción podrían saltar de mi espalda. Pero ¿sabes qué? —Drake hace una pausa para hablar y parece muy decidido—. Entonces tampoco merecen trabajar conmigo. No dependo de idiotas. Entonces me buscaré otros socios para cooperar, a la mierda el trabajo extra que costará. ¡Por los conejos!


    Drake Randall, yo también me estoy enamorando cada vez más de ti.


    ¡Oh sí, es realmente así! Yo también lo quiero.


    —Y voy a empezar a implementar ese plan hoy. Tal vez así seas capaz de perdonarme del todo algún día, Grace —despidiéndose, me hace un gesto con la cabeza, se da la vuelta y quiere marcharse.


    —Un momento, señor —se me escapa con voz segura y cruzo los brazos delante del torso—. ¿Qué pretendes?


    Perplejo, vuelve a mirarme. 


    —Poniendo en práctica mi plan para demostrarte a ti y a los defensores de los derechos de los animales que voy en serio. ¿Me has estado escuchando?


    —Está bien —respondo acercándome—, pero ¿cómo te atreves a dejarme aquí así?


    Traga saliva. 


    —Lo siento, ahora estoy tan lleno de energía que podría haber olvidado mis modales. Por supuesto que te llevaré a casa primero —con un gesto de su brazo, indica que pase delante suyo—. ¿Dónde dijiste que vivías? Ah, sí —me guiña un ojo.


    En una de sus propiedades, le respondo solo en mi mente y sonrío.


    —Bromista —pronuncio en su lugar.


    —Podría ofrecerte alojamiento gratis para siempre, me viene a la mente. Pero entonces podrías interpretarlo como un soborno.


    —Supongo que sí. Podrías comprar mi corazón —no puedo dejar de sonreír—. Pero volviendo al tema que nos ocupa: lo que espero de ti ahora, después de haberla cagado, no es que seas un caballero. Porque después de que fuiste y eres también bastante maravilloso conmigo, ahora espero más bien lo contrario de ti.


    Drake, comprensiblemente, necesita un momento para darse cuenta de lo que intento decirle. A saber, que ya estoy en proceso de perdonarle, sobre todo desde que no me deja otra opción con sus grandes maneras.


    —¿Lo entiendes ahora? —murmuro, acercándome aún más, agarrándolo por el cuello y tirando ligeramente de él hacia mí—. No has terminado de pedirme perdón.


    —Oh, Grace...


    Cierro los ojos y dejo que mi boca se pose sobre sus sensuales labios. Mis brazos rodean su cuello y lo aprieto contra mí mientras lo beso profundamente. Drake no duda, pone sus manos en mi espalda y me toma cautiva.


    —Mhm… —se acalora y me devuelve el beso apasionadamente.


    No tarda mucho y tengo que contenerme para no olvidarme completamente de mí misma en público. 


    —Vaya... —susurro y me despego de él a regañadientes. Le miro soñadoramente.


    —Tú lo has dicho.


    Feliz, me río. 


    —Ahora un ascensor en el que estemos atrapados no estaría tan mal.


    —Por mí, perfecto —responde, levantando una comisura de los labios de forma sexy—. Me gusta ser quien te ayude a relajarte siempre que lo necesites —sonríe descaradamente, aludiendo a mi ataque de pánico.


    Riendo, le sacudo la cabeza. 


    —Será mejor que me digas qué vamos a hacer ahora ¿Vamos a tu casa... o a la mía?


    —¿A mí casa o a la tuya? —se pregunta ante mis palabras.


    —Claro —empiezo a moverme, le tomo de la mano y tiro de él, lo que permite de inmediato. 


    —¿Vamos a tu penthouse... o al edificio de apartamentos que he alquilado?


     


     


     


    ***


     


    En realidad, es demasiado bueno para ser verdad, así que siento la tentación de pellizcarme para asegurarme. En lugar de eso, de vez en cuando me llevo las manos a la cara de Drake y le miro con una sonrisa amplia y beatífica. De este modo, compruebo de la forma más hermosa imaginable que esto realmente no es un sueño.


    Desde que nos retiramos a mi piso, o más bien al suyo, para disfrutar juntos sin molestias, todo ha ido igual que la última vez, si no mejor: la química entre nosotros es mágica y perfecta. Sin necesidad de muchas palabras, nos compenetramos rápidamente y todo parece como si siempre lo hubiéramos hecho así y nos conociéramos desde siempre.


    Impaciente, abrí la puerta, pero no pudimos evitar tocarnos y nos besamos apasionadamente.


    Hubiera pensado que le enseñaría a mi casero las instalaciones y le mostraría las paredes pintadas de morado pastel, entre otras cosas, cuando estuviera presente. Que le mostraría lo bien que cuido de su propiedad y la inquilina ejemplar que soy.


    En cambio, mi casero no podría estar más bueno y ahora nos besamos por la sala de estar tipo loft directamente hacia el dormitorio. No nos interesa lo más mínimo el estado del piso. Al contrario, de camino a mi cama, en nuestra impaciencia tiramos una lámpara, que se rompe al chocar con el suelo. Ni siquiera eso nos molesta. Y en lugar de llegar al dormitorio, nos dejamos caer a medio camino en el sofá y empezamos a desnudarnos el uno al otro entre risas anticipadas y sensuales.


    Nada más tumbarme desnuda bajo este dios de hombre, me coge la cara entre las manos.


    —No volveré a soltarte, te lo prometo —me dice.


    Feliz, sonrío. 


    —Lo sé —entonces le robo el siguiente beso de los labios, que él devuelve inmediatamente.


    Nuestros besos no tardan en acalorarse de nuevo. Cuando la mano de Drake baja también, encuentra mi punto más sensible y frota mi perla húmeda, no puedo aguantar más y dejo que oiga mi gemido. Llena de lujuria, me muevo bajo él y clavo ligeramente las uñas en su fuerte espalda mientras él estimula mi palpitante centro más rápido y con más presión. Aunque a estas alturas mantengo los ojos cerrados y me concentro en lo bien que me sientan los mimos de Drake, puedo sentir su mirada clavada en mí. Saber que le encanta ver cómo me excito, me dejo caer y pierdo la cabeza por su culpa no hace sino calentarme aún más. Lo que me hace con los dedos en el clítoris también me lo pellizca suavemente y lo fantástica que es su sensación cuando, además, se inclina aún más y me muerde el lóbulo de la oreja, ¡me vuelve completamente loca!


    —Uhh... sabes cómo hacer feliz a una mujer... —saco con un gemido y le miro de nuevo.


    Sexy, levanta una comisura de los labios. 


    —Parece que sé cómo hacerte feliz, nada más importa.


    Cuando le oigo decir algo tan dulce y caliente, no puedo esperar más.


    —Drake…


    —¿Sí? —murmura, porque en ese momento su boca se dedica a mi pezón erecto.


    —Quiero sentirte —suplico, jadeando... y aún con una amplia sonrisa de éxtasis en la cara.


    Drake emite un gruñido seductor. 


    —Ah, ¿sí? —me suelta el pezón, pero solo para zambullirse entre mis muslos.


    Gimo excitada cuando su cálida y enorme lengua se posa en mi clítoris.


    —Mmm... —lo hace con su voz profunda y masculina mientras me lame. —Eso es, estás lista —continúa—, Ah, y cómo estás.


    Riendo, vuelvo a acercarlo a mí.      


    —Estúpido.


    Con una sonrisa pícara, vuelve a ponerse a mi altura y me mira mientras coge su mejor pieza con la mano y quiere penetrarme.


    —Un momento —digo, ahora dejando que mis dedos vaguen hacia el sur—, ¿ya está listo el caballero?


    Mi mano palpa su virilidad y rápidamente comprueba lo duro y grande que está ya su miembro. 


    —Sí, también.


    Se ríe acaloradamente, aparta mi mano entre nuestros cuerpos ya sudorosos y me penetra.

  


  
    Capítulo 21


     Drake


    ¿Tiene Grace alguna idea, o al menos una idea aproximada, de lo hermosa que es cuando se deja llevar por mí? ¿Es siquiera remotamente consciente de su perfección y plenitud, que puedo ver claramente cuando simplemente es ella misma?


    En este momento, lo único que sé es que soy el hombre más afortunado del mundo porque puedo estar a su lado. Los obstáculos que se interpusieron en nuestro camino ya no son un problema, ahora solo estamos nosotros.


    Y ahora mismo estamos nosotros como una unidad fusionada, sudorosa y gimiente que no podría ser más fantástica.


    Debo admitir que me cuesta bastante disciplina no olvidarme por completo de mí mismo y, al menos, mostrar un poco de moderación para no ser demasiado duro con ella a pesar de mi ilimitada lujuria por ella. Una y otra vez tengo que reprenderme y bajar el ritmo, porque incluso yo mismo noto que mi agarre, en el que la mantengo cautiva con piel y pelo, y mis embestidas en su seductora hendidura son cada vez más duros.


    Por la forma en que Grace se entrega debajo de mí, parece disfrutarlo tanto como yo, incluso pide más con su lenguaje corporal. Pero tengo que decir que también hay algo jodidamente caliente en no llegar aún al extremo del que soy capaz y en cómo me gustaría hacérselo a ella.


    Todavía no.


    —Ven a por mí —le ordeno con voz suave y acaricio con ternura su pelo castaño oscuro, que ya está mojado de raíz. La miro, que mantiene de nuevo los ojos cerrados y tiene esa maravillosa expresión de lujuria en su precioso rostro, y noto cómo sólo eso me vuelve aún más salvaje por ella. De nuevo contengo mis propios impulsos y experimento el placer más intenso... y la anticipación de lo que habrá entre nosotros dentro de unas semanas o meses, cuando pretendo despojarme hasta de las últimas prohibiciones.


    —Oh... Drake... —Grace me aprieta contra ella. Su gemido se convierte en un jadeo. El jadeo se hace más rápido y más fuerte. Ella comienza a retorcerse.


    Vuelvo a agarrarla por la cabeza y por la cintura y la atrapo con más fuerza.


    Casi simultáneamente explotamos, y un fuego se enciende en mi interior y se apodera de cada una de mis células de la forma más fabulosa. Grace parece sentir lo mismo, y eso hace que el momento sea perfecto. Mientras nos miramos a los ojos, ardemos intensamente juntos, nuestros dos fuegos uniéndose en una poderosa llama a chorro que no destruye, sino que da y nos da la dicha más pura.


    Mientras este intenso clímax se apacigua y nuestras almas se deslizan gradualmente desde la cima del placer de vuelta a la nube nueve, me pregunto por un breve instante si alguna vez antes había tenido pensamientos tan poéticos en mi cabeza durante el sexo. Entonces Grace y yo intercambiamos la siguiente mirada que inevitablemente nos lleva a sonreír alegremente.


    Mis músculos se relajan, me despego suavemente de esta mujer única y le doy un suave beso en la frente sudorosa.


    Te amo, Grace Jefferson, con todo lo que soy y siempre seré.


    Y tienes razón, venga lo que venga, juntos podemos dominarlo todo. Mientras hablemos abiertamente de todo, nada ni nadie podrá hacernos daño.


     


    ***


     


    El aluvión de destellos que me golpean desde que me he puesto delante del atril me ciega, pero no quiero dejarlo entrever y mantengo la expresión actual del rostro y la mirada atenta. Después de que Thomas tuviera la amabilidad de encargarse de anunciarme al comienzo de esta rueda de prensa y de describir la situación inicial, todos los ojos y oídos están ahora puestos en mí. Inmediatamente me hacen fotos, e incluso desde la televisión regional, dos canales están representados y grabando. A mi derecha, Thomas junto a mí; a mi izquierda, se han reunido los representantes de los socios de cooperación con los que realizaré el proyecto de construcción. Algunos de los antiguos socios me fueron fieles cuando les describí la situación. Otros, en cambio, me abandonaron como a una patata caliente porque las medidas adicionales previstas son demasiado costosas para ellos o temían las consecuencias de esta conferencia de prensa... y fueron sustituidos por mí, igual de impertérritos, por empresas y personas que comparten mi nuevo punto de vista.


    —Damas y caballeros —comienzo—, como ya les ha informado mi estimado colega y amigo Thomas Kent, se ha producido una controversia en torno a mi actual proyecto de construcción, que me gustaría comentar aquí. 


    Dejo que mi mirada recorra atentamente la sala, divisando bastantes micrófonos que captan mis palabras. 


    —Hace tiempo que debería haber hecho una declaración así, por lo que me gustaría empezar disculpándome formalmente por no haberlo hecho antes. Admito abiertamente que no he tratado el tema lo suficiente en el pasado.


    Mis ojos se entrecierran un poco y prosigo.


    —Posteriormente, me he enfrentado a amenazas que también me han hecho temer por mis seres queridos. La violencia nunca es una solución, pero cuando uno se enfrenta a la amenaza precisamente de eso en forma de cartas anónimas, hay que tomárselo en serio, eso me decidió aún más a hacer antes un examen de conciencia, aunque desgraciadamente me llevara algún tiempo. 


    Saludo con la cabeza a algunos periodistas y también a activistas de los derechos de los animales que fueron invitados deliberadamente. 


    —Ahora puedo afirmar con mayor rotundidad que todas las empresas implicadas en el proyecto de construcción están unidas en la protección de la colonia de conejos raros en cuestión y harán todo lo posible para reubicarla de forma adecuada para la especie y contribuir notablemente a que siga existiendo. 


    En realidad, quiero seguir hablando directamente, pero de repente no sólo se oyen aplausos encantados, sino también algún que otro grito desde las filas de los activistas ecologistas extremistas, que expresan que siguen siendo escépticos y que vigilarán de cerca mis próximos pasos.


    Inmediatamente, sin dudarlo, establezco contacto visual con los interlocutores.      


    —Háganlo. De hecho, les pido específicamente que lo hagan.


    Algunos defensores de los derechos de los animales intercambian miradas irritadas.


    Con confianza, vuelvo a asentir. 


    —Mi puerta está abierta a cualquiera que quiera saber más sobre la puesta en marcha de esta promesa y comprobarlo. Sólo les pediría que se acoplaran a los horarios y canales de contacto habituales para ello.


    Cuando a algunos les queda claro que estoy pidiendo diplomáticamente de esta forma que no me envíen más cartas amenazadoras con promesas de muerte a casa, algunos reporteros, cámaras y ecologistas pacíficos se permiten reír, mientras que la mayoría de los activistas extremistas por los derechos de los animales, por el contrario, evitan mi mirada avergonzados. Al parecer, no esperaban que fuera tan claro sobre el futuro de los conejos, pero tampoco sobre sus amenazas de muerte.


    Muy bien.


    Eso es exactamente con lo que contábamos mis abogados y yo.


    A menudo nos resulta bastante difícil hablar abiertamente de lo que ocurre, pero en un número increíble de casos es la mejor solución para todas las partes.


    Gracias a Grace, pude  atender el asunto de los conejos y las cartas amenazadoras que recibí.


    —Estoy encantado de poder realizar este proyecto de construcción con socios excepcionales a mi lado —introduzco al concluir mi discurso—. Una vez que los conejos hayan sido reubicados con éxito y de forma sostenible, podemos esperar muchos apartamentos de alquiler nuevos y económicos en estos terrenos a los que les he invitado hoy, ya que se necesitan desesperadamente en Nueva York. Sí, se necesitan nuevas viviendas en cada esquina de esta ciudad. Pero y lo digo con toda sinceridad desde aquí no a costa de una especie en peligro de extinción. Digo esto por profunda convicción; y no porque me sienta obligado a hacerlo sobre la base de ciertas inquietantes cartas que he recibido. Mis socios de cooperación y yo no nos dejamos chantajear. Tenemos visiones. Y las visiones deben respetar la naturaleza. Siempre.


    Con otra inclinación de cabeza, que casi equivale a una leve reverencia, agradezco a los presentes su atención.


    Vuelven a resonar los aplausos, esta vez incluso acompañados de entusiastas silbidos, y creo adivinar que incluso los miembros de la organización extremista de defensa de los derechos de los animales están satisfechos... al menos por ahora.


    Cuando me alejo del atril, recibo un abrazo de apoyo moral de Thomas antes de estrechar la mano uno tras otro a los representantes de mis socios comerciales para el proyecto de construcción. Al mismo tiempo, las cámaras de vídeo siguen funcionando y se hacen una o dos fotos. Después hablo con varias personas, entre ellas el alcalde. El ambiente es bueno, la rueda de prensa parece un éxito.


    Pero la mayor sonrisa se me dibuja en la cara cuando por fin me alejo del bullicio y camino hacia Grace, que me espera allí.


    —Hola —le murmuro, poniendo las manos en su cintura y dándole un suave beso en la boca.


    —Oye. Estoy muy orgullosa de ti, ¿lo sabes?


    —Gracias. Sólo espero haber podido disuadir a los extremistas violentos de atacarme de una vez por todas.


    Sonríe con confianza.


    —Si son listos, sí. Tengo un buen presentimiento. Y sigues en contacto con ellos. ¿Lo que intentabas decir es que también quieres acercarte activamente a ellos en caso de que no vuelvan a ponerse en contacto contigo por su propia voluntad?


    —Sí, exactamente. Mis abogados también piensan que es la mejor manera.


    Grace me abraza y me estrecha.      


    —Estupendo. Si hace falta, te lo recordaré de vez en cuando. 


    Cuando vuelve a mirarme, me guiña un ojo y me sonríe descaradamente.


    Me río. 


    —Bueno —luego tomo aire—. Supongo que estaba ladrando al árbol equivocado. Si amas algo, déjalo ir... eso era obviamente una estupidez.


    —No necesariamente —dice Grace—, solo que tu ejecución dejó mucho que desear. Pero nadie es perfecto. Por otro lado, tú también me ayudaste, sobre todo a no tomármelo todo tan a pecho. —Me da un beso cariñoso en la nariz—. Además, el dicho de Confucio continúa, ¿no?


    Mi sonrisa se ensancha, hace tiempo que mi mirada sólo está fija en ella, aunque todavía hay mucha gente a pocos metros que quiere hablar conmigo.      


    —Sí, así es. Dice ‘Si amas algo, déjalo libre. Si vuelve, es tuyo para siempre'. —Me rasco la nuca—. Pero en realidad no quería poner a prueba tus sentimientos por mí.


    Habría sido mejor una discusión previa en lugar de intentar proteger a Grace manteniéndome alejado, añado en mi mente.


    —Lo sé —responde con voz tierna y me mira enamorada, lo que me da ganas de derribar árboles de felicidad—. Pero de alguna manera, la sabiduría que has seguido tiene algo de verdad: Después de todo lo que hemos superado juntos, ahora eres más que nunca mi Sr. Correcto.


    No puedo evitar acercarme de nuevo a ella, ignorar los gritos de los periodistas y robarle otro beso.      


    —Para siempre.


     


    FIN
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